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Introducción

En nuestras iglesias creemos que es nuestro deber ofrecer consejo y apoyo a los miembros que se hallan en di-

ficultades económicas. Con frecuencia se les pide a los diáconos o a otras personas que sirvan de consejeros o 

fiduciarios. Ayudar a un hermano o a una familia de esta manera es un acto de servicio. Casi siempre los problemas 

que se enfrentan son desafiantes y complejos; muchas veces son una mezcla de asuntos personales, económicos y 

espirituales.

La institución Anabaptist Foundation (Fundación anabaptista) ha recibido varias peticiones en cuanto a proveer en-

señanza para los líderes de las iglesias, consejeros económicos y fiduciarios. En respuesta a esta necesidad, Anabaptist 

Foundation ha impartido el Seminario para diáconos, consejeros económicos y fiduciarios en varias comunidades. En 

este librito, incluimos algunos de los temas presentados en estos seminarios, para estudiarlos con más atención y 

enseñárselos a otros.

Estos estudios se han diseñado para personas que trabajan con quienes tienen problemas económicos; es decir, 

no es para los mismos que están luchando con sus finanzas. Esperamos que este libro ayude a los diáconos, conseje-

ros y fiduciarios entre nosotros en su obra desafiante pero necesaria en nuestras iglesias y comunidades.
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Prefacio

Esta colección de artículos dirigida a diáconos, consejeros y fiduciarios, según la tradición anabaptista de ayuda 

mutua, se ha diseñado para proporcionar consejo bíblico sobre cómo ayudar a nuestros hermanos que se en-

cuentran en dificultades económicas. Este recurso no provee consejo sobre el derecho tributario ni otros asuntos 

legales. Estos asuntos se deben dirigir a personas capacitadas en esa área. 

Cada situación es única y resulta difícil abordar todas las circunstancias en una sola publicación. Esto resalta la 

sabiduría de usar comités locales de entre la hermandad anabaptista para que ayuden a restaurar a aquellos que se 

encuentren en problemas económicos. Nuestra meta es proveerles recursos útiles a estos comités para apoyar sus 

esfuerzos. 

La Fundación Anabaptista no es responsable por las decisiones que tomen los comités locales. Por lo general, esta 

publicación presenta la forma en que las iglesias y los comités que forman parte de la Fundación Anabaptista abor-

dan típicamente ciertas situaciones, pero posiblemente no represente una posición oficial de Anabaptist Foundation 

sobre cada caso.
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Richie Lauer

El Diccionario de la Lengua Española define un  

 mayordomo como:

1. m. y f. Criado principal a cuyo cargo está el go-

bierno económico de una casa o hacienda.

2. m. y f. Oficial que se nombra en las congrega-

ciones o cofradías para que atienda a los gastos 

y al cuidado y gobierno de las funciones.

3. m. Cada uno de los individuos de ciertas cofra-

días religiosas.

4. m. Ec. y El Salv. Agente principal del propietario, 

arrendatario o administrador de una hacienda.

Esta definición no viene de la Biblia; sin embargo, 

cada aspecto pinta un cuadro claro de una persona que 

ayuda a otra. En ninguna de estas definiciones vemos 

al mayordomo como dueño o maestro. En cada caso 

administra, cuida o maneja bienes de otro; desempeña 

el trabajo de un siervo. Esta definición nos ayuda a com-

prender la función de un mayordomo cristiano: Dios es 

el dueño, y él nos llama a entrar en su servicio y manejar 

sus pertenencias para el bien de otros. ¿Nos describe 

esto a nosotros?

¿Qué incluye la mayordomía? Muchas veces pensa-

mos que la mayordomía se trata principalmente del di-

nero, las finanzas y las posesiones. Aunque es cierto que 

el manejo de las posesiones es parte de la mayordomía, 

también incluye otras cosas, algunas de las cuales son 

más importantes que el dinero. Por ejemplo, la mayor-

domía incluye manejar el regalo de la Palabra de Dios. 

Muchas personas en el mundo han crecido sin conocer 

la Palabra de Dios; nosotros, en cambio, la tenemos des-

de nuestra niñez. Tenemos Biblias en nuestros hogares 

y somos parte de una iglesia donde se nos enseña la 

Biblia. Tenemos familiares y amigos que son cristianos, 

cuando otros no disfrutan de este privilegio. Se nos ha 

encomendado la Palabra de Dios; por tanto, somos res-

ponsables por lo que hacemos con ella.

Muchos también tenemos una herencia piadosa. 

Muchas de las bendiciones espirituales que disfrutamos 

hoy se deben a la fidelidad de nuestros padres, abuelos 

y antepasados. ¿Cómo sería nuestra vida si ninguno de 

nuestros antepasados hubiera adorado a Dios? ¿Cómo 

sería si la Biblia no hubiera formado parte de tu crianza? 

Imagínate que te hubieras criado sin conexión alguna a 

la iglesia. Tu herencia sería muy diferente. Eres un ma-

yordomo de esa herencia y eres responsable por lo que 

haces con ella durante tu vida.

Disfrutas de buena salud, de una mente sana y de 

talentos y habilidades únicas. Dios no te dio todo esto 

para que lo uses de forma egoísta, sino para que lo uses 

en el servicio a otros.

El llamado a la mayordomía
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El llamado a la mayordomía — El llamado a la mayordomía —   

En un sentido eres mayordomo de los que forman 

parte de tu vida. Piensa en tu cónyuge, tus hijos, nietos, 

nueras y yernos, hermanos de la iglesia, amigos, vecinos, 

empleados o, tal vez, tu patrón. Dios ha puesto a muchas 

personas en tu vida. Tienes una cierta responsabilidad 

de ser mayordomo y cuidar de tales personas.

En Génesis 4 Caín respondió a una pregunta de Dios 

con otra pregunta. La pregunta de Dios era: “¿Dónde 

está Abel tu hermano?” En lugar de contestar, Caín res-

pondió con tono acusador: “¿Soy yo acaso guarda de 

mi hermano?” Dios no respondió directamente a esa 

pregunta. Caín posiblemente no merecía una respuesta 

por la actitud que demostró, o tal vez la pregunta era 

retórica y la respuesta obvia.

Yo quisiera hacerte la misma pregunta: “¿Eres tú 

guarda de tu hermano?” La palabra “guarda” se tradu-

ce de una palabra hebrea que significa “seto”, como un 

seto de espinos que servía de protección. En los tiem-

pos bíblicos las personas tenían ovejas y cabras, y estas 

necesitaban encierros para protegerlas, pero no había 

alambres para hacer las cercas. 

Tampoco tenían acceso a la 

madera necesaria para hacer 

vallados. Una de las maneras 

en que hacían un “redil” era 

extraer pequeñas plantas de 

espinos y sembrarlas en forma 

de seto. Al crecer, los arbustos 

formaban una valla que protegía contra los depredado-

res. Cuando Caín preguntó “¿Soy yo acaso guarda de mi 

hermano?”, estaba preguntando si él era el protector de 

su hermano. “¿Soy yo el seto de mi hermano?”

Como mayordomos, somos llamados a ser guarda 

de nuestros hermanos: su seto protector. Aunque no 

cumplo perfectamente con mi deber como ministro, 

de corazón hago lo mejor que puedo para ayudar a mi 

hermano, mi hermana, este joven y aquel anciano. ¿Es 

importante que alguno 

de ellos sienta que yo soy 

una espina en su carne? 

Aunque parezca extraño, 

eso encaja con la idea 

de que somos llamados 

a ser parte de su seto de 

protección. Si yo codeo 

o pincho a alguien en 

busca de su bienestar, 

mi función es la de un 

guarda; estoy sirviendo 

en el lugar al que fui lla-

mado. No lo hago para 

sacar provecho personal; 

es porque lo amo y deseo 

protegerlo. A veces debo 

proteger a mi hermano de algún depredador, y otras ve-

ces debo protegerlo de sí mismo.

¿Estás dispuesto a ser seto de protección para tu 

hermano? “¿Soy yo acaso guarda de mi hermano?” Caín 

hizo esta pregunta hace mucho tiempo; sin embargo, 

todavía hoy es una buena pregunta y podemos contes-

tarla. Sí eres guarda de tu hermano. Eres llamado a estar 

al tanto de los depredadores financieros y vulnerabili-

dades personales. Eres llamado a cuidar de los débiles, 

los indefensos y de aquellos que no pueden cuidar de sí 

mismos. Este es un llamado alto y una evidencia pode-

rosa de buena mayordomía.

¿Eres  
guarda  
de tu  
hermano?

Sí eres guarda  
de tu hermano. 

Eres llamado  
a cuidar de  
los débiles,  

los indefensos  
y de aquellos  

que no pueden  
cuidar de  

sí mismos.
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Richie Lauer

Un llamado a la hermandad

T  u lectura de un libro para diáconos y fiduciarios  

económicos testifica del llamamiento que siente 

de ayudar a los necesitados. “Sobrellevad los unos las  

cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo”  (Gálatas  

6:2). ¡Gracias por responder al llamado de servir a la igle-

sia de esta forma!

¿De dónde viene este llamamiento? No todos los 

llamados son iguales. ¡Lo importante es quién te llama 

a esta obra! Tal vez estés sirviendo como diácono, mi-

nistro, obispo, fiduciario o consejero nombrado por la 

iglesia. Por tanto, es por medio de la iglesia que Dios nos 

llama a servir, y ese es un llamamiento de alta prioridad.

1 Reyes 17:8-16 relata una historia que se trata del 

llamado al servicio. Elías había entregado un mensaje 

desagradable al rey Acab: “Serás juzgado por tu pecado”. 

Después de esto, la vida de Elías estaba en peligro, en-

tonces él huyó y vivió escondido. Durante ese tiempo él 

necesitaba ser sustentado.

Dios proveyó las necesidades de Elías en etapas. 

Primeramente, Dios escondió a Elías junto a un arroyo 

y le mandó alimento por medio de unos cuervos. Al 

aumentar la sequía, el arroyo se secó y otra vez Elías 

necesitaba ser sustentado. Dios sabía que este arroyo 

se secaría. Asimismo, él conoce cada necesidad que en-

frentamos. En la segunda etapa de su plan, Dios mandó 

a Elías a buscar a una persona específica. La Biblia dice 

que Dios dio orden a una viuda de sustentar a Elías. 

La palabra original que se traduce “dio orden” significa 

“nombró”. Dios eligió a esta mujer específica en ese pre-

ciso lugar y la nombró para que sustentara a Elías.

Cuando Elías llegó, la mujer estaba allí esperando. 

Ella no sabía que esperaba a alguien que Dios enviaba, 

pero Dios sí lo sabía. Elías pidió un sencillo vaso de agua, 

y ella lo atendió de buena gana; era una cortesía común. 

La mayoría de las personas están dispuestas a cumplir 

con cortesías comunes. Sin embargo, cuando Elías le 

pidió comida, la viuda no estuvo dispuesta a darle. Yo 

parafrasearía su respuesta de esta manera: “Obviamente 

no conoces mi situación: solo tengo un puñado de ha-

rina; por lo tanto, no puedo ayudarte”. Literalmente, ella 

dijo que la harina que le res-

taba cabía en la palma de  

su mano.

Mira la palma de tu mano 

e imagínate llenarla de hari-

na. ¿Cuánto necesitas para 

llenarla? ¡No es mucho! ¡Es 

muy, muy poco!

Como líder de la iglesia, 

fiduciario o consejero, se 

Cuando Dios  
te llama  
 a servir,  

él es fiel en  
capacitarte.
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espera que extiendas más que una cortesía común. 

La persona necesitada, o la iglesia, ha pedido que tomes 

de tu tiempo, sabiduría y energía para resolver proble-

mas ajenos. Todos tenemos razones por las que no po-

demos ayudar. Sabemos que no tenemos tiempo extra 

ni energía o sabiduría suficiente. Elías no negó la validez 

de las objeciones y limitaciones de la viuda. Él no dijo, 

“Ves, tienes suficiente harina”, o “Bien puedes compartir 

conmigo”. Sin embargo, lo que Elías le dijo fue, “no ten-

gas temor” y “sírveme a mí primero”. De antemano él le 

hizo una promesa a ella: si me sirves sin temor, lo poco 

que tienes no se agotará.

La verdadera pobreza de la viuda —su falta de recur-

sos— no fue un obstáculo para Dios. Esta es una buena 

noticia para ti. Cuando Dios te llama a servir, él es fiel en 

capacitarte.

Cuando seas llamado a servir aquí en la tierra, habla 

con Dios para que te cerciores de que es Dios el que te 

llama. Si es Dios, ¡No tengas temor y presta servicio! Dios 

se asegurará de que tus pocos recursos no se agoten.



11 contenidoportada

Marvin Wengerd

El llamado a servir

Cierta familia ha sido parte de la iglesia por muchos 

años. Asisten a los cultos con regularidad, sus hijos 

asisten a la escuela, y el padre tiene un buen empleo. 

Son muy conocidos en la comunidad y contribuyen a su 

vida social y la reputación. Sin embargo, siempre hallan 

difícil pagar sus cuentas.

¿A qué punto pasa a ser una preocupación de la igle-

sia tal situación? ¿Cuándo debemos intervenir en ayu-

darles? ¿Cómo se determina quién debe ser parte del 

equipo que les ofrezca ayuda?

Has escuchado decir que “más vale prevenir que la-

mentar”. Mi meta es inspirarte a tomar la iniciativa y pro-

veer liderazgo en alguna si-

tuación antes de que manche 

el testimonio de la persona, 

su familia o la iglesia. Pero no 

siempre logramos prevenir 

estos casos, y es en estas si-

tuaciones que deseo inspirar 

ánimo y compasión para que 

prestes ayuda.

Al considerar estas situa-

ciones, comencemos con las palabras de nuestro ejem-

plo perfecto, Jesús. Él dijo:

Sabéis que los que son tenidos por gobernantes de 

las naciones se enseñorean de ellas, y sus grandes 

ejercen sobre ellas potestad. Pero no será así entre 

vosotros, sino que el que quiera hacerse grande 

entre vosotros será vuestro servidor (…) Porque el 

Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para 

servir, y para dar su vida en rescate por muchos.1

La palabra servir es una traducción del término griego 

diakoneo. Es una versión de la misma palabra que usó el 

apóstol Pablo en 1 Timoteo 3 para referirse a la obra de 

los diáconos. No importa si somos diáconos o no, nues-

tro trabajo principal no es asegurar el cumplimiento de 

las reglas externas de la iglesia, sino ofrecer asistencia 

práctica: atender a las personas necesitadas. Jesús cum-

plió su ministerio dentro de este marco y nosotros debe-

mos hacer lo mismo.

Uno de mis versículos favoritos sobre este tema es 

Gálatas 6:1 donde dice: “Hermanos, si alguno fuere sor-

prendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, 

restauradle con espíritu de mansedumbre, considerán-

dote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado”. De 

este versículo quiero resaltar cuatro columnas sobre las 

cuales basar nuestra ayuda a otros.

1   Marcos 10:42-43, 45

“Más vale  
prevenir  
que  
lamentar”.
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Cuatro columnas sobre las cuales basar 
nuestra ayuda a otros
1 | Vosotros que sois espirituales. Esto implica que has na-

cido de nuevo y que el Espíritu Santo mora en ti.1 Esta 

“espiritualidad” debe pasar la prueba de varias pregun-

tas. Por ejemplo, ¿tomas tiempo para discernir lo que 

Dios piensa? No hay mejor preparación para ayudar a 

otros que saber lo que Dios piensa del asunto. Siendo 

que nuestro propio conocimiento es tan limitado, debe-

mos pedirle a Dios que nos ayude a ver lo malo en la 

situación y cuál es su propósito en cuanto a ello.

La persona espiritual también busca saber lo que 

dice la Palabra de Dios. Por ejemplo, si estás tratando de 

ayudarle a alguien a vencer el temor, ¿sabes lo que dice 

la Biblia en cuanto al temor? El temor es muy común en-

tre los que luchan económicamente. También es común 

que luchen con la incredulidad. ¿Sabes lo que la Biblia 

dice al respecto?

Nuestra tendencia de suponer que cada caso debe 

tratarse de la misma manera a veces hace que tratemos 

de aplicar el mismo estilo de solución a cada caso. La 

experiencia no necesariamente produce la verdad. Solo 

porque un método haya funcionado en cierto caso no 

significa que dé igual resultado en otro. Dios nos creó a 

todos distintos los unos de los otros; por lo tanto, es ne-

cesario que enfrentemos cada caso con esas diferencias 

en mente.

¿Qué ocurre en el caso de seguir principios bíblicos 

sin el apoyo y la aprobación de la comunidad? Aprender 

a pensar y trabajar juntos en comunidad trae fuerza, 

pero a veces lo que más procuramos es cumplir con las 

normas de la comunidad de manera que no podemos 

pensar más allá de ese marco. Con el apoyo que existe en 

un comité de tres hombres, debemos estar dispuestos a 

1  Romanos 8

tomar una posición piadosa y bíblica sobre la situación 

que enfrentamos; de esta manera podemos resolver 

problemas que tal vez nunca se habían enfrentado en 

la comunidad.

2 | Restauradle. La segunda columna para ayudar a 

otros es actuar y pensar de manera redentora. Nuestra 

tendencia es eliminar algún comportamiento por medio 

de eliminar a las personas. Presionamos las tuercas y tra-

tamos de atrapar la naturaleza humana con crear más 

reglas, sujetando la voluntad de las personas y supri-

miendo su independencia hasta que estas desaparecen 

o se convierten en títeres. Esta actitud controladora es 

un resultado de mirar al ofensor desde el punto de vista 

de nuestro propio éxito en lugar de caminar a su lado 

en este tiempo de prueba y lucha. Dios quiere que res-

pondamos a las personas con su redención en mente, 

en lugar de oprimir o eliminarlas.

Hazte las siguientes preguntas mientras intentas res-

taurar a tu hermano: ¿Me estoy relacionando con él de 

manera redentora o juiciosa? ¿Me agrada el pensamien-

to que otros dependan de mí? ¿Es importante para mí 

conservar la dignidad de mi hermano? ¿Estoy caminan-

do a su lado o lo estoy mirando desde la seguridad de mi 

propia fortaleza?

Cuatro columnas sobre las cuales 
basar nuestra ayuda a otros

1.	 Vosotros que sois espirituales
2.	 Restauradle
3.	 Con espíritu de mansedumbre
4.	 Considerándote a ti mismo, no 
sea que tú también seas tentado
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3 | Con espíritu de mansedumbre. No debemos con-

fundir la confianza con el orgullo. No hay nada malo con 

enfrentar una situación con cierta confianza. Decir, “Yo 

creo que si trabajamos juntos podremos superar esta 

dificultad en cinco años”, es diferente que decir, “Mira mi 

seguridad económica. Haz lo que te digo y tendrás éxito 

como yo”. El orgullo utiliza su peso económico para lo-

grar ventajas, acaricia su propio ego y menosprecia a los 

que están luchando. El espíritu de mansedumbre reco-

noce que Dios ha elegido “a los pobres de este mundo, 

para que sean ricos en fe”.1  Posiblemente en el día del 

juicio los ricos parezcan pobres y los pobres parezcan 

ricos.

4 | Considerándote a ti mismo, no sea que tú también 

seas tentado. La cuarta columna es considerar cuán fácil-

mente tú también puedes caer. Entre más tiempo paso 

en este tipo de trabajo, más tentado soy a pensar que 

soy infalible. No es que no vea mis propios errores, pero 

al compararme con los que están luchando, me parece 

que soy inmune a sus transgresiones específicas. Se dice 

que el reformador inglés, John Bradford, al observar a un 

grupo de prisioneros, dijo: “Si no fuera por la gracia de 

Dios, allí estaría John Bradford”. Hay seguridad en reco-

nocer nuestras limitaciones y faltas. Si eres un millonario, 

quizá sientas la tentación de considerarte bastante libre 

1  Santiago 2:5

de faltas y exento de necesidades significativas. ¿Será 

que el materialismo te ha nublado los ojos? ¿Estarías dis-

puesto a revelar tus errores a quienes estás ayudando? 

Por ejemplo, el temor ha sido una de mis luchas. Me da 

temor exponerme y prefiero retractarme. Sin embargo, 

cuando ayudo a alguien, le cuento un poco de mis lu-

chas personales y he hallado que la otra persona más 

fácilmente comparte conmigo sus debilidades.

Servir en un comité te hace crecer. Te encuentras 

frente a situaciones difíciles; sufres de insomnio porque 

no sabes qué hacer. Estos problemas pueden destruir 

vidas, y las personas están en espera de tus respuestas. 

A veces te parece que ya no tienes respuestas ni energía 

y que se te acabó la esperanza. Sin embargo, en la eco-

nomía de Dios, su fuerza es inagotable. Más bien, en un 

sentido, estas experiencias difíciles nos dan más poder 

para hacerles frente a situaciones futuras.

Formar y servir en un comité no debe de tomarse 

livianamente. Esta obra exige planear y tomar decisio-

nes cuidadosamente, además de hacer muchos sacrifi-

cios. Sin embargo, las recompensas para aquellos que 

están luchando, para la próxima generación y aún para 

ti, como miembro del comité, justifican la inversión ne-

cesaria para hacer este trabajo correctamente y cuantas 

veces sea necesario.



14portada contenido

(Causas subyacentes)
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los problemas 

financieros 

SECCIÓN 2:
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Gary Miller

Causas fundamentales  
de problemas financieros

El papel de un asesor financiero puede ser un trabajo 

desagradecido. Es posible que inviertas mucho tiem-

po trabajando con personas, tratando de bendecirlas y 

mostrarles un camino mejor, pero que recibas poco 

agradecimiento. Debes tratar de contestar preguntas 

difíciles y resolver situaciones problemáticas. A pesar de 

estos retos, nuestras comunidades necesitan personas 

que están dispuestas a caminar al lado de aquellos que 

tienen problemas financieros. Yo quiero bendecirte si 

has sido llamado a esta obra.

Todos conocemos a personas que están luchando 

con asuntos económicos, porque toda comunidad en-

frenta este tipo de problemas. Sin embargo, más allá de 

los números y los síntomas, hay causas fundamentales 

por los problemas financieros entre los anabaptistas 

conservadores, un grupo que intenta poner en práctica 

las enseñanzas de Jesús en una cultura que se dirige en 

la dirección opuesta.

Los anabaptistas y el materialismo
¿Qué significa ser anabaptista? Se comenzó a usar este 

nombre cuando el tema del día era la insuficiencia del 

bautismo de infantes. Identificaba a aquellos que eran 

bautizados otra vez, basado en su fe. Mientras que 

el segundo bautismo fue lo que llevó al nombre de 

anabaptista, la preocupación principal era cómo aplicar 

las Escrituras literalmente en su lucha por obedecer la 

Biblia en aquella cultura. Hoy en día el bautismo de in-

fantes no es el asunto principal que enfrentamos, sino 

el materialismo. ¿Será que hoy se les llamaría anti-mate-

rialistas a un grupo de personas sinceras que cumplen 

las enseñanzas de Jesús en la vida diaria? Aplicar las 

enseñanzas de Jesús en 

una cultura que busca 

la auto-gratificación 

automáticamente nos 

convierte en un movi-

miento contracultural.

¿Cómo se encuen-

tra tu comunidad en 

la batalla en contra 

del materialismo, la 

auto-gratificación y el 

egoísmo? Yo creo que 

hay algunas áreas en las 

cuales vamos bastan-

te bien. Somos conocidos por interpretar las Escrituras 

literalmente e intentar practicarlas en la vida. Leemos 

Escrituras en cuanto al velo de la mujer cristiana y las 

aplicamos literalmente. La Biblia lo dice, y nosotros 

En el campo  
de las finanzas,  

¿somos los  
anabaptistas  

diferentes de la  
cultura que  
nos rodea?
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lo queremos cumplir. En el caso de la no resistencia 

es igual. Todos queremos practicar estas enseñanzas de 

Jesús. Sin embargo, ¿qué pasa con sus enseñanzas sobre 

el dinero y sus advertencias en cuanto a las posesiones 

y las riquezas? ¿Qué hace tu comunidad con estas pala-

bras de Jesús: “No os hagáis tesoros en la tierra” ?

Hace unos años pasé varias horas en una conversa-

ción telefónica con una joven que nunca había conoci-

do. Ella se crio en un ambiente de cristianismo nominal y 

después se unió a una comunidad de anabaptistas de su 

zona porque buscaba algo más de lo que tenía. Me llamó 

porque quería que yo escribiera un libro. Había recogido 

toda la información y aún tenía un título escogido: ¿Por 

qué no se quedan? Ella se preguntaba por qué tantas 

personas se unen a los anabaptistas, se desilusionan y 

siguen su camino.

Ella dijo:

Nosotros llegamos a las comunidades anabaptistas 

en busca de un cristianismo radical. Queremos 

un cristianismo genuino. Buscamos personas que 

practican las enseñanzas de Jesús. Pero cuando nos 

acercamos a sus vidas nos damos cuenta de que 

el ambiente no es tan diferente del ambiente de 

donde nosotros venimos. Aunque las enseñanzas de 

Jesús sobre las riquezas y el dinero son muy radica-

les, descubrimos que la forma en que los anabaptis-

tas practican esas enseñanzas no es tan diferente de 

la manera que lo hace el cristianismo moderno.

En el campo de las finanzas y las posesiones, ¿viven 

los anabaptistas de manera distinta de la cultura a su 

alrededor?

Causas fundamentales de los 
problemas financieros
¿Alguna vez has intentado ayudarle al que lucha con sus 

finanzas y has descubierto que no le preocupan mucho 

las causas fundamentales? Lo que tal persona realmente 

quisiera son tres pasos sencillos para obtener más dine-

ro en su cuenta bancaria. Yo creo que la mayoría de los 

problemas no está en los números sino en el corazón. 

Veamos algunas causas fundamentales de problemas 

financieros en nuestras comunidades.

	▪ Ignorar verdades bíblicas. Sea intencional 

o no, a veces sencillamente ignoramos las 

enseñanzas básicas de Jesús y la iglesia 

primitiva.

	▪ Olvidar que somos mayordomos. ¿Será que 

actuamos más como dueños que como 

mayordomos?

	▪ Pasar por alto los deseos del dueño. Si Dios 

es dueño de todo lo que tengo, ¿no debería 

consultar con él antes de comprar? ¿No de-

bería asegurarme de que mis planes estén 

de acuerdo con su voluntad?

	▪ Tener conceptos equivocados de Dios y del 

dinero. Cuando nuestro entendimiento es 

torcido, desarrollamos muchos conceptos 

equivocados.

	▪ Hacer caso omiso de las acciones preventivas. 

A veces en nuestras comunidades las ambu-

lancias de los consejeros económicos están 

muy ocupadas. Andamos de aquí para allá 

arreglando problemas y apagando incen-

dios, pero no tomamos suficiente tiempo 

para prevenir estos problemas.

En las presentaciones de Kingdom Focused Finances 

(Finanzas centradas en el reino) a veces repartimos 

encuestas financieras a la audiencia. El propósito es 

determinar si los anabaptistas verdaderamente tienen 

valores materiales y prácticas financieras diferentes o si 

sencillamente seguimos el patrón de valores y prácticas 

de la cultura. Una de las preguntas en la encuesta es: 
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“¿Cada cuánto recibes enseñanza bíblica sobre asuntos 

financieros específicos?” Me ha sorprendido la cantidad 

de veces que la respuesta es, “muy poco” o aun “nunca”.

Asuntos espirituales subyacentes
Sabemos que en nuestras comunidades hay personas 

que están luchando. Hacemos bien al buscar ayudarles 

a solucionar sus problemas, pero debemos enfocar en 

cómo prevenir que se dé cierto problema en vez de solo 

solucionarlo. Debemos comprender que el materialismo 

es una batalla espiritual. Detrás de casi todas las deudas 

de las tarjetas de crédito hay asuntos espirituales tales 

como la codicia o el materialismo. La misma naturaleza 

del materialismo es una mentira, porque se cree que la 

vida abundante consiste en la abundancia de posesio-

nes que tenemos. Jesús claramente dice que esto no  

es verdad.

No siempre conocemos a las personas de nuestra 

comunidad tan bien como pensamos. Hace varios años 

una familia joven vino a pedirme ayuda. Cuando nos 

sentamos, el marido dijo:

—Antes de comenzar quiero asegurarme de que no 

le cuentes a nadie sobre lo que hablemos aquí.

Le aseguré que sería discreto, y entonces continuó 

diciendo:

—Más que eso, hay una familia en específico que no 

queremos que sepa que nosotros estamos luchando. 

Esta familia siempre hace bien las cosas. Ellos viven bajo 

un presupuesto y su vida financiera es muy organizada. 

Sabemos que nunca podemos compararnos con ellos.

De nuevo les aseguré que guardaría su situación en 

confianza. Resulta que unos meses después, la otra fa-

milia me llamó. ¡La familia que parecía tener sus finan-

zas bajo control también estaba en problemas! Estos 

dos hombres se sentaban en la misma banca todos los 

domingos y ninguno de ellos sabía que el otro estaba 

luchando.

¿Cuán bien conoces a las personas de tu comunidad? 

Como líder, ¿estás al tanto de tu iglesia? ¿Mantienes 

una relación con cada miembro de manera que tenga 

la confianza de buscarte cuando se encuentre en crisis? 

Pasa tiempo en oración antes de que salgas a ayudar a 

alguien. Este es un asunto espiritual, por tanto, debemos 

tratarlo desde un punto de vista espiritual.

Debemos entender que nuestras congregaciones 

están desarrollando valores. Los miembros buscan di-

rección de algún lugar, y nuestro papel como líderes es 

dirigirlos a la Palabra de Dios como el punto de referen-

cia apropiado. Es posible que las personas de nuestras 

congregaciones se miren unas a otras y luego decidan 

lo que es bueno o malo basado en lo que hacen los de-

más. O tal vez se comparen con su cultura e intenten ser 

más moderados que la sociedad que les rodea o que 

otra denominación religiosa. ¿Cuántas de estas perso-

nas están buscando dirección en la Palabra de Dios? Tu 

papel como líder es dirigirlas a la Biblia para que hallen 

su punto de referencia.

La enseñanza bíblica de la mayordomía
A veces veo a alguien en el almacén local con un gafete 

que dice “Administrador”. Se espera que el administra-

dor hable de “mi sucursal”. Tal vez te diga, “mi sucursal 

está haciendo esto” o “en mi sucursal las ofertas son las 

siguientes”. Pero ¿es realmente suya la sucursal? Él no es 

dueño de la sucursal, sino sencillamente un mayordomo 

de ese negocio.

Aunque tengamos la tendencia de olvidar que somos 

mayordomos, hay libertad en comprender la mayordo-

mía. Cuando de verdad crees que todo lo que tienes le 

pertenece a Dios, puedes dormir mejor. Yo dudo que 

el administrador pase despierto por las noches con la 

preocupación de que alguien se vaya a meter a robar. 

Él hace lo mejor que puede y luego se va a descansar, 

porque el negocio no es suyo. Nosotros podemos hacer 
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lo mismo cuando le entregamos nuestras pose-

siones a Dios, reconociendo que solamente somos 

mayordomos.

La mayordomía no es solo una opción. Sea que lo 

comprendamos o no, seguimos siendo solamente ma-

yordomos. Puedes pensar que eres dueño de muchas 

propiedades, pero todo lo que está a tu nombre sigue 

siendo de Dios, estés de acuerdo o no. Sin embargo, 

aceptar de parte de Dios este asunto afectará tu com-

portamiento. Afectará tus decisiones y la forma en que 

manejas el dinero y 

las posesiones.

Veamos lo que 

Dios nos ha llama-

do a administrar 

por medio de sepa-

rarlo en tres áreas: 

talentos, tesoros y 

tiempo.

Nuestros talentos
Capacidad mental. Dios nos ha dado capacidades 

mentales a todos. ¿Cómo las estamos usando? Tú eres 

mayordomo de tu intelecto.

Fuerza física. 	La fuerza que tenemos no es algo que 

logramos por nosotros mismos. Nuestras habilidades 

físicas son un regalo de Dios.

Personalidad. Dios quiere que utilices tu personali-

dad para su reino. Pablo le dijo a la iglesia de Corinto, 

“Porque ¿quién te distingue? ¿O qué tienes que no ha-

yas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si 

no lo hubieras recibido?” (1 Corintios 4:7). Este versículo 

contiene tres preguntas. Primeramente, “¿Quién te hizo 

diferente de los demás?” Fue Dios. Después, “¿Qué tie-

nes que no hayas recibido?” Nada. Todo lo que tenemos 

nos ha sido dado. Finalmente, “Si lo recibiste, ¿por qué 

te glorías como si no lo hubieras recibido?” Esa es una 

buena pregunta, porque todo lo que tenemos lo hemos 

recibido de otra persona. La cuarta pregunta que po-

dríamos hacer es, “Si todo esto es verdad, ¿no debería-

mos usar lo que Dios nos ha dado para su gloria?” ¡Sí! Ese 

debe ser nuestro propósito en la vida.

Nuestro tesoro
Activos. Estas son las posesiones que tienen nuestro 

nombre: cuentas bancarias, efectivo en nuestras carte-

ras o terrenos. Todos estos activos son tesoros, y todos le 

pertenecen a Dios. A veces hablamos de alguna propie-

dad que poseemos, pero si rehusamos continuar pagan-

do los impuestos dejamos de ser dueños. Sin embargo, 

el gobierno tampoco es el dueño real. Los gobiernos 

cambian y otro régimen toma el control. El terreno real-

mente no le pertenece al hombre. Sencillamente se nos 

ha encomendado el cuidado de este terreno por ahora. 

Si Dios permite que continúe el tiempo, el terreno llega-

rá a ser de otra persona.

Activos comerciales. El valor de nuestro negocio 

realmente no nos pertenece. Frecuentemente debemos 

reconocer que “no es para mi propia gloria y placer. Es 

de Dios”.

¿Alguna vez has dicho de otra persona, “él solo está 

alquilando”? Esa frase indica que nos hemos asignado 

un cierto valor a la posesión. La realidad es que todos 

estamos “solo alquilando”. Todos estamos solamente 

usando las posesiones de Dios.

Nuestro tiempo
El tiempo es otro activo que Dios ha puesto a nuestro 

cuidado. Nosotros no escogimos la fecha de nuestro na-

cimiento; fue Dios el que la escogió. El día de nuestra 

muerte también está bajo el control de Dios. Nosotros 

no trajimos nada a esta vida y partimos de ella sin nada. 

Pero en medio del nacimiento y la muerte, Dios quiere 

que usemos apropiadamente el tiempo que él nos da.

Muchas veces hablamos de tiempo extra; es decir, 

tiempo que no hemos apartado para algo específico. Al 

Somos mayordomos de:

■  talentos
■  tesoros
■  tiempo
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igual que los ingresos extras, ¿en qué empleas el tiempo 

extra? Cuando tienes un día, una hora o una tarde extra, 

¿para qué lo usas? La respuesta te indicará mucho en 

cuanto a tu corazón. ¿Usas tu tiempo extra para ti mismo 

o para Dios?

Existen varios libros “cristianos” que enseñan sobre 

las finanzas. Muchas de sus enseñanzas son útiles. Por 

ejemplo, dan buenas instrucciones sobre cómo librarse 

de las deudas de las tarjetas de crédito. El problema con 

muchos de estos libros son los principios subyacentes 

en sus contenidos. Muchos de estos libros tienen como 

meta principal ayudarle a uno a enriquecerse. Uno de 

los maestros cristianos sobre las finanzas más sobresa-

lientes dice: “Vive de manera distinta de los demás hoy, 

para que algún día vivas como ningún otro”. Él da buena 

enseñanza en cuanto a las mecánicas de cómo salir de 

las deudas, pero su base subyacente no es correcta. No 

debemos buscar vivir en escasez hoy para vivir en abun-

dancia en el futu-

ro. Jesús no nos 

enseñó a reducir 

nuestros gastos 

para poder acu-

mular riqueza te-

rrenal. Quiero dar 

una advertencia 

en contra de estos 

libros. Creo que al-

gunas de nuestras 

luchas financieras 

se deben a que 

usamos fuentes 

de enseñanza que 

no están fundadas 

en las Escrituras. 

Dios desea que sus mayordomos sean diligentes. 

La ética laboral en los Estados Unidos está cambiando. 

En un tiempo se esperaba que los empleados llegaran 

a tiempo y que fueran productivos. Ahora estamos lle-

gando al punto que si una persona llega al trabajo viva, 

con salud y a tiempo se considera un buen empleado. La 

ética laboral de China es muy diferente de la de América. 

Poco antes de que el primer iPhone saliera al mercado, 

la empresa Apple decidió ponerles otro tipo de pantalla 

a los teléfonos. Tan pronto como las nuevas pantallas 

estaban listas, el fabricante llamó a ocho mil chinos a 

que se levantaran de sus camas a media noche, les dio 

una galleta y una taza de té y los puso a trabajar durante 

doce horas cambiando las pantallas de los teléfonos. ¿En 

qué parte de América hallaríamos trabajadores con ese 

tipo de dedicación? Aunque parezca que la diligencia 

ya no se espera como algo normal, Dios quiere que su 

pueblo sea diligente.

Principios bíblicos en cuanto a las 
finanzas
Al trabajar con las personas, acude a la Palabra de Dios 

en busca de respuestas. A continuación, enumeramos 

algunas de las enseñanzas que se hallan en las Escrituras 

en cuanto al dinero y las posesiones.

Dios es el dueño final
Este punto es esencial y suena muy sencillo. Todos de-

cimos creerlo, pero muchas veces nuestras decisiones, 

comentarios y forma de vivir indican que esto no es una 

realidad en nuestra vida. Tal vez es que no estamos com-

pletamente convencidos de que Dios es el dueño de 

todas nuestras posesiones. El Salmo 24:1 dice: 

De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los 

que en él habitan. Porque mía es toda bestia del 

bosque, y los millares de animales en los collados. 

Temo que una parte  
de la enseñanza  
financiera en el  
mundo cristiano  
americano es  
sencillamente el  
lobo del materialismo  
americano vestido  
de oveja espiritual.
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Conozco a todas las aves de los montes, y todo lo 

que se mueve en los campos me pertenece. Si yo 

tuviese hambre, no te lo diría a ti; porque mío es el 

mundo y su plenitud (Salmos 50:10-12). 

Todo le pertenece a Dios.

Las posesiones terrenales son una seguridad 
engañosa

Jesús dijo: “No os hagáis 

tesoros en la tierra, donde 

la polilla y el orín corrom-

pen, y donde ladrones 

minan y hurtan” (Mateo 

6:19). Pablo dijo: “por-

que nada hemos traído 

a este mundo, y sin duda 

nada podremos sacar” (1 

Timoteo 6:7). Sin nada 

vinimos y sin nada nos ire-

mos. Esto es una realidad. 

Dios es dueño de todo y 

las posesiones terrenales son una seguridad engañosa.

Debemos estar contentos con lo necesario
Pablo le dijo a Timoteo, “Así que, teniendo sustento y 

abrigo, estemos contentos con esto” (1 Timoteo 6:8). En 

ese contexto, el abrigo significa más que solo la ropa e 

incluye la protección de la intemperie. Estemos conten-

tos con tener sustento y abrigo.

La deuda es peligrosa
“El rico se enseñorea de los pobres, y el que toma pres-

tado es siervo del que presta” (Proverbios 22:7). Nuestra 

sociedad carece de este concepto, en que la deuda pa-

rece ser algo bueno en vez de algo temido. A través de 

las Escrituras entendemos que debemos buscar salir de 

la deuda en lugar de tratar de obtenerla. “No debáis a 

nadie nada” (Romanos 13:8). De este versículo entende-

mos que es obvio que la deuda se considera algo nega-

tivo. La deuda es peligrosa y debe evitarse si es posible.

La manera en que utilizamos el dinero revela 
nuestro corazón
Jesús dijo: “Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará 

también vuestro corazón” (Mateo 6:21). El dinero es un 

verdadero indicador del corazón. Si logras descubrir en 

qué gastó sus ingresos sobrantes cierta persona, des-

cubrirás adonde está su corazón. El ingreso sobrante es 

dinero que no se necesita para sobrevivir. La mayoría de 

nosotros tenemos dinero de sobra después de haber pa-

gado el abrigo y el sustento. Si descubres que la mayoría 

de este dinero acaba en ventas de antigüedades, sabrás 

que las antigüedades tienen un lugar en tu corazón. Si 

te das cuenta de que lo estás gastando en equipo extra 

para la cacería, sabrás que la cacería tiene un lugar en tu 

corazón. Jesús muchas veces señalaba el dinero porque 

este es un excelente indicador de la condición del cora-

zón y revela mucho acerca de uno mismo.

“De Jehová  
es la tierra  
y su plenitud;  

El mundo,  
y los que  
en él habitan”  
(SALMO 24:1).

Verdades bíblicas

	▪ Dios es el dueño final
	▪ Las posesiones terrenales son  

una seguridad engañosa
	▪ Debemos estar contentos con lo 

necesario
	▪ La deuda es peligrosa
	▪ La manera en que utilizamos 

nuestro dinero revela nuestro 
corazón

	▪ Dios quiere que cuidemos sus 
activos debidamente
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Hay una diferencia entre intentar vivir sin 
ciertas cosas y vivir por una causa
Durante la segunda guerra mundial los Estados Unidos 

de América erigió vallas publicitarias con la pregunta, 

“¿Es necesario?”.  Ya que el gobierno quería canalizar 

sus recursos al esfuerzo bélico, pidieron a su gente que 

no utilizaran recursos innecesarios. Dios no pide que 

sencillamente nos neguemos algunas cosas; más bien 

nos llama a bendecir al reino. Esto puede requerir que 

restrinjamos nuestros gastos. Pero hay poca bendición 

en restringir los gastos si no los dirigimos a una causa 

mayor.

Dios desea que sus activos sean cuidados 
debidamente
Jesús dijo: “Vended lo que poseéis, y dad limosna; ha-

ceos bolsas que no se envejezcan, tesoro en los cielos 

que no se agote, donde ladrón no llega, ni polilla des-

truye” (Lucas 12:33). Tú no aconsejarías a alguien a que 

invierta en algo en que no confías, y Jesús tampoco  

lo hizo.

Jesús dice que el reino de Dios es tan valioso que vale 

la pena vender nuestros bienes para obtenerlo. Invierte 

en el reino de Dios.

Cuatro verdades en cuanto al dinero

El amor al dinero puede destruir al hombre
El dinero puede ser muy peligroso. Lo cargamos en 

nuestro bolsillo y la Biblia dice que el amor al dinero nos 

puede destruir. ¿Tienes temor de estimar demasiado  

el dinero?

El dinero tiene mucho potencial para bien
Con el dinero se puede lograr mucho bien en el reino 

de Dios. Puede aliviar el sufrimiento o imprimir Biblias 

y ayudar en la extensión del evangelio. Pablo escribió, 

“pidiéndonos con muchos ruegos que les concediése-

mos el privilegio de participar en este servicio para los 

santos” (2 Corintios 8:4). Él le estaba pidiendo a la iglesia 

de Corinto que bendijeran a otros con sus recursos.

Dios quiere que el dinero sea activo
Creo que esta es una de las razones por las que Dios 

aborrece la acumulación. El dinero debe estar en circu-

lación. Dios quiere que se le dé uso, que se bendiga a 

otros en lugar de amontonarlo en alguna cuenta.

El dinero es útil en el plan de redención de Dios
Yo he hablado con muchos creyentes en lugares como 

China que no sabían nada sobre el evangelio hasta que 

hallaron una Biblia o escucharon el mensaje de Jesús de 

boca de alguna persona. Una vez hablé con un hombre 

que fue sacerdote ortodoxo en Ucrania. Se graduó de la 

universidad y nunca había leído la Biblia. Después de ser 

profesor en la universidad, halló una Biblia; comenzó a 

leerla y se convirtió en cristiano. Hay una gran necesidad 

de literatura cristiana y se necesita dinero para producir-

la. Por otro lado, también hay muchas cosas que el 

Algunas palabras de parte  
del dueño

	▪ El amor al dinero puede destruir al 
hombre

	▪ El dinero tiene mucho potencial 
para bien

	▪ Dios quiere que el dinero sea 
activo

	▪ El dinero es útil en el plan de 
redención de Dios
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dinero no puede hacer. El dinero no puede salvar a las 

personas. Nadie puede venir al Padre sin que él lo llame. 

A la misma vez, Dios usa a las personas y los recursos 

terrenales para lograr sus propósitos.

Conceptos equivocados que podemos 
tener en cuanto al dinero

El dinero es malo
A veces los jóvenes reaccionan en contra de la manera 

en que sus padres utilizan el dinero. Han observado a 

sus padres trabajar arduamente, ahorrar y poner dema-

siado énfasis en el dinero y las posesiones. Sabiendo que 

esto no es consecuente con las enseñanzas de Jesús, re-

accionan demasiado y concluyen que el dinero es malo. 

Concluyen que sería mejor trabajar solo dos días a la 

semana y ganar solo lo suficiente para pagar sus obli-

gaciones. ¿Será eso buena mayordomía? Hace algunos 

años le ayudé a una familia que pidió ayuda, con la cual 

disfruté trabajar. Era una familia grande y piadosa que 

disfrutaba de compartir con otros y dar dinero a las mi-

siones. Les encantaba bendecir a otros, pero lo que los 

demás no sabían era que esta familia había acumulado 

una gran deuda con sus tarjetas de crédito. Ellos habían 

concluido que tratar con el dinero era un asunto secu-

lar y que los cristianos no deberían enredarse con ello. 

Miraban con sospecha elaborar un presupuesto y llevar 

las cuentas de la chequera. Este tipo de pensamiento 

casi arruinó su vida, al punto que hoy se encuentran en 

grandes problemas financieros. Eran tan “espirituales” 

que descuidaron su vida económica. Eso no es el pro-

pósito de Dios.

Me encontré con un hombre en Ucrania a quien le 

encantaba leer la Biblia, los comentaristas y libros de es-

tudio. Sin embargo, rehusaba trabajar. El pastor de este 

hombre me pidió que hablara con él. Era tan pobre que 

no tenía ni siquiera una silla en la casa. Él enfocaba la 

Palabra de Dios, pero no la ponía por obra en su vida 

laboral. Esto puede suceder cuando decidimos que el 

dinero es malo.

El dinero es bueno
Este es otro concepto equivocado, y como le dijo Pablo 

a Timoteo, hay los que creen que la ganancia es piadosa, 

que cuanto más dinero tienen, mejor es. Todavía hoy es 

una tentación creer esto.

El dinero es amoral
Otros han concluido que el dinero no es ni bueno ni 

malo. Este argumento compara al dinero con un ladrillo. 

¿Un ladrillo es bueno o es malo? Si estuvieras constru-

yendo una capilla o una escuela, podría ser algo bueno. 

Si lo usaras para matar a otro, sería malo. Aunque hay 

verdad en el argumento de que el dinero es amoral, creo 

que no da el cuadro total. Al leer el Nuevo Testamento 

encontraremos que hay muchas más advertencias en 

contra de las riquezas y el dinero que enseñanzas que 

mandan acumularlas. Aunque el dinero en sí no es malo, 

nos es necesario recordar que hay peligro en acumularlo 

y amarlo.

La riqueza equivale a la sabiduría
Muchas veces los que son enviados a ayudar a otros 

como asesores financieros son empresarios exitosos. 

Ellos saben cómo hacer que el mundo material funcio-

ne exitosamente, pero a veces estas personas no saben 

cómo tratar con las personas y mostrarles amor. Por otro 

lado, muchas veces los que tienen problemas econó-

micos son muy exitosos en formar relaciones. Pueden 

pasar todo el día hablando y escuchando a quien esté 

luchando. Sin embargo, parecen no tener éxito en el 

mundo material.

Si eres el tipo de persona que sabe poner a funcionar 

un negocio y cómo hacer que las cosas sucedan, pero 
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hallas difícil tomar tiempo para otras personas, quie-

ro darte una advertencia. Cuando vayas a bendecir a 

cierto hermano que esté luchando, ve preparado para 

aprender algo de él. En el pasado, yo pensaba que po-

dría traer mi cargamento de información y descargarlo 

a la persona que estuviera luchando. Yo pensaba que 

podría darle las fórmulas y que el problema se arreglaría 

solo. Pero ayudar a otros no funciona de esa forma. Yo 

también debo aprender algo de ellos. Al trabajar con 

personas pobres he descubierto que una persona o una 

aldea está más dispuesta a recibir mi información cuan-

do me he puesto de acuerdo con Dios de antemano en 

que yo también puedo aprender de ellos. Cuando vayas 

a ayudar a otros, comienza con humildad.

Lo espiritual puede separarse de lo material
Este es otro concepto equivocado. Tanto los que creen 

que el dinero es bueno como los que creen que es malo 

tienen la tendencia de separar el mundo material de lo 

espiritual. Si crees que el dinero es malo, no quieres nada 

con ello. Si te inclinas por el concepto de que el dinero 

es bueno, hay la tendencia de separar los negocios de 

la vida espiritual, porque en tu búsqueda del dinero po-

drías actuar en maneras que no son bíblicas. Dios nunca 

quiso que separáramos las dos cosas, porque lo material 

y lo espiritual funcionan muy bien en conjunto.

Cuando pensamos en cosas espirituales pensamos 

en la fe, el amor, la confianza, la oración y el evangelis-

mo. Cuando pensamos en lo material pensamos en la 

vida familiar, los negocios, los conflictos interpersonales, 

las decisiones económicas y los planes para el futuro. Si 

bien, estas cosas son parte de nuestra vida material, Dios 

no quiso que separáramos lo uno de lo otro. Un ejemplo 

perfecto de esto es la vida de Jesús. No encontramos 

que Jesús haya separado su vida material de la espiri-

tual. Cuando ayudaba a alguien físicamente, al mismo 

tiempo le impartía valores y verdades espirituales. Dios 

quiso que lo espiritual fuera exhibido por medio de lo 

material. En la vida familiar se espera que haya fideli-

dad. En las relaciones interpersonales debemos demos-

trar amor. La oración es el primer medio que usamos 

cuando enfrentamos decisiones económicas difíciles. 

Compartimos el evangelio por medio de nuestros nego-

cios. Cuando hacemos planes para el futuro, confiamos 

en Dios. Dios quiere que lo espiritual y lo material estén 

integrados y entretejidos en nuestra vida.

El papel del líder en la batalla

Revela las tácticas del enemigo
A los criminales les encanta esconderse y Satanás actúa 

igual. Expón las tácticas del diablo a las personas. Expón 

las formas en que nuestra cultura está afectando nues-

tras decisiones. Mantente abierto y dispuesto a compar-

tir tus propias luchas con las finanzas y las posesiones.

Expresa una visión motivadora
Hay muchos jóvenes en nuestras comunidades que qui-

sieran promover una crítica a las personas mayores que 

tienen demasiado dinero. Pero ¿puedes expresar una 

visión convencedora que traiga a estos jóvenes a 

Conceptos falsos  
que tendemos a adoptar

	▪ El dinero es malo
	▪ El dinero es bueno
	▪ El dinero es amoral
	▪ La riqueza equivale a la sabiduría
	▪ Lo espiritual puede separarse de 

lo natural
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las enseñanzas de Jesús? Es más efectivo compartir con 

humildad nuestras preocupaciones y permitir que el 

Espíritu Santo haga la obra que constantemente estar 

reclamando lo que no nos parece.

El líder piadoso no es el que hace una encuesta de su 

pueblo para ver en cuál dirección quiere ir y luego guiar-

lo según los resultados; más bien, se vuelve a la Biblia en 

busca de dirección y guía a su pueblo según la dirección 

del Espíritu.

Provee dirección y armas para la batalla
Nuestra gente necesita escuchar más enseñanza enfo-

cada. Considera cómo puedes hacer esto en tu comuni-

dad. ¿Cómo puedes proveer tal enseñanza? No es difícil 

hacer una lista de lo que se debe y no se debe hacer, 

pero asegúrate de que lo que enseñas trata los princi-

pios bíblicos que le dan base a la práctica.

Guía por medio de tu ejemplo
No pienses que puedes vivir una vida inconsecuente con 

lo que enseñas. Necesitamos líderes que demuestran 

piedad en su vida diaria, que están dispuestos a tomar 

decisiones difíciles. Casi siempre las personas adinera-

das son las que establecen la norma de la comunidad. 

Analiza tu estilo de vida. ¿Qué norma estás establecien-

do para aquellos que te observan?

Recuerda que solamente somos mayordomos
Durante trece años nuestra familia vivió en la ladera sur 

del valle Kittitas en el estado de Washington, Estados 

Unidos. Nuestra casa se construyó de modo que daba 

hacia el monte Stuart, y aunque el monte estaba a más 

de sesenta kilómetros de distancia, en un día despejado 

sus laderas masivas y su cumbre aguda parecían estar 

justo afuera de la ventana frontal.

Uno de mis recuerdos favoritos es beber café mien-

tras los primeros rayos del sol caían sobre la cumbre del 

cerro. A esa hora el pie del monte cubierto de nieve aún 

estaba oscuro; era un espectáculo asombroso observar 

cómo esos primeros rayos reflejaban de la cumbre. Era 

una manera bella de comenzar el día.

A pesar de la belleza de la vista, había un pequeño 

problema. Directamente entre nuestra casa y el monte 

Stuart había un poste telefónico. Este poste me estorba-

ba la vista cuando me sentaba a mirar el monte.

En varias ocasiones nuestra familia había hablado de 

lo agradable que sería quitar ese poste. En broma decía-

mos que “la vida sería perfecta si no tuviéramos que ver 

ese poste”.

Un día un equipo de servicios públicos estaba tra-

bajando frente a nuestra casa, y yo le conté al capataz 

cómo nos gustaría que el poste no estuviera allí. Él fue 

muy comprensivo y me dijo que no sería tan difícil quitar 

el poste; sería posible enterrar el cable en ese espacio.

Aunque yo nunca había considerado seriamente 

quitar el poste, le pregunté al capataz cuánto costaría 

hacer el cambio. Después de hacer algunos cálculos, me 

dijo que costaría como siete mil dólares. Esto me pare-

ció caro por solo mejorar nuestra vista hacia el monte 

Stuart, pero regresé a la casa y le hice saber a mi familia 

lo de la conversación. Todos nos reímos bastante, pero 

no pensamos más en el caso; sencillamente era dema-

siado caro.

Cuando nos sentábamos en el corredor del frente 

con nuestras visitas para disfrutar la vista del valle y el 

monte Stuart, de vez en cuando les contaba la historia 

del poste que valía siete mil dólares. Era interesante es-

cuchar las respuestas variadas de nuestras visitas cuan-

do escuchaban el costo de mover el poste. Algunos pen-

saban que gastar siete mil dólares por mover un poste 

era un gasto extravagante. Otros pensaban que con tal 

de obtener una vista perfecta, lo quitarían. Uno resaltó 

que posiblemente recuperaríamos el dinero si 
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alguna vez vendiéramos la propiedad, pero otros de-

cían que eso era un razonamiento equivocado. Decían 

que el argumento del precio de venta se usaba para jus-

tificar casi cualquier cosa, que se hacían muchas mejoras 

innecesarias en las casas y luego se justificaban con de-

cir que aumentaban su valor.

Entonces, ¿cómo decidimos este tipo de asuntos? 

Como mayordomos de los recursos de Dios, ¿será acep-

table mover el 

poste? Tu res-

puesta a esta 

pregunta se 

deter minará 

mayormente 

por lo que usas 

como punto 

de referencia. 

Supongamos 

que vives en la 

ladera sur del 

valle Kittitas. 

Tu casa ya está pagada, estás dando el diez por ciento 

de tus ingresos al reino de Dios y tienes siete mil dólares 

en el banco. Como mayordomo ¿sería aceptable mover 

el poste? ¿Será que el hecho de que no tengas deuda 

y que sí tengas suficiente dinero en el banco lo haga 

aceptable?

Ahora, cambiemos el cuadro. Imagina la misma situa-

ción anterior, pero esta vez tienes cien mil dólares en tu 

cuenta bancaria. ¿Sería correcto mover el poste? ¿Será 

que tener más dinero disponible cambie la ecuación? 

¿Cuándo sería aceptable mover el poste? O, si estás 

ofrendando un porcentaje de tus ingresos, ¿será que eso 

haga una diferencia? ¿Cómo determinamos si es acepta-

ble mover el poste?

Cada uno de nosotros tenemos postes en nuestra 

vida. Tenemos asuntos que no son perfectos y quisiéra-

mos cambiarlos. Es importante que examinemos estos 

asuntos cuidadosamente, porque si usamos los recursos 

de nuestro maestro para nuestro propio placer, llegará 

el momento en que no podremos llamarnos mayordo-

mos, sino ladrones.

Si usamos los  
recursos de nuestro  
maestro para nuestro  
propio placer, llegará  
el momento en que  
no podremos llamarnos  
mayordomos,  
sino ladrones.
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Nevin Beiler

Las cinco reglas del crédito: 
Comprendamos la lógica  

de los préstamos

Los agentes de préstamos muchas veces escuchan 

preguntas como, “¿Cuáles son los requisitos que ca-

lifican para adquirir un préstamo?” O, “¿Cuánto podría 

tomar prestado?”. Es importante comprender cómo las 

financieras les dan las respuestas a estas preguntas, por-

que muchas personas en algún punto de su vida necesi-

tan tomar dinero prestado para financiar algún proyecto 

grande, como comprar una casa. Aunque cada financie-

ra tiene sus propias reglas para estos préstamos, hay al-

gunos criterios universales que se usan en casi cualquier 

caso. Comúnmente se llaman las cinco reglas del crédi-

to: carácter, capital, garantía, capacidad y condiciones.

Vale la pena notar que de estas cinco reglas, cuatro 

de ellas tienen que ver con la cantidad de deuda que 

la persona carga. Sin embargo, el carácter es absoluto 

e imperativo en cualquier caso. El carácter es la sustan-

cia que une a las cinco reglas. Ya que una debilidad en 

cualquiera de los otros elementos se puede mejorar por 

medio de reducir la deuda, la deficiencia de carácter 

trae preocupación, sea la deuda de mil o de un millón 

de dólares.

Carácter
En nuestro mundo automatizado en donde las compu-

tadoras hacen los cálculos, los datos estadísticos son 

analizados por medio de software y los análisis cuanti-

tativos son apreciados por su eficiencia, es significativo 

que el carácter siga siendo una de las reglas más impor-

tantes, aun para las instituciones financieras seculares. 

La debilidad de carácter reduce la posibilidad de que 

una persona reciba un préstamo en cualquier contexto, 

aun si cumple muy bien las demás reglas.

Desde el punto de vista de un prestamista, algunos 

de los aspectos importantes del carácter del que toma 

prestado son la honestidad, la integridad, la capacidad 

Las cinco reglas del crédito

	▪ Carácter
	▪ Capital
	▪ Garantía
	▪ Capacidad
	▪ Condiciones
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de manejo, la experiencia y el historial crediticio. El 

que presta quiere saber que el que toma prestado no 

es solo competente y experimentado, sino que también 

está completamente comprometido a pagar la deuda 

como asunto de principio y no solamente como obliga-

ción legal. El principio en Eclesiastés 5:5 lo resume con 

decir: “Mejor es que no prometas, y no que prometas y 

no cumplas”. Para el cristiano, el compromiso de tomar 

dinero prestado equivale al compromiso de pagar para 

cumplir con su palabra y mantener su reputación como 

mayordomo de Dios.

El carácter también se revela en la manera en que se 

presenta la información. Una solicitud de préstamo bien 

organizada, detallada y correcta le da al prestamista un 

vistazo de la capacidad organizadora del prestatario, 

mientras que una aplicación desorganizada, incompleta 

o incorrecta sugiere que el solicitante posiblemente no 

sea diligente en sus finanzas.

Con demostrar honestidad y transparencia a través 

de todo el proceso de solicitar el préstamo se le asegura 

al prestamista que el que toma prestado es de carácter 

sano. Para el cristiano las operaciones financieras son 

una oportunidad de “hacer las cosas honradamente, no 

sólo delante del Señor sino también delante de los hom-

bres” (2 Corintios 8:21). 

Puede ser fácil que alguien oculte sus puntos débi-

les, especialmente si le urge obtener el préstamo, pero 

lo más importante debe ser mantener una reputación 

de honradez ante Dios y los hombres. Si un agente de 

préstamos detecta que el que solicita el préstamo está 

presentando cualquier información contradictoria o 

renuencia a la transparencia total, se reduce de mane-

ra significativa la probabilidad de que se apruebe el 

préstamo. Esconder los números u omitir información 

también aumenta la probabilidad de que una persona 

termine con una deuda que realmente no pueda pagar. 

En años recientes algunos prestamistas de baja éti-

ca han animado a las personas a mentir acerca de sus 

ingresos a fin de calificar para un préstamo mayor. Los 

resultados negativos de estas prácticas todavía se pue-

den observar en los altos índices de juicios hipotecarios 

y un mercado de vivienda en declive.

Obviamente todos los prestamistas desean trabajar con 

personas de carácter e integridad. Cuando se hacen 

préstamos entre 

la comunidad 

de creyentes, es 

esencial que tan-

to el que presta 

como el que toma 

prestado demues-

tren integridad 

y carácter. Una 

reputación arrai-

gada en la inte-

gridad, confianza 

y responsabilidad 

entre hermanos 

debe ser más im-

portante para el 

pueblo de Dios 

que la capacidad 

de prestar o tomar prestado cierta cantidad de dinero.

Capital
Otra forma importante de medir la solvencia es el ca-

pital. El capital puede contener diferentes activos, pero 

básicamente se refiere a la inversión del que toma pres-

tado (que también se le llama prima). Desde la perspec-

tiva del prestamista, una prima grande les da confianza 

porque indica que el inversionista está dispuesto a usar 

fondos propios en la compra, lo cual aumenta el 

Una reputación  
arraigada en la  

integridad, confianza  
y responsabilidad  

entre hermanos debe  
de ser más importante  
para el pueblo de Dios  

que la capacidad de  
prestar o tomar  
prestado cierta  

cantidad de dinero.
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compromiso de pagar. La industria bancaria actual ha 

creado un seguro hipotecario privado para protegerse 

de pérdidas cuando el que toma prestado es de alto 

riesgo debido a un capital bajo. Si hay que agregar este 

seguro a un préstamo, se debe tomar como adverten-

cia de que el prestamista tiene dudas prudentes y que 

habrá cobros más altos para el deudor. Otro aspecto im-

portante del capital es una reserva de dinero en efectivo 

que se pueda usar en casos de emergencia o en perio-

dos de ingresos más bajos de lo esperado.

Garantía
La garantía es un activo patente que los prestamistas 

usan para garantizar los pagos de una deuda. Algunas 

garantías comunes son terreno, maquinaria y otros acti-

vos comerciales. Cuando un prestamista registra un gra-

vamen sobre una propiedad, está creando un derecho a 

ese activo, indicando que no puede venderse ni usarse 

para otro propósito hasta que concluya la obligación 

original. El concepto de la garantía está bien resumido 

en Proverbios 22:7 donde se nos dice: “El rico se ense-

ñorea de los pobres, y el que toma prestado es siervo 

del que presta”. El prestamista (el rico) tiene un cierto 

nivel de control sobre los activos del que toma prestado. 

Antes de entrar en un acuerdo de préstamo, el cristiano 

serio, que tiene toda la intención de servir a Cristo, con-

siderará cuidadosamente su papel como siervo del que 

presta y maestro al que sirve. Si los pagos de su deuda 

causarían conflicto con servir completamente a Cristo, le 

conviene evitar esa deuda.

Un prestamista honrado y de buena reputación nun-

ca prestará únicamente en base de la garantía, porque 

la liquidación de la garantía solo se hace como la última 

opción de pago, y pocas veces es beneficioso para am-

bos. Sin embargo, en años recientes muchos bancos han 

tenido que iniciar procesos de cobros judiciales en mu-

chas propiedades debido al hecho de que, aparte de la 

garantía, no evaluaron apropiadamente las otras cuatro 

reglas del crédito. La garantía es una parte muy impor-

tante de las cinco reglas del crédito porque provee una 

seguridad importante, tanto para el prestamista como 

para el que toma prestado.

Capacidad
Cuando los prestamistas hablan de capacidad, se refie-

ren esencialmente a la capacidad de generar ingresos. 

El que toma prestado podrá tener un buen carácter, 

capital y garantía, pero si le falta el flujo de dinero para 

hacer sus pagos, pronto habrá problemas. Un ejemplo 

hipotético sería una persona que tiene una propiedad 

valorada en $800.000 con una deuda total de $350.000. 

La hoja de balance de situación mostrará que hay un va-

lor patrimonial de $450.000, lo que podría sugerir que 

la persona está bien económicamente. Sin embargo, si 

esta persona no puede generar suficiente ingreso para 

cubrir sus gastos de subsistencia además de hacer los 

pagos mensuales, que bien podrían llegar a más de los 

$2.500 mensuales, pronto se encontrará en dificultades 

económicas. Vender su propiedad, comprar una más 

pequeña y reducir su deuda total podría ser la única op-

ción para evitar caer en impago y cobro judicial.

Una buena medida de la capacidad que tiene una 

persona de llevar la carga de una deuda es cuando 

puede dar generosamente al reino de Dios, pagar sus 

impuestos, cubrir los costos de vida, hacer los pagos so-

bre la deuda y tener suficiente de sobra para mantener 

un ahorro ante alguna dificultad o gasto mayor. Otro 

elemento que demuestra la capacidad del deudor es la 

calidad de planeamiento financiero que presenta. Un 

plan de negocio es esencial para demostrar los ingresos 

y gastos proyectados y una descripción de operaciones, 

mercadeo y ventas previstas.

La capacidad financiera no es el único factor que con-

sidera el seguidor de Cristo. Solo porque una persona 
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pueda hacer los pagos no es garantía de que esté en 

línea con su primer compromiso de buscar “primeramen-

te el reino de Dios y su justicia” (Mateo 6:33). Ninguno de 

nosotros estaríamos de acuerdo con el dicho, “el poder 

da el derecho” en el campo político y, en una forma se-

mejante, la capacidad no es una garantía automática de 

que cierto préstamo es lo correcto para el seguidor de 

Cristo. Siempre es sabia la oración acompañada de bus-

car consejo y recibir la confirmación de otros hermanos 

en Cristo antes de proseguir con una deuda.

Condiciones
Condiciones es la última de las cinco reglas. Este campo 

trata con asuntos tales como el monto, el propósito y 

los términos de pago para el préstamo. El monto de la 

deuda debe concordar con las realidades del capital, las 

garantías y la capacidad del que solicita la deuda. El uso 

de los fondos debe tener un propósito válido (como la 

compra de un activo de capital) en lugar de solamente 

compensar por errores pasados o futuros de exceso de 

consumo.

Los términos de los pagos deben garantizar que la 

deuda se pague ordenadamente y a tiempo y debe co-

rrelacionarse con la vida útil del activo que se está adqui-

riendo. Por ejemplo, una máquina debe poderse pagar 

en diez años o menos mientras que la compra de bienes 

inmuebles po-

dría pagarse en 

plazos de vein-

te a veinticinco 

años. El uso de 

pactos de parte 

del prestamista, 

tales como le-

tras de cambio, 

cédulas hipo-

tecarias o una 

carta de acuerdos aseguran que el que tome prestado 

esté de acuerdo y que se adhiera a condiciones que 

creen pagos eficientes y estables.

¿Una sexta regla?
Los bancos y otras instituciones financieras han usa-

do las cinco reglas del crédito por muchos años como 

base para evaluar posibles deudores. En AF (Financiera 

Anabaptista, por sus siglas en inglés) creemos que es-

tas reglas son muy importantes y útiles; sin embargo, 

otro elemento que AF comprende es la comunidad de 

la iglesia. Esta sexta regla es una distinción importante 

entre el programa de préstamos e inversiones de AF y el 

de los bancos. Para poder participar en el programa de 

préstamos de AF, el solicitante tiene que ser miembro de 

buena reputación en alguna iglesia anabaptista conser-

vadora. Este elemento importante crea conexiones de fe 

y un nivel agregado de seguridad, tanto para el presta-

mista como para el prestatario.

En años recientes, algunas instituciones financieras 

han traicionado en muchas maneras a los accionistas al 

perseguir sus sueños de posición alta y ganancias fáciles 

(sueños que alimentan a los prestatarios negligentes 

con motivos semejantes). Nosotros rechazamos la idea 

de echar toda la culpa sobre los bancos grandes, malos 

y deshonestos porque quita el elemento esencial de la 

responsabilidad personal. Tanto los prestamistas como 

los prestatarios cargan la responsabilidad por la decisión 

de aprobar deudas imprudentes. Lastimosamente, cada 

vez más la sociedad rechaza la responsabilidad personal 

y enfoca las ganancias, lo cual conduce al debilitamiento 

(y en algunos casos, la desaparición) de una importante 

sustancia cultural en el campo de las finanzas: la idea de 

que la comunidad es una bendición para todos. El Salmo 

37:21 nos recuerda que “el impío toma prestado, y no 

paga; mas el justo tiene misericordia, y da”. Cuando la 

codicia y las ganancias egoístas son la base del proceso 

El concepto de que  
lo que le sobra a  

una persona puede  
suplir la necesidad  

de otra es muy  
evidente en la iglesia  

neotestamentaria.
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de prestar y tomar prestado, es casi seguro que los re-

sultados serán la desilusión y las promesas incumplidas. 

Asimismo, las personas de fe e integridad demostrarán 

su carácter en la satisfacción de promesas cumplidas.

Una de las metas de AF con su programa de inver-

siones y préstamos es promover la colaboración y la 

conexión entre los grupos anabaptistas conservadores. 

El concepto de que lo que le sobra a una persona pueda 

suplir la necesidad de otra es muy evidente en la iglesia 

neotestamentaria. AF espera ofrecer un servicio que sea 

de valor a varios grupos de anabaptistas conservadores 

por medio de su programa de inversiones y préstamos 

mientras promueven un ambiente en el que se estime 

altamente la integridad, se apoye la mayordomía bíblica 

y se fortalezcan las conexiones de la comunidad entre el 

pueblo de Dios.

Carácter Honradez, integridad, capacidad de manejo, experiencia y reputación

Capital La inversión personal del deudor, la prima

Garantía Un activo patente que usan los acreedores para asegurar su préstamo

Capacidad La capacidad de generar ingresos (flujo de dinero para hacer los pagos)

Condiciones La cantidad, propósito y términos de pago para la deuda

Comunidad Comunidad de iglesia: conexiones que añaden seguridad y 

responsabilidad
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SECCIÓN 3:

(Tomemos medidas para redimir  
los problemas financieros)

Entendamos 
cómo ayudar 
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Gary Miller

El desarrollo de una visión  
enfocada en el reino

¿Cómo podemos desarrollar una visión 
de lo que podría ocurrir en nuestras 
comunidades?
En una ocasión, me encontraba en Indonesia buscando 

ayudar a los musulmanes por medio de las microfinan-

zas. Me reuní con un grupo de padres quienes soñaban 

con tener una vaca cada uno. En su visión, ser dueños 

de una vaca que produjera terneros sería el inicio de un 

progreso muy necesario. Ellos me miraron y pensaron, 

“Sabemos que tú eres de los Estados Unidos. ¿Podrías 

ayudarnos a conseguir una vaca?”

Mientras hablaban de su deseo de, con el tiempo, 

llegar a tener un hato de vacas, comencé a hacerles 

algunas preguntas. “¿Cuánto dinero ganan al día?” 

Calculamos que cuando hallaban trabajo ganaban unos 

cinco dólares por día. Ser dueños de una vaca les parecía 

la solución perfecta para sus problemas económicos. Al 

fin les pregunté, “¿cuánto valen los cigarrillos que se fu-

man cada día?” Al escuchar esa pregunta inesperada se 

quedaron viendo los cigarrillos. Todos estaban fuman-

do, y el lugar estaba lleno de humo. Resultó que apro-

ximadamente el cuarenta por ciento de sus ingresos se 

esfumaba en humo. Entonces les dije: “Lo que ustedes 

ven es humo que se está desvaneciendo; a mi parecer, 

son vacas las que se desvanecen”. Otra vez volvieron la 

vista hacia sus cigarrillos. Ellos no habían pensado de 

esta manera antes, pero sus sueños nunca habían toma-

do en cuenta vivir sin fumar, y dudo que mi pequeña 

lección haya alterado mucho su visión.

Fuente de la visión
Salomón dijo: “sin profecía (visión) el pueblo se desen-

frena” (Proverbios 29:18). ¿Cuán importantes son nues-

tros sueños y visiones en la vida? Nosotros no escogi-

mos a nuestros padres, pero nos criamos con ellos, y sin 

saberlo recibimos cierta visión para nuestra vida. Sin 

pensarlo mucho, hoy esperamos que las cosas funcio-

nen de cierta manera y las consideramos normales en 

nuestra comunidad, hogar y vida personal.

Nuestra visión de lo normal afecta nuestras decisio-

nes y nuestra dirección en la vida. Nuestros hogares, 

congregaciones y comunidades todos son formados 

por una visión que hemos abrazado. ¿Qué está forman-

do la visión de tu comunidad? ¿Qué es lo que impulsa 

tus deseos y los de tus vecinos? Nuestros sueños y vi-

siones tienen su origen. Son afectados por la cultura en 

que vivimos, por lo que hacen los vecinos, los miembros 

de la iglesia y aun otras denominaciones de iglesias a 

nuestro alrededor. Nos hace bien pensar en la fuente de 

nuestra visión.
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Muchos de nosotros seguramente recibimos una 

visión de nuestros padres. Siendo que no escogimos a 

nuestros padres, no siempre somos culpables cuando 

nuestra visión es defectuosa. Esto es verdad de cualquier 

persona que intentamos ayudar. La visión que influyó 

en las decisiones que ellos tomaron no necesariamente 

fue la que escogieron. Tal vez la recibieron por herencia. 

La visión determina lo que consideramos ser normal y 

deseable y, por tanto, puede ser la raíz de nuestros pro-

blemas. El líder debe comprender el papel de la visión 

y ayudar a cambiarla y formarla por medio de caminar 

junto a la persona. Animar a alguien a cambiar su visión 

puede causar inseguridad, así como sucede al viajar por 

un territorio desconocido. Comprende que las personas 

con quienes estás trabajando son más que solo una es-

tadística, son personas con emociones y sentimientos 

reales.

Descubre la raíz
Pensemos en ayudar a una persona a desenredar su si-

tuación financiera. Es fácil distraernos con los números, 

pero debemos recordar que las personas con quienes 

tratamos son más valiosas que el dinero que estamos 

enfrentando. El asunto económico en realidad es se-

cundario; por tanto, debemos enfocar nuestra atención 

mayormente en las necesidades básicas de la perso-

na. Cuando alguien tiene problemas económicos, casi 

siempre tiene problemas espirituales también. Parece 

que ambas cosas están entrelazadas. Aunque es posible 

que las personas sufran catástrofes o emergencias más 

allá de su control, la mayoría de las veces cuando surgen 

problemas económicos también es necesario buscar 

problemas espirituales.

Una de las primeras veces que intenté ayudar a al-

guien por medio de aconsejarlo y caminar a su lado, nos 

sentamos y repasamos todas sus deudas de tarjetas de 

crédito. Resultó ser bastante dinero. Fue difícil ver que 

estuviera pagando un interés alto, así que ofrecí pres-

tarle el dinero con intereses más bajos para que pagara 

la deuda. Creí que verdaderamente le estaba ayudando, 

pero como dos semanas después esta persona apare-

ció con un vehículo nuevo. ¿Qué había hecho yo real-

mente? Había tratado con el síntoma del problema que 

enfrentaba este hombre sin haber prestado atención a 

la raíz. Era como cortarle la flor a la mala hierba y dejar 

intacto el resto de la planta. Por afuera el asunto parecía 

fácil de arreglar, pero en realidad, yo había multiplicado 

el problema. Ahora su deuda era más grande que nunca.

El amor vence al temor
La Biblia dice: “En el amor no hay temor, sino que el per-

fecto amor echa fuera el temor” (1 Juan 4:18). ¿Cómo se 

relaciona este versículo con ayudar a otros? Recuerdo 

hablar con mi hermano mayor sobre ayudar a personas 

que se encuentran en situaciones difíciles. Le pregunté 

cómo debía acercarme y cuáles procesos seguir para 

ayudarles a superarse. Mi hermano pensó por un mo-

mento y luego dijo: “Creo que si verdaderamente amas 

a la persona no tienes que preocuparte tanto por el pro-

ceso. ¡El verdadero amor no será malentendido!”

Es fácil distraernos con los números y ser negligentes 

con el verdadero amor por las personas. Antes de reunir-

te con las personas, toma tiempo para orar, no solo por 

sus finanzas, sino también por su bienestar espiritual. Si 

puedes hacer esto, tu espíritu será de más ánimo para 

ellos y recibirán mejor tu ayuda.

Tenemos muchos temores. Al enfrentar las situacio-

nes en que se encuentran las personas, te harán pregun-

tas que no sabrás contestar. Esto es inevitable, y puede 

ser causa de temor. A veces tendrás temor de sugerir el 

próximo paso porque no estás seguro qué es lo mejor. 

Ese es el momento de recordar que si amas a la persona, 

no es tan importante poder contestar todas sus pregun-

tas con exactitud. Aún puedes andar a su lado, buscar 
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juntos la solución y orar 

con ellos.

Sé paciente
Toma el tiempo necesario 

para entender a las perso-

nas. Ser un buen oyente es 

importante. Aún si puedes 

ver de inmediato dónde 

está el problema, no lo 

abordes inmediatamente. 

Pregunta cómo está su es-

posa (o esposo) o los hijos. 

¿Cómo está afectando a los demás el problema? ¿Está 

causando conflictos familiares? Demuestra preocupa-

ción por ellos.

Evita hacer comentarios fuertes al principio. Cuando 

se cree que se tiene la respuesta es fácil querer mar-

char con el asunto. Sé consciente que detrás de los 

problemas las personas sienten emociones muy reales. 

Cambios grandes y repentinos tal vez no sean realistas. 

Hay que comprender y tratar con los sentimientos. En 

un país como los Estados Unidos, los ingresos raras ve-

ces resultan ser el problema. Los deseos poco saluda-

bles e indisciplinados juegan un papel en las decisiones 

pobres de las personas quienes posiblemente se preo-

cupan por cómo lucir en su comunidad. Estas emocio-

nes las pueden llevar a endeudarse. Muchas veces estos 

sentimientos son la raíz de sus problemas económicos. 

Esto nos ayuda a comprender que todos enfrentamos 

lo mismo. Si nadie viera mi casa, mi vehículo o mi ropa, 

probablemente no compraría lo que compro. Todos te-

nemos tendencias muy semejantes.

Te animo a que ores con la persona. Eso es poderoso. 

Hace un tiempo estaba ayudándole a alguien, y descu-

brí que pasar tiempo en oración con él fue la forma más 

poderosa de moverlo y abrirle la mente. Él entonces 

pudo ver las cosas desde otra perspectiva y, de repente, 

teníamos la misma meta. Ya no había división entre no-

sotros, ambos estábamos buscando una respuesta. Ora 

por el bienestar de las personas, por sus sentimientos y 

su cónyuge, no solo por sus finanzas. Ora por lo que más 

les preocupa.

Es esencial guardar la confianza. Fácilmente hacemos 

peticiones como, “Oremos por Juan”. Aunque estemos 

convencidos de que estamos guardando la confianza, 

tal petición a Juan le puede parecer una traición. Para 

los hombres especialmente, la vida es como un juego, 

y las finanzas son una parte importante del marcador. 

Posiblemente no debería ser así, pero muchas veces lo 

es. El presidente de Estados Unidos, Donald Trump, dijo 

que no se trata de perder o ganar, sino solo de ganar. 

Para él, eso significa que perder en las finanzas no es 

una opción. Nosotros queremos enfatizar progreso es-

piritual, pero debemos entender que si alguien está en 

problemas económicos, quizá le parezca que está per-

diendo y eso afecte sus sentimientos.

Incluye al cónyuge de la persona porque es esencial 

trabajar en equipo. Tanto para recoger información 

como para construir visión, el cónyuge añadirá detalles 

necesarios. Es aún más importante, conforme se reve-

la una visión errónea y se construye una visión nueva, 

la pareja lo verá y podrán trabajar juntos. Ya sea que se 

trate de visión financiera o espiritual, si la pareja no está 

unida, luchará con los detalles diarios.

La visión de una vida libre de deudas
Desarrolla una visión de vivir libre de deuda. Hazlo una 

parte de la visión final que deseas que tenga la persona, 

aunque no digo que el cristiano nunca debe endeudar-

se. Hay un lugar para las deudas, aunque estas deben ser 

limitadas y precavidas. Yo creo que salir de las deudas 

debe ser una meta normal y bíblica de cada persona. La 

deuda se puede usar en los negocios (y muchos de 

En el amor  
no hay temor,  
sino que el  
perfecto amor  
echa fuera  
el temor.
(1 JUAN 4:18).
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nosotros la hemos usado). Sin embargo, no me gusta ver 

que las personas siempre estén endeudadas, ni puedo 

encontrar una base bíblica que apoye las deudas.

Una razón de animar a que se viva libre de deudas 

es que el que toma prestado es siervo del prestamista 

(Proverbios 22:7). El deudor está ligado a su señor. Este 

asunto es importante, porque la deuda divide las leal-

tades. Pablo escribió a la iglesia de Corinto, “Por precio 

fuisteis comprados; no os hagáis esclavos de los hom-

bres” (1 Corintios 7:23). Si tienes un maestro terrenal ha-

llarás que él te atrae a ciertas cosas. Jesús dijo: “Ninguno 

puede servir a dos señores” (Mateo 6:24).

Si somos siervos del prestamista, nuestra capacidad de 

escuchar al Espíritu Santo será afectada. Hallaremos muy 

difícil leer los dichos “duros” de Jesús en el Sermón del 

Monte con una mente abierta. Ayudar a nuestro vecino 

o compartir con otro cuando Dios nos lo pide se hace 

difícil cuando el banco nos está presionando. Hemos 

llegado a ser “esclavos” del banco y tenemos que “obe-

decerle”. Se dificulta vivir una vida enfocada en el reino 

de Dios. Es importante que entendamos lo que hace 

la deuda. La deuda crea dificultades en las relaciones. 

Debemos luchar por salir de esta y evitarla en lugar de 

adquirirla. Las deudas han llegado a ser una parte acep-

tada de la visión de muchos. Con gran facilidad nosotros 

también hemos desarrollado esta mentalidad y hemos 

aceptado el endeudamiento como una forma de vida.

Busca consejo primero
Cuando enseñes en tu comunidad, ruega a la gente que 

busque consejo antes de asumir deudas. Ellos deben 

comprender las ramificaciones de la deuda, incluyendo 

la manera en que esta tiende a impactar su relación con 

Dios. Deben evaluar cuidadosamente si realmente se 

deben endeudar. ¡Me sorprende la cantidad de perso-

nas que desean sacar un préstamo, pero no hacen los 

cálculos matemáticos para saber si les conviene!

Una vez un joven me preguntó si le podría alquilar 

dinero para comprar una máquina que costaba sesenta 

mil dólares. Al sacar cuentas y hacerle algunas pregun-

tas, fue obvio que él no tenía ni idea si le sería posible 

pagar tal deuda. De hecho, cuando llegamos al grano 

del asunto, él sabía que por veinte mil dólares podía 

comprar una máquina que hacía el mismo trabajo que 

la que costaba sesenta mil; sin embargo, ni siquiera ha-

bía investigado el asunto. Su única pregunta había sido, 

¿me puedes prestar el dinero?

Un día junto a un banco vi una valla publicitaria que 

mostraba a una esposa que iba llegando a casa con un 

ramo de flores y diciendo, “¡Nos dieron el dinero!” ¿Será 

que obtener el dinero es motivo de celebrar, o es una 

puerta que lleva a los problemas? Resultan muchos pro-

blemas cuando no se busca consejo antes de actuar.

Comparte tus propios fracasos y vuélvete vulnerable. 

Muestra los problemas que te resultaron por no haber 

tomado consejo antes de sacar un préstamo. Una vez 

que hayas preparado el camino por tu disposición, será 

más fácil que te busquen pidiendo consejo. Es una ma-

nera de hacerles ver que los problemas que enfrentan 

son comunes. Repito, comparte la visión de vivir libre de 

deudas. Ayuda a las personas a desarrollar una visión de 

la belleza de estar libre para escuchar lo que Dios nos 

dice y lo lindo que es no tener deudas.

La deuda de consumo
América tiene un problema con el consumismo. Gran 

parte de la economía americana está basada en nuestro 

consumismo, y es así como los analistas miden nuestro 

crecimiento. Así que, si consumimos más que el año pa-

sado, ellos nos dirán que la economía creció. Es impor-

tante que retrocedamos un poco para que entendamos 

algo: el dinero es OPORTUNIDAD. Es la oportunidad de 

hacer muchas diferentes cosas, pero no se puede usar 

el mismo dinero para dos cosas distintas. Si escogemos 
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comprar una lancha que cuesta cinco mil dólares, per-

demos la oportunidad de usar ese dinero para comprar 

otra cosa. Debemos enseñar esto a nuestra gente. No 

podemos bendecir al pueblo de Dios con el mismo dine-

ro que pensamos usar para comprar la lancha. Debemos 

comprender que cuando decidimos hacer algo con 

nuestro dinero, también estamos decidiendo no hacer 

otra cosa con ello. Cuando lo gastamos en algo personal 

estamos escogiendo no utilizarlo para bendecir al reino 

de Dios.

¿Cómo se define la deuda de consumo? ¿Cuál es la 

diferencia entre las hipotecas, las deudas comerciales y 

las deudas de consumo? Una definición fácil es esta: la 

deuda de consumo se contrae cuando se compran artí-

culos consumibles con dinero prestado. Imaginemos a 

un niño que se está comiendo un cono de helados. A 

todos nos gustan los helados, pero hay algo muy único 

en ellos: muy 

rápido pier-

den su valor. 

Cuando com-

pramos un 

cono de he-

lado, ¡en unos 

quince minu-

tos ya no tie-

ne ningún va-

lor! ¿Alguna 

vez has visto 

un anuncio 

p u b l i c a n d o 

conos usados? Lógicamente, eso nunca sucede porque 

su valor es muy corto, y luego desaparece para siem-

pre. Si decides usar tu tarjeta de crédito para comprar 

un artículo de corta duración, vas a deber dinero sobre 

algo que ya no tiene valor. La deuda de consumo es usar 

la deuda para pagar algo que se consume o que muy 

pronto se devalúa.

Veamos cómo la conveniencia ha creado una ilusión 

que tiende a aumentar nuestra deuda de consumo. 

Muchos de nosotros recordamos el día que recibimos 

nuestra primera tarjeta de crédito. Yo lo recuerdo muy 

bien. Creo que el límite de crédito era de unos dos mil 

dólares. De inmediato pensé en todo lo que podría 

comprar. De repente me sentí más rico y como que tenía 

posibilidades. Yo podía entrar en una tienda, mirar alre-

dedor y pensar, “yo podría comprar todo esto si quisie-

ra”. Tendía a cambiar mi perspectiva en cuanto a la vida, 

pero era una ilusión falsa. ¿Era yo de verdad más rico? 

¡Por supuesto que no! Debemos advertir e informar a la 

gente que es peligrosa esta ilusión, que por naturaleza 

acompaña la conveniencia y la deuda de consumo.

La deuda de consumo

Las tarjetas de crédito nos afectan aún de otra ma-

nera. Cuando pagamos una compra con un billete de 

veinte dólares nos parece que estamos entregando una 

pequeña parte de nosotros. Sentimos un poco de do-

lor porque hemos trabajado para obtener ese billete y, 

sin embargo, ya no nos pertenece. Cuando escribimos 

un cheque, generalmente no es tan doloroso como dar 

efectivo. Cuando se usa la tarjeta de crédito, casi no sen-

timos ningún dolor; trae una desconexión total. Se pasa 

la tarjeta y luego cuentas con treinta días para pagarla. 

No sentimos 
dolor

Nos duele 
menos

Nos duele
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Parece ser mucho más fácil porque la fecha de pago 

está en el futuro.

La mayoría de nosotros diríamos que no somos afec-

tados por este fenómeno, pero las estadísticas nos dicen 

que no somos tan inmunes como pensamos. Según un 

estudio hecho por Dunn & Bradstreet, el consumidor 

promedio gasta entre un 12% y un 18% más cuando usa 

una tarjeta de crédito. También han descubierto que, si 

se ganan millas aéreas u otras formas de recompensa, 

ese porcentaje es aún más alto. Podemos comprender 

esto si recordamos cuántas veces miramos un artículo 

en una venta, inseguros si debemos comprarlo. Las com-

pañías de tarjetas de crédito saben que, si conseguir el 

artículo conlleva ventajas además de solo el artículo en 

consideración, la tentación será aún más grande. Por 

esta razón ofrecen millas y puntos como recompensa. 

Si decidimos comprar, no solamente tenemos el artícu-

lo, sino que también nos encaminamos hacia un boleto 

de avión. En nuestra mente, esto justifica aún más la 

compra. Las estadísticas demuestran que esta forma de 

mercadeo es efectiva. Aun los que pagan su tarjeta de 

crédito mensualmente tienden a gastar más que si solo 

pagaran con efectivo. Este fenómeno es como la publi-

cidad. La mayoría de nosotros pensamos que no nos 

afecta, pero en realidad sí lo hace.

La naturaleza engañosa
¿Alguna vez has tratado con personas que planearon 

contraer deuda de tarjetas de crédito? Por supuesto que 

nadie planea esto. Entonces, ¿cómo sucede? Puede ha-

ber excepciones, pero te voy a mostrar un escenario que 

he visto muchas veces.

Normalmente, cuando obtenemos la tarjeta de cré-

dito planeamos utilizarla solamente para comprar ar-

tículos que de verdad necesitamos. Hemos escuchado 

las historias acerca del robo de identidad y las deudas 

de tarjetas de crédito, por lo cual metemos la tarjeta al 

bolsillo y la sacamos “solamente para casos de emergen-

cias”. Eso parece ser una razón legítima. Antes de tener 

una tarjeta de crédito yo me había encontrado en situa-

ciones donde tuve problemas en un viaje porque estaba 

sin recursos para casos de emergencias. Sin embargo, 

perdemos un poco de esa precaución cuando hemos 

cargado la tarjeta por varios meses. Además, los deseos 

y las necesidades comienzan a entremezclarse, y pen-

samos que necesitamos cierta cosa inmediatamente. 

Descubrimos que realmente necesitamos muebles nue-

vos. Tal vez es que vimos alguna publicidad o los vecinos 

compraron muebles nuevos. Una vez que comenzamos 

a mirar muebles nuevos, los que tenemos ya empiezan 

a deteriorarse rápidamente. ¡De repente nos urgen los 

muebles nuevos!

A la vez, nues-

tra mente también 

formula otros argu-

mentos. Si este mes 

estamos enfrentan-

do muchos gastos 

inesperados, nos 

parece que el mes 

entrante no ten-

dremos ninguno. 

Pensamos que el 

próximo mes será 

mejor. Por lo tanto, 

decidimos comprar 

los muebles porque los “necesitamos” inmediatamente 

y decidimos pagarlos después. Sin embargo, el próximo 

mes de pronto se daña el motor del vehículo, y es para 

este tipo de emergencias que tenemos la tarjeta de cré-

dito. Siendo que necesito transportarme al trabajo, uso 

la tarjeta de crédito porque no tengo dinero. Parece ser 

la única solución.

El consumidor  
promedio gasta  
entre un 12% y  

un 18% más  
cuando usa una  

tarjeta de crédito.  

ENCUESTA REALIZADA  
POR DUNN & BRADSTREET
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Las anormalidades del clima y circunstancias acon-

tecen en cualquier momento. Es allí donde las tarjetas 

de crédito tienden a meternos en problemas. Si no tene-

mos cuidado, se inicia un ciclo. Comenzamos a hacer los 

pagos, y eso llega a ser común en nuestra vida. Además, 

tenemos los pagos de intereses, morosidad y un sinfín 

de otros cobros. Estos comienzan a ahogarnos, y el des-

ánimo comienza a afectarnos. ¿Sabes qué hace la pareja 

promedio cuando se sienten desanimados? Salen a co-

mer. No saben qué más hacer y llega a ser parte de su 

vida. Van al restaurante y pagan con la tarjeta de crédito. 

Este escenario es muy predecible. Cuando se pierde la 

esperanza, entra el desánimo y el ciclo continúa. Los 

hombres indonesios que mencionamos anteriormente 

tampoco tenían esperanza, y por eso fumaban. Muchas 

veces no entendemos lo que está sucediendo hasta que 

el problema es grande.

¿Qué hubiéramos podido hacer para no comprar los 

muebles? Si hubiéramos podido cambiar la manera de 

pensar antes de comprarlos, las cosas habrían sido muy 

diferentes. Tenemos que entender que habrá problemas 

como la falla del motor. Esta es una razón por la cual 

ahorrar y apartar algo de dinero. A veces escucho que 

algunas personas dicen, “Yo confío en Dios”. Sin embar-

go, recordemos que comprar los muebles cuando real-

mente no los necesitamos no es confiar en Dios. Eso no 

describe correctamente lo que sucedió.

Cómo vencer el ciclo
¿Cómo debemos ayudar al que se encuentra en este 

ciclo? Por más difícil que sea, lo primero que la perso-

na debe hacer es honradamente reconocer que hay un 

problema. Es fácil culpar al cónyuge, el trabajo o alguna 

circunstancia como el problema del motor. Es posible 

que lleve algo de tiempo el tratar con los asuntos hasta 

que la persona esté dispuesta a reconocer su falta. Es 

mejor que la persona misma llegue a ese punto a través 

del proceso de hacerle preguntas, y no que tú se lo digas 

o la presiones para que acepte esa conclusión. Si practi-

cas el principio bíblico de confesar tus propias faltas, eso 

puede ayudarles a llegar al punto en que ellos también 

reconozcan las necesidades de su corazón. Es un gran 

adelanto cuando la persona reconoce que tiene un co-

razón codicioso y por eso desea obtener bienes cuando 

todavía no los necesita.

Recuerdo una familia con la que estaba tratando. El 

esposo no quería contarles a su esposa e hijos del pro-

blema que enfrentaban. Cada vez que nos encontrába-

mos le preguntaba,

—¿Ya hablaste con ellos?

Invariablemente, su respuesta era:

No. Lo iba a hacer, pero (…). —La familia necesita-

ba saber del problema, pero a él le era difícil decirles. 

Es difícil especialmente para los hombres compartir sus 

problemas con otros.

Deja de alimentar el ciclo
La deuda de las tarjetas de crédito es un hoyo, y con-

tinuar su uso es como seguir cavando el hoyo. Nunca 

podrás excavar lo suficiente como para salir del hoyo. 

Tendrás que dejar de usar la herramienta con la cual es-

tás cavando. A veces es mejor que otra persona tenga 

las tarjetas por un tiempo. Tener que llegar a pedirla los 

libera del impulso de usarla. A veces es necesario rom-

per la tarjeta y echarla al basurero.

Paga las deudas más pequeñas primero. Puede haber 

excepciones, pero como mencionamos antes, las emo-

ciones casi siempre son un factor significativo en las per-

sonas que vienen en busca de ayuda. Sus sentimientos 

de derrota y desánimo hacen que sea importante que 

suceda algo positivo. Por tanto, busca la cuenta más 

pequeña y enfoca en pagarla. Cuando se haya pagado 

esa cuenta, toma esa cuota y aplícala a la siguiente. Esta 

forma de generar impulso tiene un efecto multiplicador. 
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Debido al anterior estado emocional y problemas de 

compromiso, es necesario establecer y mantener una 

relación en la cual sea necesario rendir cuentas a otra 

persona para poder mantener el impulso de cancelar  

la deuda.

Yo recuerdo el lugar exacto en donde estábamos 

parados un hermano y yo durante una actividad de la 

iglesia. No recuerdo de qué estábamos hablando, pero 

él se quedó mirando en silencio al espacio. De pronto 

dijo: “Lo haré”. Él estaba hablando consigo mismo. Al fin 

se había resuelto a pedir ayuda. Siendo que esto puede 

ser muy difícil, hay que animar y facilitar las peticiones 

de ayuda. Hablar de esto entre nosotros ayuda a hacer 

que sea más aceptable.

Evita la trampa
Veamos algunas formas de evitar la deuda de consumo. 

Primeramente, sé realista en cuanto al día de mañana. 

¿Por qué nuestro abuelo tenía un ahorro? Era porque él 

estaba casi seguro de que volverían a surgir emergen-

cias. Piensa en el futuro y ten un plan establecido para 

cuando se dañe el vehículo o sucedan otros eventos. Lo 

puedes hacer sin depender de la tarjeta de crédito.

Quiero dar una advertencia. No estoy animando 

a que se amontone el dinero. No podemos ahorrar 

suficiente dinero para todo lo que podría suceder, y 

Jesús nos enseñó a confiar en Dios en cuanto al futuro. A 

la vez, sabemos de algunas cosas antes de que sucedan. 

Sabemos que los activos se deprecian, por lo tanto, de-

bemos tener un plan para reponerlos. Me gusta decirle 

a la gente que el motor del vehículo solo enciende cierta 

cantidad de veces. Cada vez que lo encendemos tene-

mos un encendido menos. Debemos tomar pasos pre-

parativos para cuando el vehículo encienda por última 

vez. Ese no es un gasto desconocido, y podemos prepa-

rarnos para ello. Cuando estábamos recién casados, mi 

esposa y yo ahorrábamos cierto monto por kilómetro. 

Esa era nuestra manera de prepararnos para comprar el 

próximo vehículo. Piensa en tales herramientas que les 

puedes ofrecer a las personas a quienes estás ayudando.

Usar una tarjeta de débito en vez de la de crédito 

podría ser una forma de vencer una parte del problema 

de la deuda. La tarjeta de débito solo accede dinero que 

tenemos a mano y, por lo tanto, no necesariamente nos 

acarrea deuda. Muchos lugares que aceptan tarjetas de 

crédito también aceptan las de débito.

El contentamiento
Proverbios 25:28 dice: “Como ciudad derribada y sin 

muro es el hombre cuyo espíritu no tiene rienda”. Para 

mí, este versículo es un cuadro de la América de hoy, 

que está hundida en el consumismo. No tiene límites. Si 

lo deseas, cómpralo. En el pasado, trabajé para un pintor 

que me dijo: “Si yo quiero algo, lo compro a crédito. Ese 

es el estilo americano”.

Unos años más tarde él estaba hundido en proble-

mas económicos. A la cultura que nos rodea se le ha en-

señado que “el estilo americano” es normal y necesario.

La mayordomía es lo opuesto, porque se trata de to-

mar decisiones cuidadosas. Es comprender que lo que 

tenemos le pertenece a Dios y, por lo tanto, usamos sus 

recursos cuidadosamente. Muchas veces el remedio es 

Evita la trampa

1.	 Sé realista en cuanto al día de 
mañana

2.	 Ten otros planes establecidos para 
las emergencias

3.	 Entiende que el remedio es el 
contentamiento
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el contentamiento. No quiero afirmar rotundamente, 

pero muchas veces la deuda de las tarjetas de crédito 

indica un corazón descontento. Dios no apoya todas las 

buenas ofertas que aparecen, y si algo no se puede pa-

gar, no es una buena compra.

La visión hacia el futuro
El que está luchando debe tener una visión de a dón-

de debe ir. Las personas necesitan un cuadro claro del 

destino y del camino que deben tomar. La esperanza es 

un factor esencial para la recuperación. Aquel a quien 

estás ayudando tiene que creer en el plan que estás 

presentando, porque requiere sacrificios de parte de él. 

Le estás pidiendo que cambie su manera de vivir y es 

necesario presentar algo suficientemente convencedor 

que produzca motivación. Si el método que usas es re-

mover todos sus activos comerciales, puede que acabes 

con su esperanza. La inutilidad financiera tiende a ge-

nerar sentimientos emocionales de inutilidad personal. 

Hay que superar esos sentimientos con la esperanza de 

que estamos logrando algo bueno. Sea cual sea tu plan, 

tiene que contener esperanza; de otro modo, el esfuerzo 

será en vano.

No importa que los pasos de avance sean cortos, con 

tal que se den en la dirección correcta. En el pasado, yo 

acostumbraba a acampar con mis hijos en los cerros de 

la Sierra Nevada y la cordillera de las Cascadas. Muchas 

veces cuando aún estábamos en el aparcamiento, yo al-

zaba la vista para mirar nuestro destino y me pregunta-

ba, “¿Cómo podremos llegar hasta allá a pie?” Sin embar-

go, descubrimos que era posible llegar si tomábamos un 

paso a la vez. Una de las cosas que me daba esperanza 

era una guía para mochileros, porque podía leer de las 

experiencias de otras personas que habían caminado 

por los mismos senderos. Estas guías indicaban cuánto 

tiempo se tardaba para llegar a cierto punto. Al leer, yo 

pensaba que sería imposible llegar porque mi mochila 

ya pesaba y parecía faltar 

una larga distancia, pero 

con el tiempo aprendí 

que podía confiar en el 

guía.

Este es el tipo de 

confianza que debemos 

darles a las personas. Al 

trabajar con ellos des-

empeñarás el papel del 

guía. Te toca a ti la tarea 

de desarrollar confianza 

y demarcar un camino 

que indique que es posible alcanzar las metas.

Pasos que se pueden medir
Dales a las personas una tarea que les proporcione el 

sentir de que ellas mismas están tomando control de 

su problema. No lo hagas todo por ellas. Puede que se 

sientan fracasadas al momento y sientan que no pue-

den hacer nada correctamente. Señálales algunos pasos 

que pueden tomar, tal como anotar sus ingresos y sus 

gastos y llevar cuentas de sus deudas. Necesitan sentir 

el peso sobre sus propios hombros, pero también nece-

sitan saber que tú estarás a su lado para guiar, ayudar y 

bendecirles.

Creo que es importante que estas personas disfruten 

un poco del éxito. Cancelar una pequeña deuda sería 

un ejemplo. Demuéstrales tu aprobación cuando ha-

cen bien las tareas que les asignes. No solamente hagas 

que enfoquen el éxito final, diciéndoles que algún día 

lo pueden lograr. Celebrar sus éxitos los anima a seguir 

adelante.

La rendición de cuentas
Las personas que están luchando económicamente ne-

cesitan rendir cuentas a alguien. A veces pienso, con 

Te toca a ti la  
tarea de  

desarrollar  
confianza y  

demarcar un  
camino que  

indique que es  
posible alcanzar  

las metas.
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solo ver a estas personas, que casi es posible determinar 

si van a lograr la victoria o no. Cambiar los hábitos de la 

vida exige una tenacidad desesperada. Es emocionante 

ver el brillo en los ojos de una persona cuando se arre-

piente de sus problemas y está decidida a aprender a vi-

vir de otra manera. Es un privilegio animar esa decisión.

Ayudar a las personas con sus finanzas es como em-

pujar una cuerda. Si se empuja desde atrás, se dobla en 

medio. Si vuelves a acomodar el centro, se desacomo-

da en otro lugar. A veces, cuando estoy acostado en mi 

cama y no me puedo dormir porque estoy preocupado 

por las personas con quienes estoy tratando, mi esposa 

me dice:

—¿Por qué no te relajas? Tú estás más afanado que 

ellos.

Yo le respondo:

—¡Tienes razón! Ellos no se preocupan. Por eso me 

afano yo. Si ellos se preocuparan más, yo no tendría que 

hacerlo. Alguien tiene que preocuparse.

El desarrollo de una visión del reino
Cuando yo tenía diez años, compré una bicicleta Schwinn 

Varsity de color verde, por la cual pagué $113. Había 

ahorrado por mucho tiempo y trabajado arduamente 

para poder comprarla. Esa bicicleta había sido mi enfo-

que y visión; había sido el propósito de mi vida. Aunque 

era difícil ganar dinero a esa edad, lo había logrado. Yo 

cuidaba mi bicicleta. Nunca la dejaba en la lluvia porque 

había trabajado arduamente para comprarla, y no la iba 

a descuidar. ¡La visión todavía motiva a las personas de 

la misma manera! Aunque este es el último punto en 

este artículo, es el punto más importante al ayudar a 

otros. Al brindar ayuda, es importante que promovamos 

una visión del reino en lugar del sueño americano.

Me encanta la última parte de Hechos 2. Ahí veo un 

grupo de hombres con una visión tan poderosa y maravi-

llosa que los inspiró a vivir de una forma completamente 

distinta. Dos semanas antes ellos habrían sabido quién 

tenía un patrimonio de un millón de dólares y quién solo 

podía contar con diez dólares, pero ahora parecía que 

no les importaba el dinero. Ya no era lo más importante 

en su vida. La nueva visión era tan fuerte que cambió 

completamente su entendimiento de las posesiones. 

Ellos vendían sus posesiones y ponían el dinero en una 

sola bolsa. ¿Podemos nosotros hoy ser movidos por una 

visión de la presencia y el poder de Jesús en nosotros? 

¿Será que nuestro interés por seguir y amar a Jesús im-

pida que seamos distraídos por los afanes de esta vida?

Al tratar con las personas, te animo a que les ofrezcas 

una visión del reino como algo más significativo que te-

ner un buen negocio, grandes propiedades o una buena 

casa. Vale la pena hacer cualquier sacrificio por lograr 

esta visión.
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Joel Martin

¿Cómo se comienza  
a ayudarle a alguien?

En cierta ocasión me pidieron que le ayudara a una 

señora que estaba experimentando algunas dificul-

tades económicas. Como muchas veces sucede, la si-

tuación incluía las tarjetas de crédito. (Las personas con 

problemas económicos con quienes he tratado tienen, 

en promedio, unas siete tarjetas, todas al límite). Como 

es mi costumbre, le pregunté a esta señora si podíamos 

hacer una lista de sus tarjetas. Pronto teníamos diez; 

después veinte. Cuando cumplimos con la hora y media 

programada, llevábamos treinta. Lastimosamente, esas 

no eran todas. Cuando se acabó el conteo, ¡había cin-

cuenta y dos tarjetas!

¿Cómo podemos comenzar a ayudar?
Cuando comencé a ayudar a otros con sus luchas finan-

cieras, le pedí consejo al finado Lester Miller, un herma-

no que había invertido muchos años en ayudar a perso-

nas con dificultades económicas. Él me preguntó:

—Joel, ¿alguna vez has luchado económicamente? 

¿Sabes cuánto duele? ¿Sabes lo vergonzoso que es pedir 

ayuda? ¿Alguna vez conociste el estigma de haber sido 

un fracaso económico?

Él me advirtió que a menos que pueda ofrecer ver-

dadera empatía y consuelo, será limitada la ayuda que 

puedo ofrecer.

Al iniciar el proceso de ayudarle al que está luchando 

económicamente, muchas veces sentimos el impulso 

de expresar asombro al ver los errores que cometió, re-

accionar frente a los detalles sensacionales y comenzar 

a dictar reglas rígidas que deben seguir. Sin embargo, 

esa no es la mejor manera de ayudar. La meta de este 

artículo es compartir algunos de los puntos que yo he 

aprendido.

Preparación personal
Saca tu propia viga
¿Alguna vez te ha parecido extraño que el que está bajo 

la deuda de cincuenta y dos tarjetas de crédito aún pue-

de criticar a los que intentan ayudarle? ¿Te ha parecido 

Preparación personal

	▪ Tu relación con Dios
	▪ Sabe que la Palabra de Dios tiene 

la respuesta
	▪ Trabaja bajo las autoridades apro-

piadas
	▪ Estudia materiales de recursos 

para prepararte
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aún más extraño que Jesús los defienda? Él advirtió que 

las personas nos resisten porque tratamos de sacar la 

“paja” de su ojo, haciendo caso omiso de la viga que te-

nemos en nuestro propio ojo (Mateo 7:3-5).

Lo primero que nos califica para ayudar a otros es 

un cambio profundo en nuestra propia vida. El após-

tol Pablo dio un consejo similar cuando dijo, “si alguno 

fuere sorprendido en alguna falta [incluye los fracasos 

financieros], vosotros que sois espirituales, restauradle 

con espíritu de mansedumbre” (Gálatas 6:1). Las perso-

nas “espirituales” de las que habla el versículo son aque-

llas que han experimentado el poder transformador de 

Jesucristo. Saben lo que es tener una relación con Dios: 

pasar tiempo en oración para compartir con él necesi-

dades y tristezas profundas, y también nuestros fracasos 

vergonzosos.

Nuestras experiencias personales son muy útiles 

cuando se trata de ayudar a otros. La preparación perso-

nal comienza con un cambio personal.

Trabaja bajo las autoridades apropiadas
La preparación personal también incluye someternos a 

un grupo más amplio. Te encontrarás en situaciones en 

que necesitas saber que no estás solo. Será esencial te-

ner una buena relación con los líderes de la iglesia y ren-

dirles cuentas a ellos. Muchas veces esta es una de las 

lecciones que han ignorado las personas que buscamos 

ayudar. Se han aislado e intentan hallar el camino por sí 

solas, haciéndolo aún más difícil humillarse y someterse 

al cuidado y apoyo de la iglesia. Es imposible hacer que 

estas personas vuelvan a estas relaciones de apoyo si 

nosotros mismos tratamos de evitarlas.

He hallado que con sencillamente mantener informa-

dos a los líderes del progreso general y de cómo se está 

tomando el consejo puedo mantener el apoyo del grupo 

mayor y la confianza de aquellos que estoy ayudando.

Estudia los recursos
Una tercera forma de prepararnos es familiarizarnos con 

los recursos y las herramientas disponibles. No es nece-

sario ni satisfactorio tratar de improvisar. Lee libros que 

hablen de los problemas que estas personas enfrentan. 

Pide consejo de otros que tengan experiencia. Conoce 

los materiales que han sido diseñados para las situacio-

nes que estás enfrentando. Sumérgete en la Palabra de 

Dios para que conozcas los principios de Dios. Estas son 

personas verdaderas y tienen problemas reales. A veces 

demostramos cuán poco nos interesamos por medio de 

lo poco que estamos dispuestos a invertir en preparar-

nos para cruzar este valle a su lado.

Varios hermanos una vez decidieron intentar brindar-

le ayuda a un hermano que fue infiel en su matrimonio. 

Ya que ninguno de ellos había estado en esa situación, 

sabían que tendrían la tendencia de no entender los 

motivos y pensamientos del hermano. Decidieron que 

primero debían pasar algún tiempo leyendo informa-

ción sobre el asunto. En fin, pudieron identificarse mejor 

con su hermano y demostrarle que de verdad lo ama-

ban. También descubrieron que solo porque habían 

sido fiel a su esposa no necesariamente eran buenos es-

posos. Esta experiencia también fortaleció sus propios 

matrimonios.

Puntos que recordar para la reunión
Escoge el lugar cuidadosamente
Siempre es mejor reunirse en un lugar que sea bastante 

neutral. Si es posible, evita hacer la reunión en la casa 

de la persona, ya que estas reuniones pueden ser muy 

emocionales. Si timbra el teléfono o uno de los niños 

llega llorando cuando se están acercando a un punto 

crítico, se puede perder una oportunidad valiosa.

Una capilla es un buen lugar para reunirse, ya que es 

generalmente un lugar solitario. A veces es bueno 
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comenzar con una reunión casual en un restauran-

te. Es preferible que se reúnan en tu casa que en la de 

ellos, ya que estarás más en control de las distracciones. 

La meta general es proveer un ambiente que produzca 

la mayor libertad para que los afectados compartan la 

dificultad que están pasando.

Reúnete con la pareja
Cuando se trata de una pareja casada, ambos deben es-

tar en la reunión. Ellos son un equipo. Las dificultades 

económicas producen mucho estrés en los matrimo-

nios. De hecho, en los Estados Unidos, esta es una de las 

razones principales por la que los matrimonios fracasan. 

Al avanzar en el caso, ambos cónyuges deben estar in-

cluidos al tomar las decisiones. Será necesario que tra-

bajen juntos. Debido a que el estrés económico posible-

mente haya causado dificultades matrimoniales, no solo 

estarás ayudando a restaurar el orden financiero, sino 

también reconstruyendo la confianza entre la pareja.

Exige una inversión
Cuando comienzas a tomar decisiones tales como a 

dónde tener la reunión y con quién reunirse, recuerda 

que aunque es importante que la pareja esté cómo-

da, también es importante que hagan una inversión. 

Cuando estoy ayudando a una pareja, yo quiero que 

ellos hagan un esfuerzo. Entre más invierten más lo es-

timan. No temas pedirles que viajen alguna distancia o 

que paguen a una niñera para que les cuiden los niños 

durante algunas horas.

Provee apoyo emocional
Recuerda que la situación económica posiblemente ha 

estado causando bastante frustración y dolor. Es impor-

tante proveer apoyo emocional para la esposa durante 

la reunión. Ella se puede sentir intimidada al reunirse 

con su esposo y tres hombres más para dialogar asun-

tos sensibles. Muchas veces le pido a mi esposa que 

esté presente en la reunión o, si el equipo incluye varios 

hombres casados, la esposa de uno de ellos.

Toma apuntes
Mantén un registro completo y detallado de todas las 

decisiones. Utiliza este registro para asegurar que se 

estén realizando las tareas, que se estén tomando los 

pasos y que haya progreso.

También es importante hacer apuntes mientras ellos 

cuenten su historia y te den información. Vas a pensar 

en más preguntas y sugerencias al meditar sobre la si-

tuación entre las reuniones. Estos apuntes te ayudarán 

a recordar detalles importantes y evaluar lo que ha su-

cedido. También refrescarán tu memoria al prepararte 

para la próxima reunión.

Procede en pasos medidos
Recomiendo que las reuniones se limiten a una hora y 

media, especialmente en los casos que pueden tomar 

mucho tiempo en resolver. Cuando la reunión se ex-

tiende hasta dos o tres horas, todos comienzan a sen-

tirse cansados y no se logra mucho. Es mejor regresar la 

próxima semana y continuar desde donde terminaron.

Sé profesional
Cuando haya que llenar formularios, asegúrate de que 

todos tengan una copia. En tus propias transacciones 

comerciales o tus transacciones bancarias, es normal 

La preparación para la reunión

	▪ Haz la reunión en un lugar neutral
	▪ Si es posible, deben estar presentes 

ambos el esposo y la esposa
	▪ Recuerda que la esposa necesita 

apoyo
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que cada persona presente en la reunión tenga una co-

pia de cada documento que estarán viendo. Al aconsejar 

a otros, esto es igual de importante. Mantén un archivo 

de los documentos y asegúrate de que la información 

quede confidencial entre el grupo.

Consejos para lograr productividad
Establece el tono
Al inicio de la reunión, lo primero que me gusta hacer es 

pasar unos momentos en oración. Esto no se debe hacer 

solamente para las luchas económicas. Es una batalla es-

piritual y no queremos ir a la guerra sin la debida prepa-

ración. Además, la oración relaja a todos. La primera vez 

que se reúnan, todos van 

a estar un poco tensos. 

Por cuanto tú no conoces 

la historia, a ellos les dará 

temor compartirla. Es 

bueno inclinar la cabeza y 

reconocerle al Señor que 

tú no tienes las respues-

tas, pero sabes que él sí. 

Esta es una buena forma 

de establecer el tono de 

cada reunión.

Cubre todas las bases
No llegues a la reunión sin la debida organización. Ten 

un plan, lleva tus herramientas, lleva copias de cualquier 

formulario y los apuntes de la reunión anterior. Conoce 

cuáles son las preguntas importantes y cuáles son los 

asuntos que se deben dialogar. Si vas a planear un pre-

supuesto, prepara los formularios de antemano. Lleva tu 

calculadora. Lleva un lápiz para cada uno. Sé detallado 

y profesional.

Sé paciente y humilde
Llega a las sesiones con la decisión de demostrar pacien-

cia y de buscar la sabiduría de Dios. No todos van a ser 

llevaderos. Más bien, no es extraño si alguien está des-

conforme con la necesidad de reunirse; a veces su pa-

dre, la iglesia o su acreedor les ha exigido que busquen 

consejo. Cuando se les ha exigido la reunión, enfrentas 

el reto adicional de ganar su confianza. Sé paciente y 

sabio; ellos no siempre contestarán todas tus preguntas 

detalladamente o de manera útil. Solo querrán cumplir 

con lo mínimo que se requiere.

Aun si la persona no ha sido presionada por los 

ministros o su esposa, es probable que la única razón 

que aceptó la reunión es porque la situación se ha de-

teriorado hasta el punto de que no queda otra opción. 

Descubrirás una acumulación de dolor y frustración, 

o tal vez ha habido argumentos y tensión en el hogar. 

Recuerda que tú estás para ayudar y mostrar interés. 

Expresa motivación, como Jesús, por medio de la com-

pasión. No trates a la persona con dureza, porque si lo 

haces, ella rehusará cooperar.

Si existe un conflicto de intereses, debes ser lo sufi-

cientemente humilde para referirles a otra persona que 

le pueda ayudar. Pudiera darse un conflicto de intereses 

si la persona a quien aconsejas te debe dinero. Sin fal-

ta, si la persona te debe dinero, la relación cambia por 

completo y ya no eres la mejor persona para aconsejarle.

Junta las piezas del rompecabezas
Recoge toda la información que te sea útil. Si aconsejas 

a una pareja, escucha la historia desde la perspectiva de 

ambos. Vas a descubrir que sus historias son diferentes, 

y será importante que escuches las diferencias al tratar 

de unir las piezas del cuadro completo.

Sé consciente de que nunca recogerás todos los de-

talles en la primera sesión. Al escuchar, apunta las pre-

guntas que te vengan a la mente. Si no hay suficiente 

Enfrenta cada  
sesión con la  
decisión de ser  
paciente y  
de buscar  
la sabiduría  
de Dios. 
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tiempo, tus apuntes te ayudarán a formular las pre-

guntas apropiadas en las próximas sesiones. Debes 

comprender que no te darán cierta información hasta 

que hayas ganado su confianza.

Evita hacer preguntas que no tengan que ver con el 

caso, porque es fácil distraerse. Esto no quiere decir que 

la reunión tenga que ser 

totalmente formal, solo re-

cuerda que a veces es más 

fácil hablar de asuntos irre-

levantes en vez de los que 

de veras son provechosos. 

No cedas ante esta tenta-

ción que puede atrasar y 

desperdiciar el tiempo de 

todos.

Busca la raíz del asunto
Tu meta debe ser comprender la raíz del problema. La 

solución para el catarro no es el pañuelo, porque este 

solamente trata con los síntomas. Encuentra la fuente 

de los errores económicos. ¿Cuáles son las motivaciones 

y creencias subyacentes que causaron estos problemas?

Ofrece esperanza
Siempre debemos ofrecer esperanza. Cuando una 

situación se ha deteriorado hasta el punto de que al-

guien busca ayuda, casi siempre se siente desesperado 

e impotente. Debido a la presión que hay en nuestras 

comunidades de alcanzar el éxito financiero, el fracaso 

viene acompañado de un estigma. Dile a la persona que 

andarás a su lado, que no importa por qué esté luchan-

do; no la vas a rechazar, sino que le ayudarás a encontrar 

las soluciones de Dios. Al compartir tus puntos de vista, 

respalda tus comentarios con la Biblia. Si vas a propor-

cionar respuestas duraderas, estas tendrán que estar 

fundadas sobre principios bíblicos.

Algunas reglas básicas
Exige honradez y transparencia
Asegúrate de que todos entiendan que la honradez 

es esencial. Ellos tendrán que ser abiertos, honrados y 

completamente transparentes. Si la persona no te da 

todos los datos te será imposible ayudarle. No tengas 

vergüenza de hacer preguntas pertinentes. Al final de la 

reunión debes tener la confianza de haber hecho todas 

las preguntas importantes que conocías.

Comprométete a la confidencialidad
Asegúrales de que todo se mantendrá estrictamen-

te confidencial. Si tienes que hablar con otra persona, 

comprométete a primeramente obtener el permiso y 

no incluir a nadie sin su aprobación. Recuerda que estás 

pidiendo que expongan detalles que para ellos son ver-

gonzosos; ellos deben sentirse seguros.

Sé amable
A pesar de los asuntos difíciles que estarás abordando, 

demuestra siempre un espíritu amable y bondadoso. En 

las primeras sesiones no se revelarán todos los detalles, 

pero tu espíritu benigno hará mucho en darles la con-

fianza de compartirlos contigo. Nunca olvides el estig-

ma que ellos sienten por tener que buscar ayuda.

No reacciones
Ya te puedes imaginar lo que yo estaba sintiendo cuan-

do aquella hermana comenzó a hacer la lista de no diez, 

ni veinte, ¡sino cincuenta y dos tarjetas de crédito! Yo 

quería exclamar, “¡Estás bromeando, ¿verdad?!” o “¡¿Qué 

estabas pensando?!” Pero no lo hice. Para ella fue difí-

cil exponer los detalles vergonzosos de sus finanzas. 

Yo habría necesitado el mismo valor para exponer mis 

debilidades.

Debes responder sin sorpresa ni regaño. Ofréceles 

gentileza y comprensión. Anota todos los detalles; los 

Busca la raíz  
del asunto. 
La solución  
para  
el catarro  
no es el  
pañuelo.
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podrás dialogar después. Al comienzo, solo escucha 

y ofréceles comprensión y apoyo. Lo que nos parece ne-

cedad podría ser un error inocente o un malentendido 

de parte de ellos.

Por ejemplo, una vez ayudamos a una señora de 

setenta y dos años que no entendía la función de las 

tarjetas de crédito. Ella dijo que alguien le había dicho 

que lo único que hay que hacer para comprar algo es 

darle la tarjeta a la cajera. Ella pensó que era una idea 

maravillosa. De veras pensó que ya no necesitaba dinero 

y que, si una tarjeta era buena, tres serían mejor. Ella se 

sorprendió mucho cuando comenzó a recibir cobros de 

las compañías de tarjetas de crédito. Comenzó a hacer 

los pagos mínimos y aún dejó de usar la tarjeta, pero no 

podía entender por qué seguían llegando lo cobros.

No supongas que lo que tú sabes lo saben todos. Hay 

muchas otras áreas en las que nosotros seríamos igual-

mente ignorantes e inocentes.

No tomes la parte de ninguno
Cuando se ayuda a una pareja, los cónyuges muchas ve-

ces no miran los asuntos de la misma manera. Vas a ser 

tentado a tomar partido o de tratar de hacer las paces. 

No lo hagas. Tu meta es unirlos, no ser un juez entre los 

dos lados. Diles que, no importa cuánta diferencia haya 

entre sus puntos de vista; tienen que llegar al punto en 

donde puedan trabajar unidos.

Evita las contiendas
A veces, por causa de asuntos económicos la relación 

matrimonial ha sufrido tensión por varios años. No te 

sorprendas si se dan argumentos entre los cónyuges. Si 

esto sucede, rápidamente toma control de la conversa-

ción. Yo a veces detengo la conversación para orar. Esto 

tiene un efecto calmante y podemos continuar con la 

examinación de los detalles.

Elimina la información que no es relevante
Cuando ambos cónyuges comiencen a compartir su 

punto de vista sobre el asunto, debes determinar cuáles 

son los problemas básicos. Por ejemplo, debes saber si 

es un problema de ingresos o de gastos. A veces el pro-

blema tiene su raíz en algún evento inusual, como un 

incendio, una tormenta o aun una enfermedad. Cuando 

comprendes la naturaleza general del asunto puedes 

enfocar los problemas más específicos y los pasos para 

abordarlos.

Muchas veces el problema tiene que ver con los 

gastos. Por ejemplo, trabajamos con un caso en que el 

esposo era un buen proveedor, sin embargo, aun así lu-

chamos para ajustar su presupuesto. Al escuchar la his-

toria descubrimos la razón. Muchas veces los hombres 

son los que gastan mucho dinero, pero en este caso la 

esposa tomaba la mayoría de las decisiones económicas 

y tenía un gran problema con gastar demasiado. A ella 

no le gustaba lavar la ropa, entonces en lugar de lavar, 

compraba ropa nueva. El sótano estaba lleno de monto-

nes de ropa con pasillos para navegarlos.

Sin embargo, el problema no siempre se debe a los 

gastos. Nuestra iglesia pide que la pareja de novios com-

ponga un presupuesto como parte de su preparación 

para el matrimonio. Los novios muchas veces no reco-

nocen los costos del alquiler, el agua, la luz y el teléfono, 

además de todos los gastos inesperados que surgen al 

Reglas básicas

	▪ No tengas vergüenza de hacer 
preguntas pertinentes. (…) La 
honradez es esencial.

	▪ No expreses asombro cuando se 
revelen los detalles.
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proveer para sí mismos. Tuve una reunión con una pa-

reja que solo tenía una diferencia de $500 entre gastos e 

ingresos. Este era un problema de ingresos. Él trabajaba 

en la granja de su padre, y su padre no le pagaba lo sufi-

ciente. Por lo tanto, tuvimos que hablar con el padre en 

cuanto al problema de ingresos.

En conclusión
Más allá de las sugerencias y la preparación personal, o 

de los consejos generales, todos tenemos que aprender 

el principio básico de la mayordomía. Yo me he esforza-

do por ser un buen mayordomo con lo que Dios me ha 

dado, y muchas veces le he dicho a Dios que todo lo que 

tengo es de él. A veces él me prueba.

Hace algunos años estábamos criando gallinas de 

Guinea para los mercados vivos de la ciudad de Nueva 

York, y nuestras aves comenzaron a morirse sin apa-

rente razón. Noté las primeras aves muertas un sábado 

por la mañana. De inmediato llevé algunas muestras a 

un experto para que hiciera una autopsia, y él no pudo 

hallar la causa. El sábado por la tarde la situación había 

empeorado, así que busqué un veterinario anciano para 

ver qué opinaba. Él tampoco pudo hallar el problema. 

El lunes por la mañana, el 75% del lote de aves había 

muerto. ¡Yo había perdido $50.000!

Las próximas tres noches casi no pude dormir. Me 

sentía estresado, disgustado e irritado. Fue entonces 

que recordé que solamente soy un mayordomo. Mi tra-

bajo era cuidar la propiedad de Dios de la mejor manera 

que podía. Le dije a mi esposa: “Siempre le he dicho a 

Dios que todo lo que tengo es de él y él acaba de acep-

tar mi oferta; se llevó sus guineas”. Nosotros decidimos 

reafirmar que las aves eran de él y que le permitiríamos 

hacer con lo suyo lo que le pareciera.

Hasta el día de hoy no sabemos qué les sucedió a 

esas aves. Yo envié muestras a la Universidades estatales 

de Ohio y de Pensilvania para que hicieran exámenes, 

pero ambas dijeron que no había razón por la cual ha-

yan muerto esas aves. Si bien no comprendo todas las 

razones, esa experiencia me enseñó (y todavía me está 

enseñando) mucho en cuanto a la mayordomía. Desde 

ese tiempo, no solo he tenido la oportunidad de com-

partir estas lecciones con otros, sino que puedo mirar 

a los ojos al hermano y la hermana que está luchando y 

decirles que yo entiendo lo que se siente.

Que Dios te bendiga al comenzar a ayudar a otros.

Recolección de información

Define si el problema es:

	▪ Un problema de ingresos
	▪ Un problema de gastos
	▪ El resultado de algún evento 

específico
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Joel Martin

Control de daños: Cómo 
estabilizar una situación 
que está empeorando

Alguien una vez dijo: “Gastamos dinero que no tene-

mos, en cosas que no necesitamos, para impresio-

nar a gente que no nos agrada”. Podemos hacer esto aun 

sin percibirlo. Un proverbio antiguo dice: “Vive según tu 

cosecha”. Si en nuestras comunidades podríamos vivir 

según este dicho tan sencillo solucionaríamos el noven-

ta por ciento de los problemas económicos que resultan 

de demasiada deuda. Necesitamos aprender a seguir 

este principio y animar a los demás a hacer lo mismo.

¿Cómo podemos estabilizar una situación que está 

empeorando? En Lucas 14:28-29 Jesús nos habla de un 

hombre que quiso construir una torre. El mensaje de 

Jesús es que si queremos construir una torre, primera-

mente debemos planear cómo la vamos a construir y 

pagar los costos. Si no logramos completar la construc-

ción, todos los que observen se preguntarán cuál es el 

problema. Jesús nos está diciendo que hay un tiempo 

para planear.

Un presupuesto es básicamente un plan en donde 

se describe cómo pensamos gastar el dinero que Dios 

nos ha dado. La Biblia dice que algún día vamos a com-

parecer delante de Dios para rendir cuentas de todo lo 

que hayamos hecho. Cuando reconocemos que somos 

mayordomos y que daremos cuentas a Dios por nuestra 

mayordomía, esto nos ayuda a tomar en serio la respon-

sabilidad de planear. Una de las grandes herramientas 

que tenemos es el presupuesto.

Establecer un presupuesto no quiere decir que ten-

dremos menos dinero con qué vivir. Sencillamente es un 

plan de cómo gastar ese dinero. Tampoco es una forma 

en que el hombre castiga a su esposa por la manera en 

que ella gasta el dinero. El propósito no es que nadie 

tenga que pasar miseria. Los estudios demuestran que 

el ochenta por ciento de las personas que utilizan un 

presupuesto lo hallan beneficioso. Supongo que el otro 

veinte por ciento son lo suficiente disciplinados que tie-

nen un presupuesto mental de cuánto pueden gastar. 

Muchos piensan que son parte de ese veinte por ciento, 

pero obviamente la mayoría no lo son.

Hay personas que están luchando económicamente y 

necesitan un presupuesto que les ayude a controlar sus 

gastos. También hay personas adineradas que necesitan 

un presupuesto, porque todos somos responsables ante 

Dios por la forma en que gastamos el dinero 
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que él nos ha encomendado. Sea que tengamos mu-

cho o poco, tendremos que dar cuentas a Dios. Los que 

tienen mucho tendrán más por lo cual rendir cuentas.

Es necesario asegurarnos de que no vivimos un estilo 

de vida más alto que el que Dios quiere que vivamos.

Alguna vez le has 

preguntado a Dios: 

“¿Cómo quieres tú 

que yo viva?”

Muchas veces las 

personas viven el es-

tilo más lujoso que 

pueden. Piensan que 

si tienen el dinero 

para vivir así, enton-

ces ¿por qué no? Esto 

es lo que nos enseña 

la cultura americana. Un presupuesto nos ayuda a pau-

sar y pensar en nuestra forma de vida.

Seis razones por qué debemos 
establecer y seguir un presupuesto
1 | Un presupuesto nos ayuda a planear para el futuro y 

estar preparados para reponer un vehículo o comenzar 

un negocio. También es importante planear, por ejem-

plo, para casarnos, mantener una familia y enviar nues-

tros hijos a la escuela cristiana. Algunas personas dicen: 

“Yo no planeo para el futuro, solo confío en Dios”. 

Yo les preguntaría si tienen alimentos guardados en 

el congelador o en el sótano de su casa. Eso es planear 

para el futuro, no es desconfiar de Dios. También sabe-

mos que los vehículos se dañan y los electrodomésticos 

se desgastan, y debemos planear para esos casos. Seguir 

un presupuesto nos ayuda a apartar dinero para esas 

ocasiones. La diferencia entre ahorrar y acumular es que 

el ahorro tiene un propósito y la acumulación no.

2 | Un presupuesto evita los gastos innecesarios e 

impulsivos. Cuando caminamos por los pasillos de una 

ferretería o un supermercado, es fácil ver algo que qui-

siéramos tener. Si tenemos un presupuesto, sabemos 

si podemos comprarlo o no. Eso quita una parte de la 

tentación. Si “no está dentro del presupuesto” sabremos 

que si compramos el artículo tendremos que tomar 

prestado (usar la tarjeta de crédito) para pagarlo.

3 | Un presupuesto da el cuadro total de los gastos. Al 

trabajar con una pareja que necesita ayuda económica, 

siempre les pido que lleven un registro de todo lo que 

gastan durante un mes. Les digo que guarden cada fac-

tura y que la archiven bajo una lista de categorías que les 

doy. La mayoría de las personas no tienen ninguna idea 

en qué gastan su dinero. Muchas veces cuando llega la 

hora de pagar los impuestos nos hacemos la pregunta, 

“¿Dónde está el dinero? No puedo creer que después de 

haber ganado tanto dinero este año no tenga nada con 

qué respaldarlo”. Saber en qué se está gastando el dinero 

es muy importante cuando queremos ayudar a alguien, 

porque les abre los ojos a ellos y nos capacita a nosotros 

para ver lo que está sucediendo en su situación.

Establecer un  
presupuesto  
no quiere decir  
que tendremos  
menos dinero  
con qué vivir.

¿Por qué un presupuesto?

	▪ Planea para el futuro

	▪ Evita gastos innecesarios

	▪ Da un cuadro total de los gastos

	▪ Desanima las compras impulsivas

	▪ Aumenta la capacidad de dar

	▪ Mejora la comunicación entre 

cónyuges
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4 | El presupuesto ayuda a separar lo que necesitamos 

de lo que deseamos. Al crear un presupuesto, primera-

mente debemos determinar qué es lo que necesitamos. 

El presupuesto debe cubrir lo que necesitamos, pero no 

necesariamente lo que deseamos. ¿Qué es lo que de ver-

dad necesitamos? Jesús dijo que es sustento y abrigo. 

Estas son las necesidades básicas de la vida.

Hace unos años cuando estábamos en Belice, acom-

pañamos al tío y la tía de mi esposa para entregar una 

cobija a una familia haitiana que vivía en la ciudad de 

Belice. El esposo, la esposa y un bebé vivían en un cuarto 

que medía aproximadamente seis metros cuadrados. En 

ese aposento había una cama individual y una bicicleta 

que el esposo usaba para ir al trabajo. Tendían la cobija 

sobre el piso de concreto para acostar al bebé. Al otro 

lado del cuarto estaba la cocina, con solamente una sar-

tén eléctrica y algunos ingredientes de cocina. La ropa 

colgaba de algunos ganchos en la pared.

De camino a casa me pregunté: “¿Por qué se hallan 

en tal situación?”

Resultó que el esposo ganaba un buen sueldo, pero 

él creía que tenía todo lo que necesitaba: todo lo demás 

era innecesario. Su familia que vivía en Haití estaba pa-

sando hambre, y él les enviaba todo el resto de su dinero.

Esta pareja comprendía la diferencia entre una necesi-

dad y un deseo. No digo que debemos vivir como vivían 

ellos, pero sí debemos determinar nuestro estilo de 

vida, y un presupuesto nos ayuda a tomar decisiones al 

respecto.

5 | Un presupuesto también nos ayuda a aumentar 

nuestra capacidad de dar. Una de las bendiciones más 

grandes de la vida es dar a otros. De hecho, la Biblia dice 

que una de las razones por las que debemos trabajar es 

para que les ayudemos a los que padecen necesidad. 

Ayudar a las personas a comprender la necesidad de 

dar es una parte importante de crear un presupuesto. 

Al comenzar a crear un presupuesto, siempre comien-

zo con el dar porque debemos tener a Dios primero en 

nuestra vida.

Le ayudé a una pareja a establecer su presupuesto, 

calculando un diez por ciento en la categoría de las 

ofrendas. Seis meses después ellos dijeron, “Algo está 

sucediendo con este presupuesto. Cuando lo estableci-

mos te dijimos que calcularas un diez por ciento para 

la ofrenda. Antes de eso no ofrendábamos y no podía-

mos vivir con el cien por ciento de nuestros ingresos. 

Comenzamos a dar un diez por ciento cada mes y ahora 

nos sobra un poco de dinero al fin del mes. ¿Nos puedes 

explicar a qué se debe eso?” ¡Es la obra de Dios!

6 | Un presupuesto ayuda a mejorar la comunicación 

entre cónyuges. Establecer un presupuesto exige que la 

pareja se comunique, lo cual es muy saludable en la re-

lación matrimonial. Los hombres sabemos gruñir, pero 

no siempre sabemos hablar. Planear un presupuesto da 

de qué hablar a la pareja. Mi esposa y yo a veces íbamos 

a un restaurante a planear nuestro presupuesto. ¡A ella 

le encantaba! Al preparar un presupuesto, se habla de 

muchos diferentes asuntos relacionados al hogar, el ma-

trimonio, nuestros sueños y visión: todos aquellos temas 

que debemos dialogar.

Pasos para la preparación de un 
presupuesto1

1 | Establece una visión fundamental que guíe los gastos 

y el estilo de vida. Para esto, será necesario establecer 

límites para los gastos y aprender a separar las necesida-

des de los deseos. Dialoguen metas a largo plazo; estas 

deben relacionarse a la visión fundamental. El presu-

puesto debe capacitar a las personas para realizar esas 

metas.

1  Véase la sección “El presupuesto del mayordomo” que comienza  
       en la página 58. 
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2 | Haz una lista de todas las deudas junto con la in-

formación pertinente, tal como los acreedores, montos 

de las deudas, tasas de interés, términos y montos de los 

pagos. Es útil tener una hoja de trabajo en la que se pue-

da anotar toda esa información. (Al final de este artículo 

hay una muestra de este formulario). Esta información 

es indispensable cuando queremos determinar cuánto 

de nuestro dinero podemos destinar al pago de las deu-

das. El presupuesto debe incluir un plan de cómo salir 

de la deuda.

Generalmente es mejor pagar las deudas con las ta-

sas de intereses más altas primero si hay los fondos para 

hacerlo. A veces solo se puede hacer el pago mínimo. La 

lista de deudas debe incluir el dinero que se les debe a 

los familiares y amigos. Posiblemente estas deudas no 

tengan fechas de pago ni generen intereses, pero siem-

pre es importante incluirlas en el plan de pago.

3 | Haz una declaración financiera personal. Muchas 

parejas no tienen esta información. Toma el tiempo para 

hacer una lista de todos tus activos y pasivos, donde 

se muestre un cuadro exacto de tus finanzas. Es bueno 

hacer esto todos los años. Si descubres que un año el 

patrimonio neto era de $10.000 y que el próximo es de 

$0, la situación se está empeorando. La mayoría de los 

negocios ya tienen una declaración financiera, pero si 

no lo tienen, deben crear uno inmediatamente. (Al final 

de este artículo se encuentra una muestra de un formu-

lario para hacer un una declaración financiera.)

4 | Usa una hoja de trabajo para registrar tus gastos 

en los últimos tres meses; luego utiliza esa información 

para desarrollar tu presupuesto. Para hacer esto, será ne-

cesario anotar cada gasto en su categoría correcta du-

rante tres meses. Es importante cubrir más que solo un 

mes, porque los gastos varían de un mes a otro. (Al final 

de este artículo encontrarás una muestra de un Registro 

de gastos).

5 | Determina cuánto dinero será necesario para cu-

brir cada categoría de gastos. Muchas hojas de trabajo 

para presupuestos sugieren un porcentaje para cada ca-

tegoría como una guía para establecer el presupuesto. 

Sin embargo, cada situación será distinta. Sé razonable; 

no designa solo $50 para una familia de ocho hijos. Si los 

números no son realistas, el presupuesto no funcionará.

La categoría de “Hogar” debe incluir alquiler, pagos 

hipotecarios, impuestos sobre bienes inmuebles, segu-

ros, electricidad, combustible, pagos de los servicios pú-

blicos y mantenimiento. Esta categoría es el gasto más 

grande para la mayoría de las personas.

El “Alimento” también es una categoría significante. 

Muchas personas incluyen los enseres domésticos en la 

categoría de “Alimento” porque compran estos artículos 

en los supermercados.

Los gastos de transporte deben incluir los pagos del 

vehículo, los combustibles, los seguros, las reparaciones, 

etc.

Los gastos médicos pueden ser impredecibles y difí-

ciles de calcular. Puede variar si la persona está asegu-

rada o si la iglesia ayuda con estos gastos. Sin embargo, 

tiene que presupuestarse un monto razonable para los 

gastos médicos.

Los viajes y la recreación pueden incluir el comer 

fuera de casa, las niñeras, las actividades, las vacacio-

nes, etc. Esta categoría les puede causar problemas a 

algunas personas. Trabajé con un señor cuyo negocio se 

había bajado mucho y él ya no podía equilibrar su pre-

supuesto. Había presupuestado $400 para comer fuera, 

pero los ingresos ya no lo permitían. Cuando hablamos 

de reducir ese monto él dijo: “No podemos reducir eso. 

Hay ciertos días de la semana que salgo a comer con mis 

amigos, y si dejo de hacerlo, ¿qué van a pensar?” 

La razón por la que él no quería reducir ese monto era 

sencillamente la presión social. Deberíamos darle vuelta 
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a esa presión social y desarrollar una presión positiva 

que nos haga responsables unos a otros y a Dios por vi-

vir un estilo de vida razonable.

Cuando presupuestemos para la ropa, seamos razo-

nables. Algunas parejas creen que porque no tienen di-

nero para esta categoría no tienen que presupuestarlo. 

Pero en algún momento sí necesitarán ropa y zapatos, 

entonces deben presupuestar esos gastos.

Siempre que sea posible, el presupuesto debe incluir 

un monto de ahorros especialmente para emergencias 

y necesidades futuras.

Bajo la categoría de “Deuda de consumo”, haz una 

lista de todas las deudas de consumo (excluyendo la hi-

poteca sobre la casa) y determina lo que vas a necesitar 

para pagar esa deuda.

Si tienes hijos en edad escolar, puede haber costos 

de matrícula.

La categoría “Misceláneo” es la que recibe todos 

los gastos que no caben bajo ninguna de las otras 

categorías.

Suma todas estas categorías para darte cuenta de lo 

que te cuesta vivir. Desarrollar todas estas categorías 

puede exigir bastante tiempo porque habrá que hablar 

de muchos diferentes puntos. Eso es saludable y bue-

no. (Al final de este artículo se halla una muestra de una 

hoja de trabajo para preparar un presupuesto con las 

categorías y sus porcentajes sugeridos).

6  | Determina los ingresos disponibles para cubrir 

los gastos. A veces los ingresos mensuales de una pa-

reja son bastante estables, especialmente si tienen un 

empleo estable que paga por horas o que paga un buen 

salario. Los que son trabajadores independientes o que 

tienen trabajos temporales pueden experimentar va-

riaciones grandes en sus ingresos. En estas situaciones, 

debemos calcular el ingreso anual y dividirlo entre doce 

para determinar el ingreso mensual promedio y usarlo 

para preparar el presupuesto.

Además de los sueldos e ingresos comerciales, cal-

cula los ingresos misceláneos que provienen de otras 

fuentes. (Busca la sección de formularios para ayudarte 

a determinar el ingreso mensual).

7 | Compara el ingreso total con el monto presu-

puestado para todos los gastos. Si el costo de vida es 

mayor que el ingreso, tendrás que hacer algunos ajustes 

en los gastos o agregar algún ingreso para equilibrar el 

presupuesto.

8 | Enfrenta el problema de las compras impulsivas. 

Una forma de tratar con este caso sería esperar treinta 

días antes de hacer compras mayores. Muchas veces, al 

final de esos treinta días habrá otras cosas más impor-

tantes en la lista de espera, y aquel artículo ya no será 

tan importante. Si después de los treinta días todavía es 

importante y cabe en el presupuesto, cómpralo. (Al final 

de este artículo hallarás una muestra de una tabla titula-

da Monitor de compras impulsivas.

Recuerda que siempre será necesario abordar algu-

nos problemas para poder preparar un presupuesto. 

Estos asuntos muchas veces indican cuáles son los pro-

blemas subyacentes en la situación. Una de las parejas 

con quien trabajé estaba gastando un 62% de su ingre-

so en la categoría de “Hogar”. Les pregunté en cuanto 

al tamaño y el costo de su casa. En el proceso descubrí 

que tenían tres empleos. Él tenía un trabajo diurno, y por 

la noche trabajaba manejando un camión recolector de 

leche. Ella también tenía un trabajo diurno; sin embar-

go, ni así podían hacer los pagos hipotecarios. Por varios 

años, habían gastado más de lo que ganaban y todas 

sus tarjetas de crédito estaban al límite. Debido a sus tra-

bajos, ellos no pasaban tiempo juntos. Tenían dos hijos 

pequeños.
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La esposa 

me dijo desde 

el principio: “Ni 

se te ocurra su-

gerir que ven-

damos la casa”. 

Toda su vida ha-

bía soñado con 

tener esa casa.

Examinamos 

cada área apar-

te de la casa, 

pero no había 

dónde más re-

ducir los gastos. 

No lo mencioné 

en las primeras 

dos visitas por-

que la esposa 

no estaba lista. En la tercera visita le pregunté: “¿Cuál es 

más importante, la casa o tu matrimonio? ¿La casa o tus 

hijos? Los vas a perder a todos si te quedas con la casa”. 

Ella tuvo que pensarlo, porque no estaba segura qué 

responder. Desafortunadamente, este es un problema 

común en nuestra cultura.

Al mirar un presupuesto, los puntos problemáticos 

tienden a resaltar. Yo veo muchos presupuestos en las 

que la categoría de “Vehículo” es muy alta porque se 

están haciendo pagos sobre los vehículos. Estas son 

cosas que debemos enfrentar. A la pareja que tenía pa-

gos hipotecarios altos, les recomendé que vendieran la 

casa. Esperaron hasta haberse desesperado, pero al fin 

la vendieron.

Comunícate con los acreedores si hay dificultad con 

hacer los pagos a tiempo. Asegúrate de tener una lista 

de todos los acreedores con toda la información nece-

saria, porque tendrás que decidir cuánto dinero será 

destinado al pago de las deudas. Si no hay suficiente 

dinero para hacer los pagos mínimos, deberás contac-

tar a los acreedores y explicarles la situación. Algunos 

de ellos tendrán que esperar. Tal vez a algunos de ellos 

les puedas enviar un monto más pequeño, pero ten un 

plan para enfrentar la situación y comunícate con los 

acreedores.

Si es necesario, destruye todas las tarjetas de crédito. 

Una señora seguía usando su tarjeta de crédito, así que 

sugerí que la guardara en su archivo. Ella me dijo:

—Pero, ya no usamos la tarjeta de crédito.

Yo respondí:

—En ese caso, echémosla en el archivo para que no 

seas tentada a usarla.

Ella dijo:

—¡Ah, no! Es posible que la necesite. —Ella no podía 

controlar sus compras. Yo he destruido tarjetas cuando 

ha sido necesario. Debes estar preparado para hacer lo 

mismo si la situación lo amerita.

Estabilizar una situación comercial que 
está en deterioro
En algunas maneras, las situaciones comerciales son di-

ferentes. Si es un negocio más grande, podría ser nece-

sario incluir a profesionales, tales como contadores. 

Comunicación con los  
acreedores

	▪ Contacta a todos los acreedores 

con un plan de pago

	▪ Destruye las tarjetas de crédito si 

es necesario

Recuerda que  
siempre será  
necesario abordar  
algunos problemas  
para poder  
preparar un  
presupuesto. Estos  
asuntos muchas  
veces indican cuáles  
son los problemas  
subyacentes  
en la situación.



Control de daños: Cómo estabilizar una situación que está empeorando — Joel Martin

55 contenidoportada

Pero si estás trabajando con un comercio más pequeño, 

reúnete primero con todo el personal de este comercio. 

Escucha su historia y comienza a comprender el nego-

cio y sus formas de funcionar. Si es necesario, habla con 

los administradores. Asegúrate de que se registre cada 

transacción. Si no tienes toda la información, no estás 

capacitado para comenzar.

Asegúrate de que los registros financieros estén co-

rrectos y actualizados. En nuestro negocio, mi esposa 

ingresa todas las transacciones. Si yo ingreso la mitad 

de las transacciones y ella ingresa la otra mitad, produce 

confusión. No importa si el negocio tiene registros en 

papel o computarizados, todas las transacciones tienen 

que estar registradas correctamente. Si todo esto no 

está bien categorizado, los estados de cuentas no esta-

rán correctos y será difícil evaluar el negocio y saber por 

qué tiene dificultades.

En el negocio de la incubación, incubamos cinco di-

ferentes hileras. Para poder evaluar si los pollitos de las 

diferentes aves producen ganancias o pérdidas, tengo 

que asegurarme de que todas las facturas de cada hile-

ra se ingresen en las categorías correctas. Quiero saber 

el costo exacto de cada huevo, hasta el último centavo. 

Deseo saber cuánto me cuesta producir cada pollito. Si 

no sé cuánto cuesta criar cada ave, ¿cómo puedo deter-

minar mi precio de venta? Y si no tengo el precio correc-

to, es posible que el proyecto no sea rentable.

 Hay muchos detalles que no podemos controlar en 

un negocio, pero debemos controlar lo que podemos. 

No podemos controlar el clima ni el mercado; los agri-

cultores no pueden controlar los precios que reciben 

por sus productos. Debemos sumar nuestros gastos y 

comparar el total con el ingreso que ofrece el mercado. 

Si estamos perdiendo dinero, debemos saberlo antes 

de acarrear una deuda. Si el productor de leche recibe 

$12 por cada 46 litros de leche y cuesta $15 producirlos, 

¿cuánto tiempo querrá producir leche? Un productor 

que se hallaba en dicha situación compró más vacas. Es 

extremadamente importante tener registros exactos y 

entender el costo de la producción.

Cuando estés evaluando los estados financieros, y no 

los comprendas, busca a alguien que los comprenda. Si 

eres asignado como consejero de un comercio que no 

comprendes, busca a alguien que sí lo comprenda para 

que forme parte del equipo. Si no tienes conocimiento 

sobre vacas lecheras, halla a alguien que tenga tal ca-

pacidad. Arregla los reportes financieros de modo que 

brinden la información requerida. En nuestro negocio 

hemos trabajado continuamente en ajustar los reportes 

para poder responder a cualquier pregunta. Si los regis-

tros no están correctos ni son útiles, el dueño hallará 

muy difícil tomar decisiones, y será aún más difícil para 

el consejero.

Toma pasos para hacer que el comercio sea rentable. 

Esto puede ser un proceso largo. A veces doy consejo al 

Estabilizar una situación  
comercial que está en deterioro

	▪ Asegúrate de que se registre cada 

transacción y que los estados de 

cuentas estén completamente 

correctos y en su categoría 

correcta.

	▪ Permite tiempo adecuado para 

implementar los consejos y 

producir resultados.
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dueño de un comercio y regreso uno o dos meses 

después esperando ver resultados. Muchas veces nos 

apresuramos demasiado para dar más consejos y cam-

biar nuevamente el curso del comercio. No des más con-

sejos hasta que tome efecto el primer consejo. Muchas 

veces, los comercios requieren más tiempo que en las 

finanzas personales. En mi empresa, estoy tomando 

decisiones ahora que van a producir cambios en uno o 

dos años. Entonces, para cambiar el curso de mi negocio, 

tengo que planear con uno o dos años de anticipación.

No es fácil ayudar a personas y comercios a estabilizar 

situaciones que están en deterioro. Gracias a Dios, él nos 

ha dado principios en su Palabra y por su Espíritu Santo, 

y estos principios han resistido la prueba del tiempo.



El presupuesto del mayordomo

Una guía sencilla presupuestaria que tiene como propósito ayudarnos a honrar a Dios con nuestras finanzas.

La provisión

El dar

El contentamiento

Practiquemos estos a como el dueño, Dios, lo desea. 

57 contenidoportada
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Manual presupuestario  
para el mayordomo

La razón por la cual presupuestar:
Dios es el dueño de todas las cosas y nosotros somos sus mayordomos. Nosotros le rendiremos cuentas.

La pregunta que hace el mayordomo:
¿Cómo quiere Dios que yo, su mayordomo, utilice sus recursos?

El propósito del presupuesto:
Asegurar que el mayordomo no gaste más de lo que el dueño le ha entregado.

Te invitamos a usar este manual presupuestario como una herramienta básica para instarte a ser un mayordomo fiel.

“Al no planificar, se planifica el fracaso”.



59 contenidoportada

Manual presupuestario para el mayordomo

Paso 1: Declaración financiera personal

¿Cuál es el valor de lo que tengo en el presente? ¿Cuánto le debo a otros en este momento?
La declaración financiera personal identifica los recursos que tienes disponibles y las obligaciones financieras que te 

has comprometido a pagar. La meta de esta declaración financiera personal es establecer tu patrimonio neto, lo cual 

es la cantidad de dinero que te quedaría si vendieras todo lo que posees y pagaras todas tus deudas.

Paso 1: Declaración financiera personal (muestra)
Activos circulantes Montos ($)

Efectivo y monedas $83,95

Cuentas bancarias $403,28

Total activos circulantes $487,23

Activos fijos

Casa de habitación

Vehículos $3.400,00

Total activos fijos $3.400,00

Total activos $3.887,23

Pasivos

Hipoteca de vivienda

Préstamo para vehículos

Deuda tarjeta de crédito $992,58

Total pasivos $992,58

Total patrimonio $2.894,65

Dirección
Visión

Meta

Adónde queremos ir

■ Registrar, presupuestar, 
asignar

Donde estamos

Declaración 
financiera personal
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Declaración financiera personal				      Fecha 			       
Activos circulantes Monto ($) Espacio de trabajo / Notas

Efectivo y monedas

Saldo cuenta corriente

Saldo cuenta de ahorros

Saldo de depósitos a plazo

Cuentas de pensión

Valor actual de bolsa, bonos, fondos de inversión

Otros valores de inversión

Cuentas por cobrar

Total activos circulantes ← Valor total de activos circulantes

Activos fijos

Terreno

Casa

Otros activos fijos

Mobiliario

Vehículos

Herramientas y equipos

Ganado

Activos comerciales

Otros activos

Otros (describe)

Total activos fijos ← Valor total de activos fijos

Total activos ← Valor total de activos fijos y circulantes

Pasivos

Hipoteca de vivienda

Hipoteca de terrenos

Deudas privadas

Préstamos para vehículos

Deuda de tarjetas de crédito

Deudas vencidas

Otros (describe)

Otros (describe)

Total pasivos ← Valor total de pasivos

Total patrimonio ← Activos – pasivos = patrimonio

Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia;  
porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee (Lucas 12:15).

Manual presupuestario para el mayordomo
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Paso 2: Establecer el ingreso neto mensual

En promedio, ¿cuánto espero gastar cada mes?
El propósito de este paso es determinar el total de dinero disponible para los gastos del presupuesto. Las personas 

que trabajan en lo propio o tienen varios diferentes ingresos querrán usar este formulario para establecer un estima-

do del ingreso neto mensual y para ahorrar el dinero necesario para pagar los impuestos.

   Paso 2: Establecer el ingreso neto mensual (muestra)

Ingreso mensual  
bruto estimado

-
Ahorro para 

impuesto y ajustes
=

Ingreso mensual  
neto estimado

Empleado por otros $1.920,00 $288,00 = $1.632,00

Ingreso adicional 
gravable

$1.000,00 - $150,00 = $850,00

Suma las columnas y 
escribe totales →

$2.920,00
Total ingreso mensual 

bruto 

$438,00
Total ahorro para 

impuestos

$2.482,00
Total ingreso mensual 

neto

 

 Y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en vuestros negocios,  
y trabajar con vuestras manos de la manera que os hemos mandado,  

a fin de que os conduzcáis honradamente para con los de afuera,  
y no tengáis necesidad de nada  

(1 Tesalonicenses 4:11-12). 

Ingreso 
bruto

Impuestos y 
deducciones

Ingreso  
neto

- 

= 

Manual presupuestario para el mayordomo
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Establecer el ingreso neto mensual				    Fecha 			       

Ingreso mensual  
bruto estimado

-
Ahorro para impuestos y 
otros ajustes de ingreso

=
Ingreso mensual neto 

estimado

Trabajo propio - =

Salario - =

Ingresos varios - =

Otros ingresos 
gravables

- =

Otros ingresos 
gravables

- =

Suma las columnas 
y anota totales

Registra los ingresos 
mensuales brutos

Registra el total de ahorros 
para impuestos

Registra el total 
de ingresos netos 

mensuales

 
 

Porque también cuando estábamos con vosotros, os ordenábamos esto:  
Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma.  

Porque oímos que algunos de entre vosotros andan desordenadamente,  
no trabajando en nada, sino entremetiéndose en lo ajeno.  

A los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo,  
que trabajando sosegadamente, coman su propio pan  

(2 Tesalonicenses 3:10-12).

Manual presupuestario para el mayordomo
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Paso 3: Hoja de registro de gastos

¿Cuánto estoy gastando? ¿Cómo podría dividir mis gastos en categorías?
La hoja de registro de gastos se usa para registrar cada gasto durante un mes. Esto es importante porque es el inicio 

de un registro apropiado. Este registro te ayuda a pensar en cómo podrías dividir tus gastos en categorías. Ingresa 

la fecha y la descripción del gasto al lado izquierdo. La columna del centro se puede usar para sugerir una categoría 

presupuestaria. La columna angosta que dice “EF”, “CH”, “TC”, se usa para indicar el método de pago de la siguiente 

forma: “EF” para pagos en efectivo, “CH” para pagos con cheque y “TC” para pagos con tarjeta de crédito. El monto del 

gasto debe colocarse en la columna de “Monto” a la derecha y después debe sumarse a la lista de “Gastos totales” para 

mantener un saldo actual de gastos para el mes.

Paso 3: Hoja de registro (ejemplar)

Fecha Descripción Categoría EF, CH, TC Monto Saldo total

1/9 Provisión quincenal Alimentos EF $37,49 $37,49

2/9 Coca Cola / Papas ¿??? EF $3,29 $40,78

5/9 Tienda de telas Ropa CH $65,45 $106,23

5/9 Regalo boda y telas Ropa/Misceláneo TC $77,39 $183,62

5/9 Visita al doctor Médico CH $98,00 $281,62

7/9 Ofrenda Dar CH $200,00 $481,62

8/9 Provisión quincenal Alimentos EF $42,89 $524,51

9/9 Coca Cola /Papas ¿??? EF $3,29 $527,80

10/9 Pago TC (saldo es $992,58) Deuda de consumo CH $35,00 $562,80

10/9 Alquiler Habitación CH $139,27 $702,07

10/9 Suministro eléctrico Habitación CH $57,29 $759,36

Total de gastos del mes → $759,36

 
 
 
 

Sé diligente en conocer el estado de tus ovejas, y mira con cuidado por tus rebaños  
(Proverbios 27:23).

provisión 
bombillas 
platos 
pañales

zapatos  
pantalones 
tela para vestidos 
ropa de niño

combustibles
filtros
inspección
reparación
registros

Transporte incluye: 

Ropa incluye: 

Habitación incluye: Gasto  
Total

Manual presupuestario para el mayordomo
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Hoja de registro 

Fecha Descripción Categoría EF, CH, TC Monto Saldo total

Total de gastos del mes →

Manual presupuestario para el mayordomo
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Paso 4: El presupuesto familiar mensual
¿Qué porcentaje de mis ingresos voy a gastar en cada categoría del presupuesto? ¿Se ajustan mis 
gastos al porcentaje sugerido de los gastos mensuales?
La forma más fácil de crear la sección de los gastos de tu presupuesto es por medio de usar el porcentaje sugerido 

para cada categoría. Toma tu ingreso neto disponible y multiplícalo por el porcentaje sugerido en cada categoría para 

obtener un estimado de lo que puedes gastar en esa categoría. Es posible que quieras decidirte por un porcentaje 

diferente al sugerido, y puedes ajustar los números hasta que tengas un monto razonable de gasto para cada cate-

goría. Si gastas más del 100% de tu ingreso, resultará en deuda y cuentas sin pagar. Si gastas menos del 100% de tu 

ingreso, tendrás dinero para ahorrar o para dar a otras necesidades. Recuerda que este presupuesto se puede ajustar 

en cualquier momento al dialogar y llegar a un acuerdo con tu cónyuge. Encontrarás bendición y seguridad al saber 

que has manejado sabiamente los ingresos y gastos que Dios le ha dado a tu familia.

Paso 4: Presupuesto familiar mensual – Hoja de cálculo (muestra)

Ingreso Ingreso mensual Cálculos / Notas
Ingreso mensual bruto $1.833 ← Ingreso bruto total

Ingreso principal $1.833

Ingreso adicional

OFRENDAS $185 ← Total de ofrendas

Ofrenda iglesia $185

Otras ofrendas

Impuestos y ajustes a ingresos $275 ← Total ajustes a ingreso

Impuestos $275

Otros impuestos / Ajustes

Ingreso neto mensual 
disponible

$1.373
← Ingreso bruto después de res-
tar ofrendas, impuestos y ajustes 
al ingreso

Gastos

HABITACIÓN  
38% 38% $520 ← Total de gastos en habitación

Hipoteca o alquiler $350

Impuesto territorial

Seguros / planes de ayudas

Mobiliario $10

Electrodomésticos $20

Servicios públicos $100

Teléfono $40

ALIMENTOS  
14%

14% $187 ← Total de gastos en alimentos

ROPA  
5%

5% $60 ← Total de gastos en ropa

MISCELÁNEO  
6%

6% $78 ← Total de gastos misceláneos

Ingresos 
brutos

Impuestos, 
ofrendas, 

deducibles

Ingreso neto 
disponible

Nota matemática

520 ÷ 1373 = 0.378  
o sea, el 38% del 
ingreso neto  
disponible. 

O piénsalo así:  
1373 X 38% = 521.74 
(más o menos 520)

■ menos
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Encomienda a Jehová tus obras, y tus pensamientos serán afirmados  
(Proverbios 16:3).

TRANSPORTE  
14% 12% $170 ← Total de gastos en transporte

Mantenimiento $50

Registros $6

Seguros $20

Combustibles $45

Transporte público

Pagos

Fondo de reposición $49

EDUCACIÓN  
0-15%

4% $60 ← Total de gastos en educación

Matrícula (en caso de una es-
cuela parroquial/privada)

$45

Otros gastos escolares

Libros de lectura familiar $15

RECREACIÓN / VIAJES  
3%

2% $30 ← Total de gastos en recreación

Pagos de hospedaje $8

Entradas $17

Otros costos recreativos $5

MÉDICO  
7%

8% $110 ← Total de gastos médicos

Seguros $75

Gastos médicos no pagados

Dentista $25

Lentes $10

Oftalmólogo

Recetas médicas

DEUDA DE CONSUMO  
0%

3% $35 ← Total de deudas de consumo

Deuda 1 $35

Deuda 2

AHORROS  
5%

4% $60

Ingreso neto disponible $1.373 ← Según los cálculos anteriores

Total de gastos $1.310 ← Sumar todas las categorías de gastos

Fondo sobrante $63
← Total de gastos restado del total  
de ingresos

Porcentaje de ingreso gastado 95,4%
← Total de gastos dividido entre el  
ingreso neto disponible

Nota matemática

$1.310 ÷ $1.373 = 
95.4%. Este es el por-
centaje del ingreso 
que se ha gastado. 

Recuerda lo obvio: 
¡no puedes gastar 
más de lo que ganas!
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Paso 4: Presupuesto familiar mensual – Hoja de cálculo (muestra)

Ingreso Ingreso 
mensual Cálculos / Notas

Ingreso mensual bruto ← Ingreso bruto total

Ingreso principal

Ingreso adicional

Ofrendas ← Total de ofrendas

Ofrenda iglesia

Otras ofrendas

Impuestos y ajustes a ingresos ← Total ajustes a ingreso

Impuestos

Otros impuestos / Ajustes

Ingreso neto mensual disponible ← Ingreso bruto después de restar ofrendas, im-
puestos y ajustes al ingreso

Gastos

HABITACIÓN  
38% ________%

← Total de gastos en habitación

Hipoteca o alquiler

Impuesto territorial

Seguros / planes de ayudas

Mobiliario

Electrodomésticos

Mantenimiento

Mantenimiento de césped/jardín

Servicios públicos

Teléfono

ALIMENTOS  
14%

________%
← Total de gastos en alimentos

ROPA  
5%

________%
← Total de gastos en ropa

MISCELÁNEO  
6%

________%
← Total de gastos misceláneos
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TRANSPORTE  
14% _________% ← Total de gastos en transporte

Mantenimiento

Registros

Seguros

Combustibles

Transporte público

Pagos

Fondo de reposición

EDUCACIÓN  
0-15% _________% ← Total de gastos en educación

Matrícula (en caso de una escuela 
parroquial/privada)

Otros gastos escolares

Libros de lectura familiar

RECREACIÓN / VIAJES  
3% _________% ← Total de gastos en recreación

Pagos de hospedaje

Entradas

Otros costos recreativos

MÉDICO  
7% _________% ← Total de gastos médicos

Seguros

Gastos médicos no pagados

Dentista

Lentes

Oftalmólogo

Recetas médicas

DEUDA DE CONSUMO  
0% _________% ← Total de deudas de consumo

Deuda 1

Deuda 2

AHORROS  
5% _________%

Ingreso neto disponible ← Según los cálculos anteriores

Total de gastos ← Sumar todas las categorías de gastos

Fondo sobrante ← Total de gastos restado del total  
de ingresos

Porcentaje de ingreso gastado ← Total de gastos dividido entre el  
ingreso neto disponible
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Se requiere responsabilidad  
para mantener el rumbo
Joel Martin

Una vez tuve un cliente de Quebec, Canadá. Nuestro 

acuerdo fue que él me pagaría cada vez que llegara 

a recoger un cargamento. Eso parecía seguro, pues él 

no podría llevarse las aves sin antes pagarme. Este plan 

funcionó bien durante dos años. Cada mes se llevaban 

un cargamento de aves y el conductor del camión me 

entregaba un cheque. Un día el conductor me dijo: “Hoy 

no te traje cheque, pero mi patrón dijo que enviará uno 

dentro de quince días”.

Yo tuve que tomar una decisión. Ellos habían viajado 

desde Quebec para recoger las aves. Yo tenía siete mil 

pollitos que debían ser trasladados a un galpón en las 

próximas veinticuatro horas. Yo hubiera podido apegar-

me a nuestro acuerdo, pero entonces no tendría dónde 

colocar los pollitos. Tendría que matarlos, y no que-

ría hacer eso. Yo sabía que era un riesgo grande, pero 

tomé la decisión de darle el cargamento de pollitos al 

conductor.

Esperé un mes; luego le envié un correo electrónico. 

Él me prometió el pago en dos semanas. Esperé otro 

mes. Él nunca me contactaba a mí; yo siempre tenía 

que hacer los contactos. Yo me habría sentido mucho 

mejor si este señor hubiera mantenido una comunica-

ción conmigo. Seis meses después todavía me estaba 

prometiendo el dinero. Un día me dijo: “no te preocupes, 

yo siempre pago mis cuentas”; y la próxima semana re-

cibí documentación informándome de que él se estaba 

declarando en quiebra.

Sé comunicativo y benigno
El prestamista sabe que tiene problemas cuando el 

deudor deja de comunicarse. Si estás trabajando con al-

guien que tenga deudas con varias personas, ayúdale a 

comunicarse con sus acreedores. Además, como conse-

jero o fiduciario, mantén la comunicación con las perso-

nas a quienes estés ayudando. Está disponible cuando 

te necesiten. Reúnete con ellos por lo menos una vez al 

mes y, dependiendo de la severidad de la situación y el 

Los problemas económicos son  
agotadores (…)

	▪ Emocionalmente
	▪ Físicamente
	▪ Espiritualmente

Brinda ánimo, ora por ellos, provee a alguien 
que camine al lado del esposo y la esposa.
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grado de tu responsabilidad, tal vez deberían reunirse 

con más frecuencia.

Sé sensible al estrés que enfrenta la persona o familia. 

Recuerda que las dificultades económicas son experien-

cias agotadoras que afectan a las personas espiritual, 

emocional y físicamente. Un amigo una vez me dijo que 

tenía unas llagas en la planta de los pies que no sanaban. 

Esas llagas eran resultado del estrés financiero. Él había 

organizado un convenio de construcción donde perdió 

medio millón de dólares. En estas situaciones es impor-

tante que alguien se acerque a estas personas para dar-

les ánimo. Puede ayudar aún más si la persona que se 

acerca a ellos ha experimentado problemas económicos 

y puede comprender mejor lo que está enfrentando.

Ayuda al marido a tomar  
responsabilidad
Al tratar con dificultades económicas, ten cuidado de 

tomar la responsabilidad de hacer los pagos y así aliviar 

la presión de la situación. Hay ocasiones en que puede 

ser apropiado, pero no lo hagas a la ligera. Cuando se 

traspasa al consejero la responsabilidad de la persona 

con problemas, entonces será el consejero quien no 

podrá dormir en la noche al sentir el peso de toda esa 

responsabilidad. No quites toda la responsabilidad de 

las personas que están luchando. Ellas deben tomar una 

parte del peso y mantener una parte de la iniciativa y la 

motivación de tratar con la situación.

Cuando una pareja está luchando económicamen-

te, generalmente debe ser el marido el responsable 

de pagar las cuentas. En nuestra casa mi esposa paga 

todas las cuentas, pero una vez que tuvimos una pér-

dida económica grande y no había dinero para pagar 

las cuentas, yo le dije a mi esposa que yo tomaría la res-

ponsabilidad de pagar las cuentas. Dios les ha dado a 

los hombres la capacidad emocional para tomar ese tipo 

de responsabilidad. No es justo que el marido pida que 

su esposa pague las cuentas si él no provee las finanzas 

para ello. A los cobradores les gusta tratar con las espo-

sas porque saben que ellas van a llorar, estresarse y dis-

gustarse, y por lo tanto tomar alguna acción, mientras 

que los hombres que están en dificultades económicas 

solo los ignoran.

Una pareja vino buscando ayuda de parte mía. 

Comenzaron a contarme cómo había fracasado su ne-

gocio. Algunos de los hijos habían salido de la casa por 

causa del estrés. Cuando miré dentro de la caja que me 

trajeron, descubrí que estaba llena de cobros, muchos 

de los cuales nunca se habían abierto. Al examinar estas 

facturas noté que una de ellas era una carta certificada. 

Abrí la carta y descubrí que era del fiscal del distrito. 

Unos meses antes, el marido no había tenido dinero 

para pagar sus cuentas, entonces le había dicho a la es-

posa: “Mi amor, ¿por qué no pagas tú las cuentas?” 

Cuando la esposa necesitaba ropa, iba a la tienda y 

pagaba con un cheque. Cuando resultó que el cheque 

no tenía fondos, la tienda automáticamente lo mandó 

a cobro judicial. El fiscal mandó una carta diciendo que, 

si no pagaba dentro de quince días, la policía llegaría a 

arrestarla.

La carta se había escrito hacía ya dieciséis días. 

Cuando la esposa comprendió el significado de la carta, 

llamó al fiscal inmediatamente. Él le dijo: “Yo sé quién 

eres. Estaba a punto de enviar a la policía a arrestarte”. 

Ese esposo casi tuvo que visitar a su esposa en la cár-

cel porque no estuvo dispuesto a tomar la responsabili-

dad de pagar sus cuentas y asegurarse de que hubiera 

fondos en la cuenta bancaria.

Si le estás ayudando a alguien con dificultades eco-

nómicas, no responsabilices a la esposa.
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Enfrenta primeramente los problemas 
subyacentes
No es recomendable consolidar deudas o inyectar re-

cursos antes de identificar y corregir los problemas 

subyacentes. Una pareja que estaba luchando económi-

camente necesitaba un vehículo. Por lo tanto, la pareja 

que les estaba ayudando dijo: “Nosotros tenemos un 

auto que ustedes pueden usar. Ya tiene once años, pero 

está en buenas condiciones. Se lo vamos a donar por-

que queremos ayudarles”. 

El consejero les regaló el vehículo en la primera oca-

sión que se reunieron.

Cuando la pareja con problemas regresó el próximo 

mes, tenían un auto nuevo. El consejero les preguntó: 

—¿Qué pasó con el auto viejo?

El hombre respondió:

—No quise que me vieran conduciendo ese tipo de 

vehículo. Además, me sirvió de prima para un vehículo 

nuevo. Entonces pensé, “¿por qué no hacerlo?”

Los problemas subyacentes no se habían resuelto. Se 

les alivió de un poco de presión, pero eso permitió que 

la pareja comprara un vehículo nuevo, y ahora tenían 

más pagos que hacer. La situación estaba aun más difícil 

que al principio.

Cuando alguien te presenta una lista de sus deudas y 

miras la variedad de tasas de interés que está pagando, 

pudieras pensar, “Mira cuánto dinero podríamos ahorrar 

en intereses si tan solo consolidáramos todas las deu-

das”. Podrías llamar a algunos hermanos de la iglesia, pa-

gar todo y consolidar la deuda a un solo pago. Pero esa 

no es una buena idea sin antes haber resuelto el proble-

ma subyacente. Si no se trata con la raíz del problema, 

dentro de poco tiempo volverán a llegar con la deuda 

consolidada, tarjetas de crédito y otras deudas. No estoy 

diciendo que nunca se debe consolidar deudas, pero 

que no lo hagas antes de resolver los asuntos subyacen-

tes y problemas fundamentales.

Vende los activos poco productivos
A veces los fiduciarios entran a un comercio que está lu-

chando y comienzan a vender activos porque necesitan 

dinero para pagar las cuentas. Asegúrate de no vender 

los activos productivos (aquellos que están producien-

do ingresos) solo para aliviar la presión del momento. Si 

vendes demasiado de los activos productivos, podría ser 

muy difícil pagar el resto de las deudas.

No vendas los activos productivos antes de determi-

nar su valor para el negocio. Activos no productivos, tal 

como lanchas, armas de fuego y cuadriciclos son dife-

rentes. ¡Me sorprende ver la cantidad de juguetes que 

tenemos y la deuda que asumimos para adquirirlos! 

Vende aquellos activos que no producen y usa los fon-

dos para pagar la deuda. Si vendes los activos que están 

produciendo ingresos, no tendrás con qué hacerle fren-

te al resto de la deuda. No podemos dejar a una persona 

con una gran deuda y solamente un salario base para 

hacerle frente.

Determina las ayudas apropiadas 
de parte de la hermandad

	▪ No te apresures a dar o prestar 

dinero en situaciones de:

	▪ Mal manejo

	▪ Mal planeamiento

	▪ Endeudamiento perpetuo

	▪ Resultado de la pereza
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Determina el nivel de asistencia que 
debe proveer la hermandad 
¿Cómo podemos determinar cuánto debe ayudar la 

hermandad? ¿Cuándo debe actuar la iglesia y proveer 

fondos para un hermano necesitado? ¿Cuál es el nivel 

apropiado de responsabilidad de la iglesia?

Creo que la iglesia debe proveer fondos de ayuda 

para un hermano en algunos casos, como la muerte del 

cónyuge, los problemas de salud, desastres naturales, 

accidentes y casos de fuerza mayor. No te apresures a 

dar o prestar dinero en casos de mal manejo o en situa-

ciones en que se ha planeado mal. A veces hay personas 

que quieren tener un negocio y lo establecen sin tener 

un buen plan. Entonces, cuando tienen problemas, acu-

den a la iglesia buscando alivio. También debemos tener 

cuidado cuando la persona se ha endeudado mucho o si 

se debe a la pereza. Algunas personas quieren tener un 

negocio, pero no quieren trabajar.

Algunas personas han establecido su negocio por 

motivos incorrectos, como el orgullo. Han visto un co-

mercio y han pensado: “¡Guau, eso sería agradable! Seré 

un jefe ejecutivo y daré órdenes a muchas personas y 

tendré estos grandes ingresos”. Según la Biblia, ¿cuál es 

la razón principal para tener un negocio? ¿No es para 

glorificar a Dios? Debemos glorificar a Dios en todo lo 

que hacemos. Yo me he reunido con muchas personas 

que tienen un negocio solo por agradar su ego. Quieren 

ser reconocidos como comerciantes o enriquecerse rá-

pidamente. En esos casos, una falta de motivación mu-

chas veces puede llevar a problemas.

Incluye a los hermanos con 
anticipación
Si la hermandad no dio su visto bueno al negocio o a 

la deuda, entonces no es económicamente responsable 

por el problema. Esto incluye asuntos de mal manejo 

y casos en que la razones por acarrear la deuda eran 

incorrectas.

Hace un tiempo un hermano quería comprar parte de 

nuestras aves para criarlas y venderlas en los mercados 

vivos de la ciudad de Nueva York. Yo le expliqué el tipo 

de inversión que esto exigiría. Hablamos del tamaño del 

edificio que tendría que construir y repasamos todo el 

procedimiento de lo que se necesitaría. Entonces me 

dijo:

—Lo primero que quiero hacer es reunir a los her-

manos de la iglesia y exponerles mis planes. Quiero ver 

si ellos me dan su bendición, porque tengo que hacer 

un préstamo para construir el edificio necesario para 

este negocio. —Él continuó—. En nuestra congrega-

ción somos responsables unos por otros. Y cuando da-

mos nuestra bendición para una inversión en nuestro 

negocio también nos ayudamos cuando hay alguna 

dificultad.

Él entonces volvió a su hermandad y pidió consejo 

respecto a sus planes y ellos le dieron el visto bueno. Si 

su negocio fallara, él tiene el apoyo de la hermandad.

Si él tomara un préstamo, especialmente una canti-

dad excesiva, sin consultar con la hermandad, ¿serían 

ellos responsables si su negocio fallara y él necesitara 

ayuda? No hay una respuesta fácil. Creo que esto podría 

ser un caso en que se debe pedir la ayuda de algunos 

consejeros y una rendición de cuentas ante los herma-

nos antes de determinar si se extiende ayuda económi-

ca o no.

Cada iglesia debe tener un plan de cómo ayudarse 

unos a otros. ¿Cómo se ayuda en los casos donde hay 

deudas excesivas? O ¿cómo vamos a decidir si es con-

veniente establecer el negocio o no? ¿Cómo vamos a 

enfrentar una situación de grandes deudas de tarjetas 

de crédito? Cada iglesia aborda estos casos de manera 

distinta. En muchas iglesias anabaptistas, el diácono di-

rige estos asuntos. A veces el diácono encarga a algún 
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consejero o fiduciario. Sabemos que si tenemos un 

hermano en la iglesia que no puede pagar sus cuentas 

será un mal testimonio para todos, y para todo el cuerpo 

de Cristo. Por esto es apropiado e importante que trate-

mos este tipo de situaciones.

Asigna los consejeros correctos
Los comités financieros deben componerse de hombres 

con distintos dones y personalidades. Si la situación 

tiene que ver con los negocios, es bueno que haya al-

guien en el equipo que comprenda el mundo comercial. 

Sin embargo, no es bueno que solo haya hombres de 

negocio en el comité, porque muchas veces ellos no 

son de los más compasivos. Tienden a ser hombres de 

acción, y muchas veces abordan los asuntos de forma 

poco diplomática. Necesitamos a alguien en el comité 

con el don de la misericordia; alguien que sea paciente y 

comprensivo. Generalmente es bueno incluir a un hom-

bre no adinerado, pero con un corazón compasivo y 

equilibrarlo, junto con uno que tenga experiencia en los 

negocios. Este principio es más relevante en situaciones 

de negocios, pero también puede aplicar a dificultades 

personales.

Asigna fiduciarios cuando sea 
necesario
¿Cómo determinamos si un caso amerita un grupo de 

fiduciarios o si solo es necesario un consejero? Creo que 

siempre debemos comenzar con un consejero, con la 

excepción de los casos más severos. Asignar fiduciarios 

y tomar el control de las finanzas de la persona es un 

paso significante y puede tener un impacto negativo 

sobre la persona. Si hay buena rendición de cuentas y 

una respuesta correcta a los consejos, asigna un conse-

jero por tres a seis meses antes de decidir si es necesario 

asignar fiduciarios. Si las cosas marchan bien, sigue con 

los consejeros.

Asigna fiduciarios cuando la persona no sigue el 

buen consejo durante un periodo de tiempo. Si después 

de unos meses el hermano no responde al consejo y no 

se están pagando las cuentas, podría ser necesario inte-

grar a más personas en el asunto. Si hay personas de la 

comunidad que llaman al diácono o al pastor encargado 

con quejas de que el hermano no está pagando sus deu-

das, sería bueno considerar la asignación de fiduciarios 

para que tomen control de la chequera y se aseguren de 

que, siempre que sea posible, se hagan los pagos y que 

el negocio se esté manejando correctamente.

Asigna fiduciarios cuando alguien carece de capa-

cidad de manejo o de entendimiento para hacer fun-

cionar su negocio. En tales situaciones, generalmente 

conviene asignar fiduciarios para que les ayuden a hacer 

rentable el negocio y para enseñarles a manejarlo efec-

tivamente. Ojalá que esto los capacite para manejar el 

negocio exitosamente en el futuro. Si no, tal vez deban 

establecer otro tipo de negocio o dejar completamente 

el comercio. Puede ser difícil decirle a la persona que 

venda su negocio y busque un empleo que le permita 

proveer para su familia.

Se debe asignar fiduciarios cuando no se controlan 

los gastos impulsivos o cuando se está usando dinero 

de la hermandad para “rescatar” a un hermano. Somos 

responsables de rendir cuentas a aquellos que nos pres-

tan o donan dinero. Cuando no cumplimos con nuestros 

pagos mensuales por un par de meses, rápidamente 

descubrimos quién está en control de esa relación. Si 

recibimos dinero o un préstamo del gobierno, ellos te 

dirán cómo debes manejar tu negocio. Debemos rendir 

cuentas a la hermandad aun si no recibimos dinero de 

ellos. Sin embargo, cuando recibimos dinero, es impor-

tantísimo que presentemos registros detallados para 
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asegurarnos de que los fondos se usen sabiamente. 

Si se aportan fondos a un negocio, es importante que 

el negocio se dirija de manera 

rentable y de bendición para 

la familia.

A veces los líderes de la igle-

sia deciden buscar fiduciarios. 

Posiblemente el ministerio 

ha estado tratando con cierta 

familia por algún tiempo y ha 

decidido que es tiempo de 

asignar fiduciarios. En tales ca-

sos, el ministerio debe tomar 

parte en la asignación de los 

fiduciarios y estos deben rendirles cuentas. En todos los 

casos, es muy importante que los líderes de las personas 

que están luchando se integren y apoyen.

Establece un plan de salida y un plan  
de ahorro
Cuando se asignan fiduciarios para manejar un negocio, 

estos deben establecer un plan de salida para cuando 

el negocio esté estable y pueda seguir sin ellos. Por su-

puesto, primeramente es necesario estabilizar la situa-

ción para que el negocio no continúe acarreando más 

deuda y que las cuentas se estén pagando. Conforme se 

siga ese plan y el negocio avance, se puede establecer 

el plan de salida. Ambos cónyuges deben estar en paz 

con el plan. Muchas veces la esposa necesita más tiem-

po que el esposo. Espera hasta que ambos sientan paz 

en cuanto al plan y que ambos estén listos para volver a 

tomar la responsabilidad.

Es importante que las personas y los negocios imple-

menten un plan de ahorros. Siempre habrá situaciones 

inesperadas. Si no tenemos un ahorro cuando se dañe 

la transmisión del vehículo, la única opción es tomar di-

nero prestado para arreglar el vehículo o comprar otro. 

Debemos hacer planes para enfrentar aquellas situacio-

nes que no esperamos, porque es casi seguro que acon-

tecerán. Un plan de ahorro puede ayudarnos a no volver 

a acarrear deuda de inmediato.

Enseña principios financieros bíblicos
Como líderes de la iglesia, somos responsables de ense-

ñar los principios bíblicos de las finanzas. Parte del pro-

blema entre nuestra gente es una falta de enseñanza y 

comprensión de estos principios. Debemos enseñarles 

estos principios a nuestros hijos desde que son muy pe-

queños. Si comenzamos a enseñarles antes que tengan 

ocho años, será parte de su vida a los veinte años.

Mi esposa y yo les enseñamos a nuestros hijos a usar 

un presupuesto desde que recibieron su primer ingre-

so. Les pagábamos por recoger piedras en el huerto, a 

razón de un centavo de dólar por piedra. Era un presu-

puesto muy sencillo, con un porcentaje para ahorros, un 

porcentaje para gastos y un porcentaje para la ofrenda. 

Muy pronto aprendieron el principio, y desde ese tiem-

po ha sido una parte de su vida. A medida que crecían 

y recibían más dinero, añadíamos más categorías. Ahora 

ellos no entienden por qué sus amigos gastan dinero 

tan rápidamente, muchas veces en maneras que desper-

dicia el dinero. Vivir según los principios bíblicos acerca 

de las finanzas es una meta valiosa para todos nosotros.

Asigna  
fiduciarios  
bajo la  
dirección  
del  
ministerio.
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SECCIÓN 4:

(Pasemos más allá de los problemas financieros)

Un llamado 
superior
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Guiemos a nuestras  
comunidades hacia una visión 
financiera dirigida por el reino

Gary Miller

En un artículo anterior consideramos cómo cada uno 

de nosotros debe desarrollar una visión bíblica del 

reino. Al igual que cada una de las personas, las comu-

nidades tienen una visión que influye en sus decisiones. 

Como líderes debemos desarrollar una percepción de 

hacia dónde nos está llevando la visión de nuestras 

comunidades. Los líderes deben sentir y hablar por su 

pueblo. Esdras sintió vergüenza de alzar su rostro a Dios 

cuando descubrió que el pueblo de Israel se había casa-

do con las gentes de la tierra (Esdras 9:6).

¿Podrían los miembros de tu congragación definir 

una visión enfocada en el reino de Dios para tu co-

munidad? ¿Van todos en la misma dirección? ¿Se está 

desarrollando una visión colectiva? ¿Qué hace que las 

comunidades actúen de cierta forma? ¿Cómo podemos 

evaluar la fuente de nuestras propias costumbres? ¿Qué 

tenemos que cambiar para desarrollar costumbres más 

piadosas?

Este artículo es para cualquier persona de cualquier 

cultura, pero se dirige especialmente a los líderes que 

llevan la responsabilidad de formar las comunidades. 

Queremos ver este tema desde tres diferentes puntos 

de vista: cómo desarrollar una visión dirigida por el 

reino, cómo combatir la presión cultural y cómo animar 

el progreso hacia la meta.

Cómo desarrollar una visión dirigida 
por el reino
La visión americana dominante se puede ilustrar con 

una mula a la que se le ha fijado una vara que cuelga una 

zanahoria justamente frente a ella. La zanahoria tienta a 

la mula a moverse hacia adelante para alcanzarla, pero al 

hacerlo, la zanahoria también se mueve. ¿Cuánto tiem-

po crees que la mula seguirá creyendo este engaño? Un 

americano promedio persigue una visión materialista, 

pero nunca logra su objetivo. Al igual que la zanahoria 

que persigue la mula, siempre está fuera de su alcance. 

Esa es la naturaleza del materialismo. Lastimosamente, 

muchas personas han cumplido cincuenta o sesenta 

años y todavía no han comprendido que nunca alcanza-

rán lo que persiguen.

Una vida con propósito es más que la búsqueda su-

perficial de metas materialistas. Los líderes tienen el de-

ber de demostrar y enseñar efectivamente un estilo de 

vida absorbido del reino de Dios. Esto es más que ense-

ñar a las personas a manejar las finanzas efectivamente, 
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se trata de desarrollar un corazón conectado con el 

reino de Dios. También es abrazar de todo corazón lo 

que la Biblia dice sobre nuestra relación con las cosas 

materiales.

Guiemos nuestras comunidades

hacia una visión dirigida por el reino.

Base bíblica
En Efesios 4:28, Pablo escribe: “El que hurtaba, no hur-

te más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es 

bueno, para que tenga qué compartir con el que pade-

ce necesidad”. Quiero dividir este versículo en cuatro 

partes:

1  | El dinero debe de ganarse éticamente. El que 

hurtaba, no hurte más. En lugar de eso, debe tener una 

buena ética de trabajo.

2  | El dinero debe ganarse con trabajar. El trabajo 

es honroso y necesario.

3  | Debemos trabajar en actividades buenas. 

Nuestras actividades deben ser una bendición para 

nuestras comunidades, no solamente para producir 

dinero.

4  | El dinero que proviene de nuestro trabajo es 

para nuestras propias necesidades y para dar a los 

necesitados.

Ahora quiero escribir esto como una ecuación. 

Honestidad e integridad + diligencia y buena ética de tra-

bajo + una reputación para lo bueno = provisión. La pro-

visión será el resultado lógico de las primeras tres con-

diciones cuando se hayan establecido correctamente. A 

esto le llamo un bloque bíblico para la construcción.

Esto no necesariamente funciona solo para los cris-

tianos. Estos bloques de construcción pueden producir 

riqueza para cualquiera. Japón, por ejemplo, es un país 

rico porque se han establecido estos tres elementos.

Yo doy seminarios en muchos países pobres, pero 

tengo cuidado de no solamente hablar de las primeras 

tres condiciones. Mi propósito es producir más que ri-

quezas. El plan de Dios es que demos al “que padece ne-

cesidad”. Esto incluye a nuestra propia familia y a otros 

que nos rodean. Dios usa esta fórmula para bendecir-

nos, pero no es para engordarnos ni acomodarnos.

Ahora comparemos esto con lo que observamos en 

las comunidades anabaptistas de la actualidad.

Honestidad e integridad

+	 Diligencia y buena ética de trabajo

+	 Reputación para lo bueno
					   

=	 PROVISIÓN

Integridad
Yo creo que estamos bastante bien en el campo de la 

integridad. Cuando veo un rótulo que dice: “Repostería 

Amish”, sé que es buena repostería. Una vez miré un ró-

tulo que decía: “Parada de camiones Amish” y otro que 

decía: “Software Amish”. Aunque eso nos suena extraño, 

indica que alguien está buscando beneficiarse de la in-

tegridad anabaptista.

Ética de trabajo
Muy de cerca sigue nuestra ética de trabajo. En la 

América actual, casi parece que el requisito principal 

para ser un trabajador es estar vivo y poder pararse de-

recho. Por lo general, la ética de trabajo de la persona 

A B
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anabaptista es mejor 

que esto. Tal vez ya 

no es lo que era, pero 

siempre la considero 

ser buena.

Hagamos el 
bien
No estamos tan bien 

en el campo de es-

coger empleos que 

bendicen a la comu-

nidad. Algunos de 

nosotros hemos caí-

do en la trampa del 

enriquecimiento rá-

pido, mercadeo de multi-nivel y otros medios de buscar 

el dinero fácil. No somos tan conscientes de aplicarnos a 

algo bueno como lo fuimos en el pasado.

Demos sacrificialmente
Finalmente, sí nos gusta dar, pero solo de lo que nos 

sobra. Si tenemos lo suficiente y tenemos todo lo que 

necesitamos, damos de lo que nos sobra. Nos gusta dar 

lo que no nos cuesta mucho, tal como ropa, tiempo y 

dinero extra. Estoy diciendo estas cosas con cuidado, 

pero nos sentimos mejor respecto a nuestra vida cristia-

na llena de autosatisfacción cuando damos de nuestros 

recursos materiales.

Si mi evaluación es correcta, hay algunos asuntos que 

deben tratarse. Es posible que tengamos algunos bue-

nos hábitos, pero ¿será que son el resultado de un enfo-

que en el reino? Dios quiere que seamos absorbidos de 

un enfoque en vivir para él y su reino.

Yo hallo que Dios tiene solamente dos misiones aquí 

en la tierra. La primera es revelarse a sí mismo a la hu-

manidad, y la segunda es de reconciliar a la humanidad 

consigo. Yo propongo que todo lo que hacemos, inclu-

yendo nuestra vida familiar, nuestros negocios y toda 

nuestra vida económica, debe encajar en una de estas 

dos categorías ordenadas por Dios. La mayoría de no-

sotros reconocemos que somos afectados por las pre-

siones de nuestra cultura y que hay algunos aspectos 

de nuestra vida que no resultan de una visión enfocada 

en el reino. ¿Qué nos impide avanzar en esa dirección? 

Leemos y hablamos de la iglesia perseguida y de las di-

ficultades y los peligros que enfrentan. Sin embargo, es 

posible que sea más peligroso ser formado por nuestra 

cultura materialista. Consideremos algunas de las pre-

siones culturales que enfrentamos hoy.

Identifiquemos las presiones culturales
Presión de mercadeo
Nuestra cultura es la más saturada por el mercadeo en 

la historia. La revista Consumer Reports (Informes de los 

consumidores) esti-

ma que los estadou-

nidenses miran unos 

doscientos cuarenta 

y siete anuncios pu-

blicitarios cada día. 

El impacto de este 

fenómeno a través 

del internet, la tele-

visión, los periódicos, 

las revistas, las cajas 

de cereales y el co-

rreo excede lo que ha 

experimentado cual-

quier otra cultura. 

Quedo admirado por 

los lugares que las personas se ingenian para colocar 

anuncios.

El que hurtaba,  
no hurte más,  
sino trabaje,  
haciendo con sus  
manos lo que es  
bueno, para que  
tenga qué  
compartir con  
el que padece  
necesidad. 
EFESIOS 4:28

“Los  
estadounidenses  

miran unos  
doscientos  

cuarenta y siete  
anuncios  

publicitarios  
cada día”.

—CONSUMER REPORTS  
(INFORMES DE LOS  

CONSUMIDORES)
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Los anuncios tienen una mayor influencia sobre no-

sotros de lo que pensamos. Se gastan muchos miles 

de millones de dólares para llevarnos a cierta forma de 

pensar, y debemos ser conscientes de que esto está su-

cediendo en nuestras congregaciones y comunidades.

Recientemente vi un anuncio que decía, “Imagínate 

las posibilidades”. Mostraba fotos de una cocina antes y 

después de ser renovada. De repente miramos nuestra 

cocina y pensamos, “¡Yo no sabía que estaba tan dete-

riorada!” Los anuncios son diseñados para manipularnos 

y crear un sentimiento de descontento. Mucho del con-

tenido de la publicidad es una mentira que promete feli-

cidad basada en la posesión de bienes materiales. Como 

líderes, parte de nuestra responsabilidad es exponer las 

tácticas del enemigo de nuestras almas y advertir a las 

personas de esta influencia engañosa.

Casa de tamaño promedio en  
los Estados Unidos

Puntos de referencia externos cambiantes
Si yo te dijera: “Juan vive en una casa grande”, ¿qué tipo 

de casa llegaría a tu mente?

Si haces esa pregunta en Haití, la respuesta será 

distinta de la que recibiríamos en los Estados Unidos. 

Esto nos muestra cómo utilizamos puntos de referen-

cia externos para medir las cosas. Lo mismo es cierto si 

comparamos la mente americana de los años 1950 con 

la mente de 2017. Nuestros puntos de referencia están 

cambiando poco a poco, y es posible que ni lo notemos.

Por ejemplo, en el año 1940, la casa promedio en los 

Estados Unidos medía unos 70 m². En 1970 medía 100 

m². En el 2017 ese promedio es de 225 m². Esto signifi-

ca que lo que consideramos ser “normal” ha cambiado 

drásticamente en los últimos setenta años. Esta necesi-

dad de casas más grandes y costosas es suficientemente 

preocupante, pero hay otros cambios que son aún más 

irónicos y perturbadores.

Pensaríamos que al tener más espacio habría familias 

más grandes en estas casas. Sin embargo, en el año 1900 

había un promedio de 4,6 personas por casa, en 1940 

era 3,7, en 1970 era 3,1 y hoy es 2,5 personas por casa. 

No es extraño hallar una casa de 465 m² con solo dos 

habitantes. Lo que en un tiempo era una familia muy 

pequeña, hoy es el promedio.

¡Pero eso no es todo! Yo paso mucho tiempo en mi 

oficina, entonces me gusta salir a caminar para hacer 

ejercicio. Me sorprende ver tantos vehículos estacio-

nados a la orilla de las calles frente a casas grandes con 

cocheras grandes. Los dueños no pueden estacionar sus 

vehículos en las cocheras porque están llenas de otras 

pertenencias. Tenemos casas más grandes para abrigar 

a menos personas, y ni así tenemos donde guardar todas 

nuestras posesiones. ¡Ahora alquilamos bodegas para 

1940 – 70 m2

1970 – 100 m2

2017 – 225 m2

Merma del tamaño de la familia

	▪ 1900 – 4,6 personas por casa

	▪ 1940 – 3,7 personas por casa

	▪ 1970 – 3,1 personas por casa

	▪ 2017 – 2,5 personas por casa
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guardar estas cosas! Si tomáramos todas las bodegas 

de alquiler de los Estados Unidos y las pusiéramos bajo 

un solo techo, cubrirían toda la ciudad de Washington 

D.C. y sobrarían 52 km². Estamos gastando veintidós mil 

millones de dólares por año para alquilar este espacio. 

Todo esto ha afectado lo que consideramos ser normal. 

Sea que lo reconozcamos o no, sutilmente nos está afec-

tando. Este estilo de vida se está vendiendo a los países 

en desarrollo también. Hoy día, nadie está exento. 

También hay otras cosas que han cambiado. En la 

década de 1940-1949, la compañía Coca Cola introdujo 

una bebida de 8 onzas con 97 calorías. En 1967 intro-

dujeron un envase de 12 onzas con 145 calorías, y en 

1993 lanzaron uno de 20 con 242 calorías. Hoy en día no 

es extraño hallar envases de 48 onzas. Lo que hoy nos 

parece normal se nos impuso gradualmente.

En el año 1955 McDonald’s lanzó una orden grande 

de papas fritas de 2 onzas con 174 calorías. Hoy la orden 

grande es de 6 onzas y contiene 540 calorías. El consu-

mo de calorías ha aumentado un 20% desde 1980 hasta 

el año 2000. Sin duda esta es parte de la razón que el 

peso promedio de un adulto americano en 1960 era de 

75 kilos, pero aumentó a 90 kilos en el año 2013. Hoy 

se considera que el 66% de los americanos son obesos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aun nuestro concepto de cuál es el peso normal está 

cambiando.

Cuando las normas de nuestra sociedad cambian, so-

mos presionados a cambiar juntamente. Necesitamos lí-

deres que ayuden a nuestras comunidades a dirigir esas 

normas por un mejor camino.

La necesidad de proyectar una imagen
El vehículo que conducimos fácilmente puede hacer que 

se nos considere un buen comerciante o un joven inteli-

gente. En nuestro mundo, los vehículos son una manera 

de proyectar la imagen que deseamos que otros tengan 

de nosotros. Muchas veces gastamos una cantidad des-

proporcionada de nuestro presupuesto en los vehículos 

por la capacidad que estos tienen de proyectar la ima-

gen que queremos que otros tengan de nosotros.

Comentarios casuales
¿Alguna vez has comentado de alguien, “Él sí ha sido 

exitoso”? ¿Qué significa ese comentario? ¿Estás diciendo 

que él ha sido exitoso en cumplir los mandamientos de 

Jesús y no en acumular muchas posesiones? Otro podría 

decir, “Él nunca fue muy exitoso”. Supongamos que un 

joven hubiera escuchado tu comentario y él sabe que in-

dicabas que la persona de la que hablabas nunca ganó 

mucho dinero. Acabaste de decirle al joven cómo lograr 

el éxito. Ahora él debe obtener los accesorios que de-

muestran que él sí tiene dinero. El joven sale y adquiere 

una deuda para comprar un buen vehículo y una buena 

casa. A eso le agrega algunas remodelaciones que le 

acarrean más deuda. Estas son ideas culturales que han 

llegado a ser parte de nuestra cosmovisión.Botella original de 8 
onzas, 97 calorías 

Lata de 12 onzas, 
145 calorías  

Botella de 20 onzas, 
242 calorías 

1955  
Orden grande de 2 
onzas, 174 calorías 

2017  
Orden grande de 6 
onzas, 540 calorías
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Nuestros comentarios descuidados influyen en nues-

tras comunidades, impulsando a las personas a hacer 

cosas que no deberían hacer. Tenemos que cambiar, no 

solo lo que decimos, sino los pensamientos de nuestro 

corazón. 

“De la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 

12:34). Si nuestro corazón está mal, será difícil cambiar 

lo que dice la boca.

Nota un comentario del apóstol Pablo: “Ya sabéis que 

la familia de Estéfanas (…) se han dedicado al servicio 

de los santos” (1 Corintios 16:15). ¡Esa es una declaración 

poderosa! Si fueras un joven que estuviera escuchando 

esas palabras, sabrías por qué luchar. Hay muchos luga-

res más, especialmente al final de las epístolas de Pablo, 

donde Pablo elogia a las personas. Él usa comentarios 

casuales para establecer en la mente de otros un punto 

de referencia para guiar su vida.

Podríamos decir, “Yo aprecio al hermano José. Él po-

dría tener una casa más grande, pero creo que en vez 

de eso, su enfoque es el reino de Dios”. Con este hábi-

to sencillo, podríamos animar a nuestra gente a tomar 

decisiones motivadas por el reino en lugar de tomarlas 

basado en la cultura que nos rodea.

Motivemos los avances
¿Cómo podemos animar a nuestras comunidades a 

trasladarnos desde donde estamos hasta donde debe-

mos ir? Sería útil si tuviéramos a alguien que tomara la 

responsabilidad de demostrar y enseñar la visión de las 

finanzas que enfoca el reino. 

Motivemos los avances 

hacia una visión que enfoca el reino.

Me parece apropiado que el diácono tome esa responsa-

bilidad. A veces decimos que el diácono es el que hace el 

trabajo de la iglesia, pero ¡tal vez deberíamos decir que 

el diácono es llamado a inspirar a la iglesia a trabajar! Los 

diáconos son responsables de mantener clara la visión 

de la iglesia respecto a las tendencias materialistas de 

nuestra cultura y de nuestros miembros.

La necesidad de comunicación
¿Quién nos ayudará a ver dónde estamos? Si no pode-

mos ver que estamos en el punto A y que debemos estar 

en el punto B, no es probable que vayamos a movernos. 

Alguien tiene que estar dispuesto a hablar. Todo lo que 

se hace en la iglesia local se hace mejor con el consenti-

miento y la ayuda del liderazgo local. Ten en mente que 

llamar a otros a un nivel más alto consiste más en animar 

cambios en el corazón que exigir cambios en el estilo 

de vida.

Liderazgo dedicado
Considero que los diáconos son llamados a ser atala-

yas sobre los muros en esta área de la vida de la igle-

sia. Alguien, sea el diácono u otro líder, tiene que sonar 

la trompeta. Dios ha encargado a los líderes a guiar, 

pero nuestra dirección no funcionará a menos que 

podamos demostrar con nuestras propias vidas lo que 

estamos enseñando. Primeramente, tenemos que exa-

minar nuestro propio corazón. ¿Cuáles son mis valores? 

¿Qué deseo lograr? ¿Qué sale de mi boca? ¿Cuáles son 

mis conceptos de las posesiones y la mayordomía? 

¿Dirían los miembros de mi iglesia que yo vivo como un 

mayordomo?

Seamos abiertos y transparentes
Debemos ser abiertos. No necesitamos saber todo acer-

ca de todas las personas, pero todos tenemos algún gru-

po de compañeros que nos sirve como punto de 

A B
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referencia. Nuestra aceptación dentro de este grupo de 

personas afecta nuestro nivel de contentamiento. Me es 

necesario escuchar de mis compañeros que mi casa o mi 

vehículo son aceptables y que no es necesario seguir-

los actualizando. Eso quita la presión de conformarme. 

Como líderes, debemos crear un ambiente donde sea 

seguro hablar de asuntos más profundos. Al principio 

esto se puede hacer más fácil en grupos pequeños y tal 

vez aun en reuniones de hermanos.

Obstáculos a la transparencia
Uno de los obstáculos a ser abiertos es el temor de ser 

analizados. Pienso que todos sentimos que somos afec-

tados por el materialismo más de lo que debiéramos ser. 

Al leer este artículo, es probable que te preguntes cómo 

realmente vivo yo. Sabemos que si expresamos nuestras 

opiniones sobre el materialismo, los demás van a com-

parar lo que decimos con lo que practicamos. Al reco-

nocer esto, tendemos a callar, especialmente en nues-

tra congregación local. ¡Imagina la victoria de Satanás 

cuando hacemos eso! Debemos reconocer el desafío 

que resulta de tal acción, pero no permitamos que nos 

haga callar.

Yo vivo en una comunidad compuesta, por el mo-

mento, de siete familias. Buscamos ser abiertos unos 

con otros. Yo soy el mayor de todos, y soy el que más 

bienes tengo. Aunque no estoy seguro de cómo afectan 

mis bienes a los más jóvenes, podrían hacerles sentir 

la necesidad de superarse. Por otro lado, estos jóvenes 

podrían desear que yo fuera más accesible al punto 

que sientan la libertad de pedirme ayuda. Aunque 

ellos no tienen que saber exactamente qué tengo, hay 

valor en poder hablar de las diferencias entre nuestras 

posesiones.

El temor de exponer nuestros bienes no solamente 

es un problema entre los jóvenes; también lo es entre 

la generación mayor. Tal vez tememos las críticas de los 

jóvenes. Podría ser que tememos que nuestros bienes 

estén a la disposición de otros y, por tanto, tememos 

perderlos. No nos conviene aislarnos de los demás. 

Cuando nos cerramos a otros, la imaginación se encarga 

de llenar los espacios. Esto es destructivo y crea presión. 

Me gusta el rendimiento de cuentas que conlleva vivir 

con jóvenes radicales. Ellos me amonestan si me salgo 

del camino. Necesito a otros que estén dispuestos a ha-

blarme y a pedirme cuentas por cómo uso mis recursos 

y mi tiempo.

Es posible que los más jóvenes tengan temor de 

exponer lo poco que tienen y que los demás no se-

pan nada de este estrés. Creo que Satanás a veces usa 

todo esto para crear desconfianza entre nosotros. A él 

le gusta cuando no nos comunicamos unos con otros. 

Mientras tanto, nuestras comunidades se distancian 

más de la vida del reino. Esto continuará si no enfren-

tamos el desafío y lo dialogamos. Nos hace bueno or-

ganizar eventos en los que un hermano de otra iglesia 

enseñe sobre un tema designado. Sin embargo, es más 

importante abordar el asunto de cualquier modo que el 

no hacer nada.

Habla cuidadosamente
Recuerda usar preguntas radicales en lugar de respues-

tas radicales. En otras palabras, si decimos, “Ninguno 

de ustedes debe endeudarse” de inmediato levanta de-

fensas en las mentes de los oyentes. Por otro lado, para 

ayudarles a pensar, podríamos hacer la pregunta, “¿Es 

necesario estar endeudado?” Permite que el Espíritu de 

Dios ayude a las personas a llegar a conclusiones espiri-

tuales. No tenemos todas las respuestas, pero puede ser 

de ayuda hacer preguntas provocantes.
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Las luchas de negocios cristianos
Cuando alguien tiene muchos bienes se le vigila muy de 

cerca y él tiende a marcar la pauta para los demás. Por 

ejemplo, si frecuentemente se va de vacaciones, otros 

también querrán hacerlo.

Más oportunidades
Tenemos nuestros negocios para proveer por nuestras 

familias y para ayudar a los que tienen necesidades. Los 

negocios también proveen una oportunidad tremenda 

de presentar el evangelio a otros. Por ejemplo, podemos 

hacer esto por medio de la forma de responder a clientes 

difíciles o repugnantes. Cuando yo trabajaba en la cons-

trucción residencial en el estado de California, Estados 

Unidos, me llamó una señora que deseaba contratarnos. 

Yo sabía que ella ya había despedido a tres otros contra-

tistas de ese trabajo, pero acepté la propuesta e hicimos 

nuestro mayor esfuerzo para quedarle bien. Después la 

gente nos decía, “escuchamos que ella quedó muy con-

tenta con tu trabajo y nosotros también queremos con-

tratarte”. Ellos pensaron que si pudimos agradar a esa 

señora, ellos también quedarían satisfechos con nuestro 

trabajo. Las dificultades pueden proveer oportunidades.

Juicios y demandas
Muchas personas saben que nosotros no ponemos de-

mandas, pero ¿saben por qué no? Este es un principio 

del reino, y sería bueno si diéramos más enseñanza al 

respecto.

La tentación de presionar
Entre más ceros contenga el número total de tus activos 

y las deudas de tu negocio, más presión vas a sentir en el 

manejo de tus finanzas. Por ejemplo, será mucho más di-

fícil ser paciente con un cliente que no paga. El aumento 

de ceros también produce otras presiones. Yo hallo que 

es más difícil hablar de Dios cuando estoy trabajando en 

un proyecto de negocio valorado en un millón de dóla-

res que cuando es un trato de diez dólares. Debemos ser 

conscientes de esta presión.

Cuentas por pagar
Te animo a que seas reconocido por pagar las cuentas 

antes del vencimiento. ¡Imagínate una comunidad reco-

nocida por pagar antes de la fecha! Tal vez no siempre 

sea posible, pero sí debe ser nuestra meta. Es una forma 

de hacer más que lo normal y tener un buen testimonio. 

Demuestra por tu negocio que hay más en la vida que el 

dinero. “No te niegues a hacer el bien a quien es debido, 

cuando tuvieres poder para hacerlo” (Proverbios 3:27). 

En otras palabras, ¡paga! No te quedes con los fondos 

hasta el último momento.

Sé “diferente”
Jesús dijo: “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará 

libres” (Juan 8:32). Creo que podemos cambiar eso y de-

cirlo de esta forma, “Y conoceréis la verdad y la verdad 

os hará diferentes”. Si aplicamos las enseñanzas de Jesús 

a nuestro negocio hará que tu negocio sea diferente. No 

hay forma de evitarlo, y será para la gloria de Dios. Esto 

atraerá a la gente en vez de alejarla. Me gustaría ver que 

nuestras comunidades sean reconocidas por eso.

La deuda: dos maestros
La deuda siempre añade presión a la vida. Ya mencioné 

nuestra impaciencia cuando hay cuentas por cobrar que 

están vencidas. Hay muchas otras presiones que afectan 

nuestra vida privada y comercial. Si es posible, elimina la 

deuda. Esto te capacita a responder según Cristo, cosa 

que es difícil hacer cuando el banco está presionando.

Exhortación diaria
Para terminar: “Exhortaos los unos a los otros cada día, 

entre tanto que se dice: Hoy” (Hebreos 3:13). A veces 

sentimos orgullo de decir que tomamos la Biblia 
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literalmente, pero ¿qué decimos de este versículo? 

¿Cuándo fue la última vez que le hablaste a tu hermano 

de algún asunto en su vida? ¿Cada cuánto amonestas 

a un hermano de la iglesia? ¿Una vez al mes? ¿Una vez 

a la semana? Si queremos sobrevivir en nuestra cultura 

y combatir las presiones que enfrentamos, necesitamos 

más exhortación diaria. Podrías enviar una tarjeta o ha-

cer una llamada. Aun un comentario en voz baja podría 

ser útil. Necesitamos este tipo de refuerzo unos de otros 

porque somos muy susceptibles a las presiones que 

sentimos.

Hasta cierto punto, podemos hacer esto en reunio-

nes informales, como en un diálogo algún domingo por 

la tarde. Podemos hablar muy bien de cosas que no son 

importantes, pero qué extraño que guardamos silencio 

en cuanto a temas que sí son importantes. Prepárate 

para usar esos momentos en diálogos constructivos. 

Conozco hogares en que el marido gasta más tiempo 

preparando la conversación que va a dirigir que el que 

su esposa pasa preparando los alimentos que piensa 

servir. Los cristianos perseguidos son más propensos a 

usar bien su tiempo juntos porque saben que están en 

una batalla. Parece que nosotros hemos olvidado la ba-

talla y solamente nos estamos divirtiendo.

Como joven observé a mi padre dirigir conversacio-

nes. Cuando una conversación respecto a algún versí-

culo a la larga se desviaba a otros temas, él extendía la 

mano para alcanzar su Biblia que siempre estaba cerca 

de su plato y levantaba la portada. Allí él guardaba una 

lista de citas o temas que podrían estimular una buena 

conversación y, cuando tenía la oportunidad, introducía 

una de las citas a la conversación. Él volvía el diálogo a 

temas valiosos. Nosotros podemos hacer lo mismo.

Al interactuar con las personas de la comunidad o de 

la iglesia, busca maneras de animarlas. Encuentra mane-

ras de dialogar y comunicar abiertamente. Estos son pa-

sos para llevar a nuestras comunidades hacia una visión 

financiera dirigida por el reino.
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Cómo planear y lograr  
la restauración
Marvin Wengerd

Una de las palabras más bellas en las que puedo pen-

sar es restauración. Esta palabra conlleva un men-

saje de esperanza, sanidad y amor. En Gálatas 6:1 dice: 

“restauradle con espíritu de mansedumbre”. Cuando 

tratamos con personas, el enfoque siempre debe ser la 

restauración.

Para comenzar este artículo, miremos las cuatro eta-

pas de entrar en, y volver a salir de, la vida de otra perso-

na. Al moverse de un nivel a otro, la meta es que ya no 

sea necesaria tu ayuda. Desde temprano en el proceso 

debes poder ver a estas mismas personas continuar sin 

ti, y los pasos que tomas deben reflejar esa visión.

Niveles de participación
Disponibilidad. En esta etapa realmente no hay parti-

cipación. Alguien comienza una conversación y tú has 

indicado que estás disponible para dar consejo. La per-

sona necesitada siente un nivel alto de comodidad y no 

siente gran necesidad.

Apoyo. En esta etapa ya es grande tu participación. Se 

ha formado un grupo de apoyo y se toman decisiones 

juntos. Se han dialogado asuntos superficiales, pero por 

debajo continúan los asuntos del corazón. Sabes que 

hay más por hacer, pero estás esperando que aumente 

el sentir de necesidad y la disponibilidad de la persona 

en proseguir.

Activo. Ahora has tomado la posición de administra-

dor. Las finanzas y las decisiones son controladas por el 

comité, y el tesorero se encarga de recibir los ingresos y 

pagar todas las cuentas. Los problemas relacionales son 

tratados cuando llegan a la superficie, pero los asuntos 

del corazón siguen siendo un enfoque secundario.

Íntimo. Ahora todo está sobre la mesa: corazones 

y mentes, sueños y desilusiones, temores y penas. Las 

relaciones y asuntos del corazón son primordiales. Este 

nivel no se logra con un equipo de tres personas por-

que muchos no hablan libremente de estos temas en  

un grupo.

Cuando comienzas a ayudar a alguien, es importante 

acercarte gradualmente. Entrar demasiado rápido pue-

de causar heridas que le hará resistir ayuda en el futuro. 

Niveles de participación

	▪ disponibilidad

	▪ apoyo

	▪ activo

	▪ íntimo
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Alejarse de repente también causa heridas. Aun las 

personas que han resistido tu ayuda tienden a interpre-

tar tu salida repentina con sospecha. Una parte hermo-

sa de la restauración es cuando las personas descubren 

que se necesitan el uno al otro y llegan a apreciar la in-

terdependencia más que la independencia.

Derrotas y victorias
Recientemente me sentí muy desilusionado con una pa-

reja con quien tomé mucho tiempo. Les había brindado 

mi apoyo e intenté dirigirlos a abandonar su concepto de 

víctima. Cuando comencé a retirarme, les advertí de que 

pronto encontrarían problemas (siempre sucede) que 

probarían su resolución de enfrentar la vida sin consi-

derarse la víctima. Sin embargo, cuando llegó la prueba, 

ellos volvieron al sistema viejo de enfrentar su situación. 

Les rogué que reconsideraran, pero escogieron hacerse 

la víctima. Ambos tienen más de sesenta años, y desde 

ya puedo visualizar su vida en los próximos cinco años.

Por otro lado, el caso de otra pareja resultó ser muy 

diferente. Ellos lucharon arduamente para evadir el mal 

concepto de considerarse la víctima. En menos de dos 

semanas de valerse solos, enfrentaron una tentación se-

vera. La esposa me preguntó:

—¿Qué puedo hacer para evitar que mi marido vuel-

va a caer en el mal concepto de considerarse la víctima?

Ella había sido la que trajo el mal concepto al matri-

monio, pero ahora estaba luchando para mantener la 

restauración que habían encontrado.

Cuando se ha logrado organizar el caos, establecer el 

orden, poner en marcha el plan para eliminar la deuda, 

iniciar la restauración de la unidad en las relaciones y, 

según parece, el corazón del que recibe ayuda está fija-

do en Dios, es necesario contestar dos preguntas: ¿Tiene 

la persona un fundamento estable? ¿Cómo se sabe si su 

restauración es completa?

En Gálatas, el apóstol Pablo expresa sorpresa ante 

lo pronto que los gálatas habían recaído después de 

ser restaurados. Miremos algunas de las preguntas que 

Pablo abordó y apliquémoslas a nuestra obra.

La restauración puede ser frágil

Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis ale-

jado del que os llamó por la gracia de Cristo, para 

seguir un evangelio diferente (Gálatas 1:6).

Aprendí que la restauración es frágil cuando una pareja 

falló tan solo dos o tres semanas después de restaurar su 

deseo de tomar responsabilidad por su pecado. Tal vez 

no debió sorprenderme, ya que el apóstol Pablo escri-

bió que a él mismo le preocupaba el peligro de recaer.1 

Después de una recaída nos preguntamos, ¿Cuál fue el 

error? ¿Será que todo mi trabajo fue en vano? Debemos 

reconocer que posiblemente cometimos errores y, si es 

posible, debemos aprender de ellos.

Las recaídas me han enseñado el valor de continuar 

rindiendo cuentas. Después de trabajar con parejas, he 

llegado a conocer bien sus debilidades. Tomamos un 

acuerdo donde definimos 

dos de sus debilidades más 

pronunciadas y entonces pe-

riódicamente pido que me 

informen de cómo avanzan 

en esos puntos. De antema-

no, acordamos cuál pregunta 

les voy a hacer para que ellos 

comprendan el significado. 

Esto ayuda a controlar sus 

debilidades durante las pri-

meras varias tentaciones y 

pruebas severas.

Las recaídas  
me han  

enseñado  
el valor  

de continuar  
rindiendo  

cuentas.
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Usa tu fe para aumentar la confianza
Yo confío respecto de vosotros en el Señor  

(Gálatas 5:10).

Si tuviste un padre que siempre te decía que no podías 

hacer nada bien, sabes lo que significa que nadie crea en 

ti. Nota la confianza que Pablo inspira en este versículo. 

Él confía en sus lectores por medio de su propia fe.

Normalmente, las personas que intentamos ayudar 

son conscientes de sus faltas. Cuando alguien expre-

sa confianza en ellos, tiene un impacto significante. 

¡Anhelan que alguien confíe en ellos! Esto me hace 

pensar en los reportes conflictivos de los doce espías 

que fueron a reconocer la tierra de Canaán. Diez de 

ellos pintaron un cuadro morboso y deprimente que en 

realidad era falso. Su reporte pesimista creó un sentir 

de desesperación. Los otros dos espías regresaron con 

entusiasmo y confianza. Al final, su fe fue contagiosa y 

cuando los israelitas entraron en Canaán, fueron victo-

riosos siempre que su fe no flaqueaba.

Te sorprenderás de cómo esta confianza puede 

transformar a las personas desanimadas que vienen a ti 

pidiendo ayuda. He visto a hombres fuertes llorar cuan-

do les cuento de mi visión de cómo Dios los podrá usar 

por medio de las lecciones que están aprendiendo. Sin 

embargo recuerda, tu confianza tiene que ser resultado 

de la fe en Dios, no de fe en la persona con quien estás 

trabajando.

Enséñales las causas y los efectos
No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues 

todo lo que el hombre sembrare, eso también sega-

rá (Gálatas 6:7).

A medida que reduzcas tu participación, pregúntate si 

las personas a quienes estás ayudando han aprendido el 

principio de la causa y el efecto, de la siembra y la siega. 

Muchos no entienden la ley fundamental de sembrar y 

cosechar. Algunos casi no entienden que, si continúan 

sacando más de su cuenta bancaria de lo que deposi-

tan, el dinero se acabará. Son aún más ignorantes de 

cómo esta ley aplica a las relaciones interpersonales. 

¡Enséñales a los hombres a cortejar a su esposa; que-

darán sorprendidos del cambio que resultará en ella! 

¡Piensan que su trabajo se acabó una vez que se casa-

ron! No se les ocurre que invertir en una relación puede 

producir buenas ganancias. Muéstrales el fruto malo 

que están cosechando porque sembraron las semillas 

equivocadas. Muéstrales el fruto bueno que cosecha-

rán al confesar su espíritu crítico, su desconfianza y su 

egoísmo.

Enséñales a andar en el espíritu
Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne (Gálatas 5:16).

Sé consciente de la tendencia de tomar todas las deci-

siones para las personas que estás ayudando. Recuerda 

que la meta es restaurarlas, no manejarlas. No siempre 

vas a estar para darles consejos; por tanto, deben desa-

rrollar su propia conexión con Dios. Camina con ellos en 

sus decisiones, ayudándoles a basar sus decisiones so-

bre valores piadosos y metas personales. En tu papel de 

maestro, pídeles que evalúen si cada decisión está basa-

da sobre su naturaleza carnal o la dirección del Espíritu 

Santo. Enséñales a no tomar decisiones a la ligera, sino 

a buscar dirección por medio de la oración. Enséñales a 

buscar consejo y a escudriñar las Escrituras. Sé paciente 

conforme aprendan a alejarse de su naturaleza carnal y 

a andar con el Espíritu.

Mide su fidelidad
Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, 

es evidente, porque: El justo por la fe vivirá 

 (Gálatas 3:11).
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La fidelidad es una señal de restauración. El apóstol 

Pablo no sabía si los Gálatas permanecerían fieles o si 

volverían a caer en la esclavitud. Tú tampoco sabes si las 

personas que estás ayudando seguirán avanzando, pero 

cuando comienzan a caminar por cuenta propia, podrás 

evaluar su fidelidad. No midas su fidelidad por su cuenta 

bancaria. Tu meta no 

es que se enriquezcan, 

sino que sean fieles en 

las cosas que deben ha-

cer. Jesús enseñó que 

“El que es fiel en lo muy 

poco, también en lo 

más es fiel”.1 ¿Cuán fie-

les son en los asuntos 

pequeños? Esto incluye 

mostrar la misma fide-

lidad con cinco dólares 

que piensan que mos-

trarían con quinientos. Incluye la fidelidad en asuntos 

como el culto personal y ayudar a su cónyuge.

¿Será que la verdad ha conquistado  
la incredulidad?

¿Me he hecho, pues, vuestro enemigo, por deciros la 

verdad? (Gálatas 4:16).

Si estás tratando con personas que tienen problemas 

crónicos con sus finanzas y relaciones, estás tratando con 

personas cuya incredulidad ha vencido a la verdad. Con 

todo mi corazón creo que la verdad es el desinfectante 

más poderoso para el pecado. Jesús dijo: “y conoceréis 

la verdad, y la verdad os hará libres”.2 Tendrás que luchar 

contra una cultura de consejería que ama las ideas que 

1   Lucas 16:10

esquivan la verdad. Tendrás que determinar si la verdad 

ha conquistado la incredulidad en la vida de las perso-

nas. Por ejemplo, si les señalas que su comportamiento 

es autoprotector y ellos responden a la defensiva, sabrás 

que la verdad no ha vencido a la incredulidad. Si tratas 

de hablar de su mentalidad de víctima y ellos culpan al 

fulano, sabrás que la verdad no ha vencido.

¿Tienen ellos los recursos para hacer  
el bien?

Así que, según tengamos oportunidad, hagamos 

bien a todos, y mayormente a los de la familia de la 

fe (Gálatas 6:10).

Cuando comienzas a notar que las personas que estás 

ayudando tienen recursos espirituales, relacionales, 

emocionales y económicos que pueden ofrecer a otros, 

tu trabajo está llegando a su fin. ¿Puedes escuchar a Dios 

decir: “de aquí en adelante, quiero contar con esa perso-

na para que haga algo para mí”? Tenemos un tremendo 

privilegio y responsabilidad de ayudar a esas personas a 

contribuir al reino.

Imagina el impacto que resultaría si tomamos algo 

que estaba siendo destruido por el enemigo y lo trans-

formamos para que sea parta de la fuerza que pelea 

en contra de la oscuridad. Eso es restauración: cuando 

el problema llega a ser parte de la solución, y los que 

toman del sistema comienzan a contribuir en lugar de 

sacar. “Porque el Hijo del Hombre no ha venido para per-

der las almas de los hombres, sino para salvarlas”3. ¡Qué 

privilegio tenemos de ayudar a levantar a aquellos que 

han caído y participar en su restauración!

3   Lucas 9:56

Debes  
determinar  
si la verdad  
ha conquistado  
la incredulidad  
en las vidas de  
las personas.
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